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     A mi marido y a mi hijo. 


     

    Os quiero.


     


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
  


   

  
    Prólogo


    


    Lena esperaba la llamada de su madre ansiosa por ser la primera Navidad que pasaba sin ella.


    Cuando esta se produjo, le rogó que volviera.


    —No puedo, pequeña. Me he enamorado y tengo que seguir a mi corazón.


    —¿Y yo qué?


    —A ti te quiero… pero no es lo mismo. Un día me entenderás… Un día lo comprenderás.


    —No lo haré… No lo haré.


    La niña colgó y miró a su padre. Le abrazó con fuerza mientras lloraba y juraba que si eso era el amor, no lo quería en su vida. Su madre los había abandonado porque se había enamorado de otro hombre y, al dejar a su padre, la abandonó a ella. Que la llamara de vez en cuando, no era suficiente para una niña pequeña que necesitaba a su madre.


    Lena se juró no enamorarse nunca si, al hacerlo, suponía perder la cabeza por amor, tal como le había ocurrido a su madre. 


    Le aterraba la idea de ser como ella. De comprenderla…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    


    Lena



    


    Es mi primer día de trabajo y el primer día de guardería de mi pequeño Zeus. Solo tiene cuatro meses. Es un bebé. Es tan pequeño… No entiendo por qué no me dan más días para estar a su lado, por qué no dan más tiempo a las mujeres para estar junto a sus pequeños. 


    Esta noche casi no he podido dormir. Tengo un nudo en el pecho que no me deja tragar y la angustia instalada dentro de mí; y, como no tengo a nadie que me ayude, necesito el trabajo. No me queda de otra. Sobre todo desde que mi padre se tuvo que ir con todo el pesar de su corazón. 


    Cerraron la fábrica donde trabajaba y lo reubicaron a dos horas de donde vivimos. Era eso o perder su trabajo, y con su edad no esperaba encontrar otro.


    Se ha ido con varios compañeros a un piso para compartir y yo me he quedado en nuestra casa de alquiler. En principio iba todo bien, pero el dueño de nuestra vivienda ha muerto y sus hijos me han subido el alquiler. Ahora no puedo llegar a fin de mes, por lo que no me quedará más remedio que buscarme otro lugar para vivir.


    Como si no tuviera ya suficientes problemas.


    A la gente le da igual que seas madre soltera y que el padre de tu hijo decidiera decir que no era suyo, por lo que no piensa hacerse cargo de su responsabilidad. 


    Me gusta el sexo, he disfrutado de mi sexualidad, pero nunca he sido infiel y nunca mentiría con algo así. Si no quiere ser padre, no lo obligaré, aunque yo sola tenga que criar a nuestro hijo.


    Tomo a mi pequeño y lo despierto porque que si no, no llegaremos.


    Llora... Lloro con él. Es tan duro esto que no sé cómo voy a sobrevivir a esto.


    Lo visto tras darle el desayuno; su leche, porque todavía toma solo leche hasta que en estos días le empiece a meter los cereales.


    Me hago la fuerte mientras me termino de preparar, sin que deje de llorar. Solo se calma cuando lo cojo en brazos.


    Al salir de casa me miro los pies para ver si llevo las dos zapatillas de deporte iguales. Sé que no me he peinado, pero ahora mismo es lo que menos me preocupa.


    Pongo en el carro al pequeño y vuelve a llorar. Lo odia. Parece que tuviera pinchos o algo que le molesta, porque no consigo que le guste.


    Andamos un largo tramo hasta la guardería. Iría en mi coche, pero no tiene gasolina.


    Al llegar, estoy yo peor que Zeus que no deja de llorar.


    Entro y coloco el carro junto al resto.


    Saco a Zeus del capazo y se calma. Cuando sepa que lo dejaré con extraños, se pondrá fatal. Me siento una mala madre.


    Al llegar a donde está su nueva clase, veo a varios niños llorar. Pocos son de la edad de mi hijo. 


    —Te traigo todo lo que puede necesitar.


    —Deberías traerlo poco a poco —me dice una vez más la profesora.


    —Ya, se lo comenté a mi jefe, pero no me deja faltar al trabajo tanto. No tengo a nadie que me pueda ayudar. 


    —Va a ser duro para él. —Me mira la cara y tiene que ser horrible—. Para los dos.


    —Sí, lo es.


    Lo cojo y Zeus llora desconsolado.


    —Deberías irte. Esto no irá a mejor.


    Con lágrimas en los ojos beso su cabecita pelona. Lo dejo llorando y, al salir de la guardería, me escondo para llorar porque tengo el corazón hecho trizas por tener que dejarlo así. Es tan pequeño… ¿Cómo es posible que nadie se dé cuenta de que un niño de solo cuatro meses no puede ser separado de su madre?


    Voy al trabajo sabiendo que no soy ni la primera, ni seré la última a la que le pase esto, mientras las cosas no cambien.


    Trabajo de enfermera y en cuanto entro en la sala del personal, la madre de mi gran amiga Valeria me mira de arriba abajo y se acerca a mí con cariño.


    Desde que se fue mi progenitora, ella ha sido una madre para mí en muchos sentidos. No solo porque trabajamos juntas, sino porque me pasaba los días enteros en su casa con mi amiga porque allí sentía que todo estaba bien o que no tenía que estar sola mientras mi padre trabajaba.


    Me abraza con cariño.


    —Ha sido horrible dejarlo en la guardería —le digo entre sus brazos.


    —Lo sé, pequeña. He pasado por eso. —Me da su cariño y eso me reconforta.


    —Estará llorando y me necesita.


    Seca mis lágrimas y me coge de los hombros.


    —Estás haciendo esto por él. Eres una madre fuerte y luchadora que debe trabajar para darle de comer y que tenga todo lo que necesita. Lo entenderá. 


    Sus palabras me reconfortan.


    Me tomo un café doble y dejo mis problemas afuera para centrarme en los pacientes. Ellos no se merecen que yo esté mal. Deben recibir todo mi cariño y mi saber hacer. Tengo que dar lo mejor de mí, aunque por dentro esté rota de dolor.


    


    ***


    


    «Llego tarde», pienso mientras corro desde el hospital a la guardería. Cada minuto que paso lejos de Zeus me parece una tortura. El día ha sido largo. Son las cinco de la tarde y dejé al pequeño a las nueve. Son muchas horas para mí, y toda una vida para él. Ellos tienen una percepción del tiempo diferente, porque para los bebés una hora es como si fuera un día entero.


    Estoy llegando cuando casi me choco con un hombre que sale con el carro del supermercado sin mirar. No me he tropezado porque alguien ha tirado de mí hacia atrás.


    —Cuidado —me dice una voz sexi, dura y que causa desde hace tiempo estragos en mí.


    Hector.


    Me giro y lo veo mirarme con una sonrisa pintada en su perfecta cara. Sus ojos verdes me observan divertidos. El pelo oscuro le cae sobre la frente y la barba de varios días realza sus facciones. Es el hombre más guapo que he visto en mi vida. Tiene casi treinta años, dos más que yo, y en este tiempo que llevo sin encontrármelo parece incluso más guapo que antes.


    Noto un cosquilleo recorrer mi cuerpo por verlo de nuevo tras tanto tiempo.


    —Hola y adiós. Llego muy tarde y estás muy bueno y eso, y me encantaría dejar mi mirada que recorriera tu cuerpo y ver si has cambiado o no… pero mi hijo me espera. —Hector sonríe—. Lo dije en alto… ¡Joder! Bueno, ya sabes que estás bueno. Adiós.


    Empiezo a andar y Hector me sigue casi corriendo a mi lado. 


    —Tú también estás muy guapa. Te sienta bien el pelirrojo.


    —Gracias.


    Miro mi pelo por debajo de los hombros. Antes lo tenía más largo y oscuro porque a uno de mis ex le gustaba moreno y yo me lo teñí. Así de tonta soy. Luego, me creí que sentaba mejor y que ligaba más, y lo hice mi color oficial, hasta que me quedé embarazada y dejé de teñirme. No sé bien por qué... Es por ello que empezó a crecer mi color de pelo natural. Nació mi hijo, me di cuenta de que el tiempo libre sería nulo y decidí regresar a mi color. 


    Yo que era de ir siempre monísima, ahora no sé ni lo que es ponerse crema en la cara por la noche. No hablemos de depilarse...


    —Está cerca —le indico a punto de llegar a la guardería.


    Entra conmigo y casi a punto de llegar, escucho a mi pequeño llorar. Se me encoge el corazón y siento una opresión en el pecho que casi no me deja respirar. Es así cada vez que llora. Algo cambia en mí.


    Llego y lo veo en una silla solo cerca de otros niños igual de llorones que él. Tiene la cara roja de llorar, mocos y está sucio. La imagen que veo no me gusta pero me pueden las ganas de abrazarlo.


    Lo cojo y Zeus se calma. Lo abrazo con fuerza y le pido perdón aunque sé que no puedo hacer otra cosa.


    La maestra me cuenta que casi no ha comido, que se manchó con leche la ropa dos veces y le cambiaron con ropa del centro. Tengo que lavarla y traerla limpia. 


    —¿Y la cara llena de mocos?


    Sonríe.


    —Lo hemos limpiado constantemente pero nunca te será suficiente.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. Cuidamos a tu pequeño. 


    —Lo sé.


    En realidad, hacen lo que pueden. Son muchos niños para dos personas y no pueden dedicarse solo a uno para dejar al resto.


    Salgo con el niño y Hector me ayuda a guardar todo en el carro.


    No puedo dejar a Zeus en el cochecito y dejar que llore de nuevo, pero tampoco puedo llevar el carro hasta casa con una mano.


    —Te tengo que dejar en el carro —le digo al peque. Lo intento y llora—. No puedo llevar el carro contigo en brazos —le hablo como si me entendiera.


    —Tengo la tarde libre. Puedo llevar yo el cochecito —me indica Hector.


    —Vale, pero es porque no puedo separarme de Zeus.


    Empezamos a andar.


    Zeus está inquieto y yo estoy angustiada. Tiene los ojos rojos de llorar y parece que hasta está ronco de tanto hacerlo. Me destroza verlo así y saber que mañana sucederá lo mismo.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Hector al ver que me seco una lágrima con disimulo.


    Debí de darme cuenta de que a uno de los mejores detectives de la ciudad no se le escaparía nada.


    Hector ahora trabaja por su cuenta, pero sigue ayudando a la policía de vez en cuando si lo necesitan. 


    —No soporto saber que mañana pasará por lo mismo. Me hace sentir mala madre por no poder darle algo tan sencillo como el estar a mi lado más tiempo.


    —Eres una gran madre y tal vez ahora no sepas verlo, pero un día sí —afirma atento.


    —Pues según he leído en Google, si lloran siendo tan pequeños y no se les hace caso, al final dejan de llorar por resignación y se convierten en niños que piensan que no van a conseguir lo que desean... También que esto les da mucha ansiedad, que no les deja aprender porque están cerca de niños y personas que no los entienden... 


    —Si aceptas un consejo: deja de preguntar a Google.


    —Es quien me ayuda.


    —No, tú buscas información y la que más se encaja a lo que tú piensas, la das por buena. Seguro que hay otro artículo que cuenta lo maravilloso que es llevar a un niño a la guardería.


    —Las guarderías son creadas para los padres, no porque los niños sean mejores en ellas.


    —¿También te lo ha dicho Google? —me pregunta divertido.


    —Pues claro.


    —Pregunta a un experto, Lena.


    —Ya lo hice. A la pediatra, y me dijo que cuanto más tiempo pasara conmigo, mejor para sus vínculos afectivos. Luego la enfermara me dijo que eso eran tonterías, porque al niño no le pasaría nada. Como no se aclaraban…


    —Buscaste en Google —acaba por mí y asiento.


    —Esto no está siendo fácil. Tal vez mis métodos no te gusten, pero lo hago lo mejor que puedo.


    Hector se para y me coge de los hombros.


    Zeus se ríe por el asalto.


    —Lo haces con amor y de ahí no puede salir nada mal. Solo quiero que no te agobies. ¿Vale?


    —Vale.


    Su contacto me quema. Siempre ha sido así con él. Tenerlo cerca me está alterando, pero Hector no es para mí.


    Llegamos a mi casa y amable me ayuda a subir.


    Al abrir la puerta me acuerdo del desastre que hay dentro. Trato de recoger y ordenar todo, pero Zeus solo quiere brazos... y si no está conmigo, llora, y eso me vuelve loca.


    Lo hago con él en brazos y no puedo llegar a todo.


    —Siento todo esto —digo señalando el desastre de salón.


    —No lo sientas. 


    —Voy a cambiar a Zeus y a darle la leche. Siéntete como en tu casa.


    —Lo haré.


    —Y si te quieres ir, lo entiendo.


    —No quiero —afirma con una sonrisa.


    Dios..., es tan perfecto que me molesta. Es lo que tiene que siempre me hayan atraído los idiotas, hasta que lo conocí a él y me sentí atraída por alguien bueno, guapo y atento.


    El problema es que sé que por los idiotas perdía la cabeza sin amor… No sé de qué sería capaz de hacer por alguien a quien le entregara mi corazón sin miedo.


    Me aterra ser como mi madre.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 2


    


    Hector



    


    Recojo el salón mientras escucho al pequeño llorar en cuanto su madre lo deja en el cambiador. No sé si Google tendrá razón, pero yo fui a la guardería desde bien pequeño y no creo que haya salido tan mal.


    Mis padres trabajaban y mi madre siempre tuvo claro que me llevaría desde pequeño. Allí conocí a Eros, quien se ha convertido en mi mejor amigo con los años. Cuando llegó, ese sitio era para mí mi segunda casa y nos hicimos amigos. Dos niños que no sabían hablar empezaron a entenderse.


    Desde entonces siempre hemos estado juntos. 


    Pero entiendo que Lena se sienta así, porque ella no quería llevar a Zeus. No le queda más remedio y eso hace que se agobie más.


    Voy hacia la mesa y veo varios recortes de periódico. Con un solo vistazo sé que está buscando piso.


    Por lo que sé, su padre se fue hace poco y ella vive sola en esta casa con el pequeño. 


    Lena regresa y me ve con los recortes en la mano.


    —¿Buscas un cuarto?


    —Sí, porque alquilar una casa es mucho dinero para mí.


    —¿Es por eso por lo que dejas esta?


    —Sí, el antiguo dueño murió y sus hijos están teniendo problemas con la herencia. Son cuatro, y dos de ellos quieren vender el piso. Como no me quiero ir, me han subido el alquiler y llegará un momento en que no pueda pagarlo o que me echen. Están en trámites legales para poder echarme de aquí, y me dijo que su abogado tenía algo a lo que aferrarse para echarme.


    —Pues vaya panorama. 


    —Sí, y las habitaciones que encuentro son de estudiantes.


    Sonríe, tiene una sonrisa preciosa. Zeus la acaricia con sus dedos y si soy sincero, yo también deseaba hacerlo. Lena despierta una ternura en mí que nadie ha conseguido hasta ahora. Tal vez por eso abro mi gran bocaza y le hago una oferta.


    —Yo tengo un ático cerca. Es grande y tiene tres dormitorios. Podríamos compartirlo.


    —¿Con un bebé, Hector? —Asiento—. No sé si quiero que mi hijo vea desfilar a tus ligues por la casa.


    —No llevo a mis ligues a mi casa. Me gusta que mi intimidad sea mía.


    —¿Me lo ofreces solo por lástima?


    —No, pero mejor conmigo que sabes que soy de fiar, que con extraños. Tu hijo merece esa seguridad.


    Se va hacia la cocina.


    La veo preparar la leche con Zeus en brazos.


    Cojo al pequeño y le hago cosquillas para que deje a su madre hacerle el biberón.


    —No te dejaría tranquilo. Zeus ocuparía tu mundo.


    —Me gustan los críos, y yo trabajo mucho. Además, ya sabes que algunos trabajos me llevan a estar lejos de la ciudad. El ático está vacío mucho tiempo y tengo que mandar a Eros para que lo revise. Así me quedaría más tranquilo cuando estoy fuera.


    —No lo sé. Ahora mismo tengo muchas emociones dando vueltas en mi cabeza.


    —Vale. Solo piénsalo. —Asiente.


    Termina de preparar el biberón y vamos al salón para que se lo dé al pequeño. Se lo tiendo y se sienta en una mecedora para darle la leche y mecerlo. Al final el pequeño se queda dormido mientras come.


    —Lo quiero tanto que me duele —me comenta—. Es como tener el corazón fuera de mi pecho todo el tiempo. 


    —Tiene suerte de que lo quieras así y de que seas una luchadora. 


    Me mira con sus grandes ojos azul oscuro. No lleva nada de maquillaje, y sus pestañas se ven cobrizas al igual que sus cejas. Su pelo cobrizo es parecido al castaño. Así, sin tanto maquillaje y sin ese tinte negro que cubría su color natural, me parece más preciosa que nunca.


    Se levanta y deja al pequeño en una mini cuna que tiene en el salón.


    Recogemos juntos la casa, aunque insiste en que no lo haga, pero al final hago oídos sordos y la ayudo. No se me da bien que me den órdenes.


    Al acabar, miro en su nevera para buscar algo de cena y veo que no tiene casi nada. En los armarios tampoco. Ya he notado que está muy delgada.


    —¿Te alimentas del aire?


    —No, me compro cosas hechas en la panadería o en el bar. No me da la vida para cocinar.


    —Eso solo te costará la salud.


    —Lo sé, pero esta es la primera vez que Zeus aguanta tanto en su mini cuna. Debe de ser por lo cansado que está de la guardería.


    —Seguramente. Voy a bajar al supermercado antes de que cierren.


    —No hace falta. Deberías irte a tu casa o a ver a Eros y contarle tus batallitas.


    —¿Mis batallitas? —pregunto divertido.


    —Pues lo que hagáis los hombres. 


    —Me quedo aquí y me llevo las llaves para no despertar al pequeño.


    —Como te gusta mandar. No lo soporto. —Me río porque sé que miente. Al menos en parte, ya sé que Lena es de las que les gusta organizar.


    Bajo al supermercado y compro algunas cosas.


    Al subir, Lena se está dando una ducha aprovechando que Zeus sigue dormido.


    Lo miro antes de ir a la cocina. Se parece a ella. Tiene su pelo cobrizo; no tiene mucho pelo pero el poco que muestra, ya está cogiendo ese tono. Los ojos son grandes, como los de su madre y, aunque no se sabe aún el color, parece que serán azules.


    Conocí al padre de Lena y se parece mucho a él. Por suerte no ha sacado la cara del payaso de su padre, aunque, de haberla sacado, seguro que sería igual de precioso.


    Voy a la cocina y lo organizo todo.


    Lena entra a la cocina con un pijama azul que le queda grande.


    —Es la primera vez en mucho tiempo que mi ducha tarda más de treinta segundos.


    —Me alegra que la disfrutaras. Ahora deberías irte a descansar mientras preparo la cena.


    —¿Tratas de convencerme para que me vaya contigo?


    —Puede ser. Así me cuidarías la casa. —Le guiño un ojo.


    Lena coge algo de beber y se marcha al salón.


    Preparo algo sencillo y regreso con ella para cenar. El pequeño sigue dormido, 


    Lena lo mira preocupada y veo como le toca la frente.


    —No es normal que duerma tanto por la tarde.


    —Lena, para él hoy ha sido un día de cambio. Deja que se adapte. 


    Asiente y se sienta a cenar conmigo.


    Devora la comida con hambre, y me pregunto cuándo fue la última vez que comió algo caliente.


    —¿Echas de menos a tu padre?


    —Mucho —me confiesa—. Mi padre lleva muy mal saber que cuando más lo necesitaba, se ha tenido que ir porque no lo iban a contratar a su edad en otro sitio.


    —Tiene que ser duro para él. —Asiente—. ¿Y tu madre conoce ya a su nieto?


    —Sí, cuando lo tuve vino a verlo y lo conoció junto a su marido. Pensé que se quedaría unos días, pero fue un viaje relámpago. Vino y se fue con la misma rapidez. Ni si quiera nos vimos en la ciudad. Prefirió hacerlo en una gasolinera antes de llegar. Ahora me escribe y me pide fotos del niño cada semana. Al menos hablamos más.


    Por su mirada sé que esto no es suficiente para ella.


    —Algo es algo. —Asiente.


    Estamos acabando de comer cuando Zeus se despierta gritando y llorando desesperado. Noto como a Lena le cambia la cara y se le descompone. Va hacia él corriendo y le acuna entre sus brazos diciéndole cosas bonitas. 


    La imagen de los dos me parece preciosa. 


    No tengo hermanos. Mi madre solo quería un hijo y por darle el placer a mi padre. Mis amigos se cuentan con una mano, ya que paso mucho tiempo trabajando. Eros es el único al que soporto y me soporta. Me cansa la gente que le gusta opinar de mi vida o darme lecciones, por lo que al final los aparto de mí.


    Mis padres son hijos únicos con lo que primos tampoco tengo. No he tenido mucho contacto con niños pequeños, aunque siempre han llamado mi atención. Despiertan una ternura especial en mí, y eso me ha pasado con Zeus al verlo. Tal vez más porque sé que es hijo de una luchadora como Lena.


    —Me marcho, pero deberías pensar en mi oferta.


    Tomo un bolígrafo y escribo mi número en la libreta de notas.


    —Vale, lo pensaré. Y gracias por todo… Antes de que se me olvide, dime qué te debo por la comida.


    —Nada.


    —No necesito que me regales nada.


    —Lo sé, pero me ha apetecido hacerlo.


    —No siempre te puedes salir con la tuya, Hector.


    —Lo sé muy bien.


    Me mira enfadada y acaricio su entrecejo divertido. 


    —Relájate y llámame pronto.


    Por su mirada sé que le costará acepar mi ayuda, y yo no sé por qué tengo tantas ganas de que acepte. No sé cómo será vivir con alguien, pero ahora que lo he dicho, la idea me gusta y tal vez eso es lo que más me inquieta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    


    Hector



    


    Entro al despacho de Eros. Al fin trabaja en lo que le gusta, dentro de la empresa de su padre. Desde que pasó lo de su madre, está más unido a su progenitor.


    La madre de Eros trató de matarlo porque no soportaba que fuera feliz. Odiaba que la gente fuera feliz y, tras planear su muerte, se ocupó de vigilar a su hijo. Cuando lo veía feliz, intentaba de destruirlo y por eso trató de matarlo varias veces. Ahora, por suerte, está en la cárcel y estará allí muchos años. Yo espero que de por vida.


    Eros lo lleva bien gracias a Valeria, que no deja que se ponga triste. Al igual que la familia de Eros. 


    Al fin ha dejado de temer por su vida. Su instinto le decía que no estaba a salvo y el mío también. Por eso he estado siempre a su lado: para proteger a mi amigo.


    Eros me mira con una sonrisilla y sé lo que me va a decir. Me siento y espero a que mi amigo hable:


    —¿Le has pedido a Lena que se vaya a vivir contigo?


    —Veo que las noticas vuelan. Se lo pedí ayer.


    —Ya, llamó a Valeria y se lo contó todo. Nosotros también le hemos pedido que se venga a nuestra casa, pero no acepta.


    —Vivís de alquiler hasta que se acabe de reformar vuestra casa. En un piso de una habitación. Dudo que Lena y el bebé quieran dormir en el salón —le digo divertido.


    —Lena no está bien.


    —Lo sé.


    —Valeria está con ella todo el tiempo que puede, pero su trabajo la tiene absorbida. Se siente mal por no poder ayudarla más.


    —Hacéis lo que podéis. 


    —Ya. No sé cómo el idiota del padre no se hace cargo del niño. A sus padres les ha dicho que es imposible que él sea el padre, y han creído a su hijo. De hecho, amenazó a Lena con denunciarla si se atrevía a seguir diciendo por ahí que él hijo era suyo.


    —¡Menudo imbécil!


    —No lo sabes bien.


    Lena dejó al padre de su hijo varias veces hasta que, tras saber que estaba embarazada, se esforzó para que lo suyo saliera bien. Cuando este lo supo, le dijo que no lo reconocería y que si quería, le daba dinero para abortar.


    Dejamos el tema de Lena, y hablamos de mi trabajo hasta que se tiene que ir a una reunión.


    Me marcho hacia a la comisaría. Quieren que les ayude con el caso de un psicópata que destruye a las parejas dando vida a su miedos. En su último delito, ella tenía miedo de que su marido tuviera un accidente al volver de trabajar. Lo dejó sin frenos y se salvó porque saltó del coche antes de chocarse. Está en coma. Espero que salga de esta. El que cometió esta atrocidad dejó pistas en el vehículo y al llegar al sitio donde las pruebas nos condujeron, solo estaba su firma de trabajo. Pudimos analizar cómo busca a sus víctimas, tras elegirlas al azahar, y a partir de ese momento cómo encuentra sus miedos. Es aterrador saber que personas así pueden cambiar tu vida y que pases a ser su objetivo porque sí.


    Por eso cada día me levanto dispuesto a acabar con ello. Trato de hacer de este mundo más seguro.


    


    Lena


    


    Zeus sigue llevando mal la guardería. No para de llorar y no come. Me dicen que es normal, pero dejarlo cada día allí sabiendo que sufrirá, me destroza por dentro.


    Esta tarde vienen los caseros a verme e intuyo que no traen nada bueno.


    Entro en la casa y preparo a Zeus un biberón. Como siempre se duerme mientras come y cae agotado en la mini cuna. Luego, por la noche, le cuesta coger el sueño. Se despierta asustado y llora más que nunca. Ni dormir conmigo le calma como si ya estuviera asumiendo que no estoy ahí cuando lo pasa mal. Tal vez eso no es así y solo lo pienso porque estoy triste.


    Los caseros llaman la puerta y entran a mi casa seguidos de un hombre.


    Me saludan y me tienden unos papeles. Han encontrado una forma de echarme y me dan dos meses para que me vaya. 


    —No necesito tanto tiempo. Me iré cuanto antes y os podéis meter la casa por vuestros apestosos traseros. Ahora fuera de la que aún es mi casa.


    Se marchan y noto los ojos llenos de lágrimas.


    Zeus se despierta y lo cojo en brazos. Lloro porque no puedo evitarlo, y él se queda quieto callado. 


    —Lloro porque llorar no es de débiles. Saldremos de esta. Te lo prometo.


    Empiezo a recoger tras llamar a varios que alquilan habitaciones y, cuando les digo que voy con un bebé, me ponen pegas porque no quieren convivir con un niño tan pequeño, o me suben el alquiler del cuarto al ser dos.


    Cansada, tras hacer varias cajas con Zeus en brazos, busco el número de Hector sabiendo que esto va a ser una mala idea, pero lo hago por mi hijo.


    —Hola, Lena —me responde enseguida, y no me sorprende que tenga mi móvil. Hector siempre va un paso por delante de todos.


    —No he encontrado nada mejor… y no quiero pagarles más dinero a esos insensibles.


    —¿Quieres que vaya a por vosotros ahora?


    —No, tengo que recogerlo todo. Por suerte los muebles no son míos… pero tengo que meter todo en cajas. —Zeus empieza a llorar.


    —Estoy cerca. Cenamos y te ayudo. 


    —No hace falta.


    —Ya… pero lo haré de todos modos.


    —Eres un mandón.


    —Lo soy. Ahora nos vemos.


    Cuelgo pensando si esto va a ser una buena idea. Siento que no, que es una de las cientos cosas donde he metido la pata.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 4


    


    Hector



    


    Llego a casa de Lena y me abre la puerta con Zeus que no para de llorar. Lo cojo para ver si esto le calma y parece que sí.


    —Menos mal. Tengo que ir al servicio que me meo encima.


    Sonrío por la forma de decirlo y la veo salir corriendo. Llevo a Zeus al salón y veo ya varias cajas a medio hacer. Con el pequeño en brazos, porque dejarlo en su silla es hacerlo llorar, sigo recogiendo. El pequeño se ríe por mis movimientos.


    —Eres un bichito —le digo de forma cariñosa.


    —Ya te digo yo que sí —señala Lena regresando—. Ya sigo yo.


    —Juntos tardamos menos.


    —Eso es cierto. Le pediría ayuda a Valeria, pero está agotada con el nuevo trabajo para restaurar el complejo turístico.


    —Sí, los nuevos dueños se han venido arriba y quieren que sea el mejor del país. Dice Eros que a los nuevos dueños y a su hijo mayor, les encanta pavonearse por la ciudad. Al pequeño menos.


    —No lo sabes tú bien. —Lena los imita y Zeus se ríe por las tonterías que hace su madre. Lleva el cuello tan tieso que casi se le sale.


    —Lo haces genial.


    —Lo sé, y ahora, si me quieres ayudar, yo te digo cómo organizarlo todo. —Abro la boca para oponerme pero me pone una mano en el pecho, que Zeus agarra—. Mi casa. Mis normas.


    —Vale, pero solo por hoy.


    Me mira retadora y la verdad es que me hace gracia, pero al final asiente. 


    Organizamos todo y dejo que me indique cómo quiere las cosas mientras coge a Zeus. He de admitir que lo hace bien, pero creo que con mi técnica iríamos más rápido. Cuando me deja solo para ir hacer la cena, me olvido de sus indicaciones y sigo sacando cosas y guardando en las bolsas que me ha dado.


    —Mañana por la mañana no tengo nada que hacer. Me dejas las llaves y sigo con esto mientras trabajas —le digo cuando regresa con la cena.


    —Has guardado mal las cosas —señala al ver la bolsa a medio hacer.


    —Confía en mí.


    —Sí, claro, como que tú has confiado mucho en mi criterio.


    Acaricio su entrecejo y le digo con una sonrisa:


    —Va a ser divertida la convivencia.


    —Puede que pase de desearte, a desear matarte.


    Me sorprenden sus palabras. Lena es muy directa cuando quiere.


    —¿Así que me deseas?


    —Estás como un queso, eres la fantasía sexual de cualquier mujer... Te confieso que alguna vez lo has sido de las mías —me recorre un escalofrío—, pero solo quiero mirar. No pasará de ahí contigo. Nunca me liaría con alguien como tú.


    —¿Por?


    —Porque eres perfecto y desde pequeña me alejo de las personas por las que puedo perder la cabeza a un nivel superior.


    —¿Por eso solo sales con idiotas? Me lo dijo Valeria.


    —Pues sí, y por eso ya hago idioteces. Imagínate si me pillara de alguien como tú. Así que no. Ver, mirar y si en esta convivencia me sacas de mi casillas y no te soporto... hasta me haces un favor.


    Nos sentamos a la mesa.


    Zeus aguanta un poco en su silla cuando lo deja Lena porque le da un peluche que hace mucho ruido.


    —Bueno, ya que estamos siendo sinceros, te tengo que confesar algo —le anuncio tras comer un poco.


    —Habla. Soy toda curiosidad.


    —Se dice toda oídos.


    —Ya, me puede más la curiosidad.


    Me río.


    —Sé que eras tú la chica con la que hablé por el chat de esa aplicación casi toda la noche.


    Lena agranda los ojos hasta que casi se le salen. Luego se atraganta y le doy golpes en la espalda. Hace unos meses me metí en una aplicación de citas, ya que estaba aburrido de mis últimos ligues. Allí conocí a una chica con la que hablamos de muchas cosas interesantes. Al quedar para tomar algo, la vi por el espejo de la cafetería con la ropa que dijo que se pondría, y era Lena. Tras ver que yo era el del chat, su gesto cambió y se marchó.


    —¿Te lo contó Valeria?


    —No, la cafetería tenía un espejo.


    —Yo no era la de la foto.


    —Lo sé porque se te escapó en la conversación que tenías los ojos azules y la de la foto los tenía verdes. 


    —Oh..., mierda. Es cierto. Mi prima los tiene verdes. ¿Y me viste dudando?


    —Sí, llevabas la ropa que dijiste que te pondrías. Al ver que era el amigo de Eros, te quedaste quieta y luego, tras pensarlo, te largaste.


    —Y dejaste que siguiera con mi juego de que no te conozco.


    —Yo tampoco dije que sabía que habías sido tú. Volviste con tu ex y pensé que nuestra noche de charla solo había sido un espejismo. Lo dejé pasar.


    —Volví con mi ex porque, tras una noche loca con él, supe que estaba embarazada. Quería que mi hijo tuviera un padre.


    —A veces es mejor estar así, que cargar con un hijo y un padre inútil.


    —Ya, pero cuando te enteras de que esperas un hijo, solo piensas en lo mejor para él. Creía que mi hijo necesitaría a su padre porque yo mejor que nadie sé lo que es vivir con una madre ausente.


    —Tú, mejor que nadie, sabes lo que tu padre ha sido para ti: un padre y una madre. Nunca te ha faltado nada gracias a él.


    Sus ojos se llenan de lágrimas.


    —Lo sé, pero siempre te queda una espina en el corazón al pensar en que tu madre no te quiere lo suficiente como para estar contigo. 


    —Ella se lo pierde Lena, porque siendo como es, está perdiendo a una hija maravillosa y a un nieto. —Seco su lágrima cuando cae por la mejilla. Su piel es muy suave y la dejo en su cara más de lo necesario.


    Seguimos cenando esta vez con Zeus en brazos porque se ha cansado de su juguete y hasta que Lena no lo ha cogido, no ha parado de llorar.


    Al acabar, Lena va acostarlo tras darle la leche y escucho como le canta nanas para que se duerma. Regresa casi una hora después agotada.


    —¿Ya llevas todo eso? —me pregunta al ver cómo he organizado casi todo.


    —Sí y ahora te dejo descansar. Mañana regreso para seguir. ¿Te importa que vaya llevando cosas al ático?


    —No, cuanto antes me marche, antes dejaré de sentir este asco por vivir en un sitio que no se me quiere. —Asiento y recojo mis cosas. Vamos hacia la puerta y me da unas llaves de su casa—. Gracias por todo. Siempre supe que eras perfecto.


    —Te olvidas de que soy un mandón como tú.


    Se ríe.


    —Perfecto como yo. Nos vamos a matar.


    Me río.


    —Nos vemos mañana.


    Asiente y cierra la puerta cuando entro en el ascensor. No debería hacerme tanta ilusión que vengan a mi casa. Tengo que recordar que ellos solo están de paso en mi vida. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    Lena



    


    Recojo a Zeus me dicen que no ha llorado tanto y que ha comido algo más.


    Aun así, al verme se pone a llorar y solo encuentra consuelo entre mis brazos. Me pregunto si está dejando de llorar porque es feliz o porque se resigna a que las cosas son así ahora. Me entristece que, desde tan pequeño, tenga que pasar por esto. 


    Toco al timbre y Hector me abre sin preguntar nada, al verme por la cámara. Es todo muy moderno. 


    Vamos al ascensor, uno donde el carrito entra sin tener que doblarlo ni hacer malabares, y sin escaleras antes de llegar a él. El piso donde vivía era viejo y el ascensor no llegaba al suelo. Tenía que subir varias escaleras para llegar hasta el ascensor. 


    Al llegar a la casa, Hector nos está esperando y al ver a Zeus llorar, se acerca para cogerlo.


    —¿No te gusta el sitio? —le pregunta cariñoso mientras los sigo a la casa.


    —Es por el cochecito. Lo odia.


    —Yo era igual de pequeño —me dice Hector—. Bienvenidos a casa.


    Sus palabras me calan hondo y me recuerdo que esto es pasajero hasta que pueda tener otro lugar para los dos.


    Aun así, no puedo evitar emocionarme al ver fotos mías con el pequeño o con mi padre en el amplio y nuevo salón, que tenía en mi casa.


    Hector ha puesto en un lado del salón un parque infantil y deja al pequeño ahí para ver si le gustan sus nuevos juguetes. Parece que sí porque se ríe.


    —No tenías que comprar algo así —le regaño.


    —Es mi casa, y me gustaba cómo quedaba con la decoración.


    —Mentiroso. No pega nada.


    Se ríe.


    —Te muestro vuestro dormitorio.


    Lo sigo y veo la gran cocina con una encimera increíble para hacer comidas. La mía era de madera y estaba muy desgastada.


    Abre la puerta de un cuarto y veo una amplia cama de uno cinco al lado de la cunita de Zeus, y de su cambiador. 


    —¿Lo has traído todo?


    —Sí, he tenido ayuda de mis amigos de la comisaría y uno de ellos tenía un camión. Lo hemos organizado y traído todo.


    Me sonrojo y lo miro. Sonríe.


    —Tus cosas privadas solo las he tocado yo. Tienes una buena colección de…


    —Sí, de vibradores. Qué quieres..., paso sola mucho tiempo y me va el sexo.


    —De libros de cocina —acaba y me sonrojo más—. Pero sí, de vibradores también. 


    Hector me señala dónde están los libros de cocina y me dice que en el cajón de la mesita está todo lo demás.


    —Seguro que tú también usas tus manos. A mí es que se me queda corto usar solo las manos. Mi imaginación necesita más.


    —También soy activo sexualmente y paso mucho tiempo solo. Así que sí, también uso mis manos. —Pongo caras y Hector me mira divertido—. ¿Y ese gesto?


    —Intento no imaginarte desnudo con tus manos ahí… imposible. No voy a dejar de verte desnudo mientras te siga soportando.


    Se ríe.


    —Si te soy sincero, a mí también me costará no imaginarte desnuda con tus juguetitos.


    Me recorre un escalofrío y le doy de broma en el pecho.


    —Pues imaginémoslo, porque nunca nos veremos sin ropa.


    Zeus llora y voy hacia él. Cojo al pequeño y lo llevo al cambiador para cambiarlo. Los cajones del cambiador están llenos de sus cosas, bien ordenados y he de admitir que con muy buen gusto. 


    Le pongo un pijama calentito, aunque en la casa de Hector hace más calor que en la mía. Lo saco al salón y lo dejo en el parque tumbadito mientras le preparo el biberón.


    En la cocina está Hector me ayuda a encontrarlo todo, aunque es fácil. Todo un armario es para las cosas del pequeño. 


    —Si quieres se lo doy yo, mientras te relajas con una ducha.


    —No, pero gracias. Ahora casi no estoy con Zeus, y, aunque deseo esa ducha, prefiero que sea después de que se duerma. 


    —Lo entiendo.


    Voy hacia el pequeño y veo una mecedora cerca del sofá. 


    —¿Es nueva?


    —Puede que sí... —me responde con una sonrisa—. Quiero que os sintáis a gusto. 


    —No hacía falta.


    —Soy un casero increíble y ahora me marcho a mi despacho. Cualquier cosa, estaré allí.


    Me señala la puerta donde está el despacho. Me siento con Zeus en la cómoda mecedora y le doy el biberón sin poder dejar de mirarlo.


    Desde que va a la guardería lo veo más grande y me agobia pensar que me voy a perder desde ahora tantas primeras veces suyas. Antes éramos solo él y yo, y en todos esos momentos estaba presente. Ahora somos él, yo y el mundo que no deja de girar.


    


    ***


    


    Al acostarme, me cuesta hacerme a la cama y tal vez es debido a lo cómoda que es.


    Escribo a mi padre y le cuento todo en un audio. Me pide que le mande fotos y promete venir a vernos pronto. Nos echa de menos.


    A mi madre también la escribo con la nueva dirección y espero que diga algo de venir, pero solo comenta que se alegra y que nos cuidemos mucho. 


    Tal vez un día dejará de pensar solo en ella o de tratarme con frialdad, pero desde que he sido madre lo llevo todo peor, porque la necesito a mi lado en muchos aspectos y su actitud me hace recordar que no la tengo a mi lado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 6


    


    Hector



    


    Voy a la comisaría para ayudar con el caso del «Romántico». Le han bautizado irónicamente con ese nombre.


    Me dejan un despacho con los archivos de los casos.


    Es curioso porque siempre deja todas sus pesquisas para que las descubramos. Es su forma de jugar con nosotros y creerse más listo. Es alguien que claramente quiere ser recordado y tiene tan seguro que no lo pillarán, que te deja las pistas de todo habiendo limpiado muy bien sus huellas. Lo que me deja claro que es meticuloso y trabaja siempre con guantes para no tener que ir borrando después.


    Voy hasta el último lugar donde dejó todas las pistas para observarlo antes de que lo limpien todo, y que las pistas pasen a cajas.


    Al llegar al motel, el hombre de la recepción me dice lo mismo que ha dicho a la policía. El sospechoso reservó habitación por internet y al ir a coger las llaves, iba tapado con un gorro y una braga para el frío. Todo los nombres usados son falsos. Es un motel de carretera donde no piden más datos. Son conscientes de que mucha gente se registra con nombre falso porque se cometen muchas infidelidades en sus habitaciones.


    Es el lugar idóneo para estar sin ser vigilado. No tienen ni cámaras de seguridad. 


    Entro a la habitación y veo todas las pistas bien dispuestas y organizadas. El que hace esto es un maniático de orden, y sabe de publicidad porque busca que lleves la mirada a simple vista donde él quiere. Es como si para él esto fuera la publicidad de un próximo thriller.


    Lo anoto porque ver en directo me hace darme cuenta de que las personas que hacen esto, disfrutan con el reconocimiento, y está claro que busca fama o tal vez ser recordado por esto. Reviso todo y no hay huellas ni pelos, ni nada que nos pueda llevar hasta este personaje que me tiene inquieto. La gente por fama es capaz de cualquier cosa, hasta de matar.


    Me quedo un rato revisando todo porque, si algo he aprendido en mi profesión, es que nadie es tan perfecto como nos hace creer o que a veces la perfección es para ocultar lo que de verdad importa.


    


    ***


    


    Al llegar a casa es tarde. Ya es de noche y estoy muy cansado.


    Nada más entrar escucho la risa de Zeus y eso despierta algo en mí. Por la hora que es, no lo esperaba despierto. 


    Entro al salón y veo a Lena tirada en el suelo sobre la alfombra con Zeus haciéndole cosquillas.


    Analizo la escena como si de un caso se tratara porque me gusta lo que veo y quiero memorizar cada detalle.


    —¿Te vas a quedar mucho rato mirándonos?


    —No porque me quiero dar una larga ducha. —Lena me mira con sus grandes ojos azules y se levanta con Zeus en los brazos.


    Al verme el pequeño me echa las manitas para que lo coja, pero le doy un beso en la cabecita pelona y le digo:


    —Soy todo tuyo cuando me duche, campeón.


    Zeus pone morritos y me tengo que alejar antes de que me convenza. No quiero tocarlo habiendo estado en la comisaría y entre pruebas. Ahora mismo me siento sucio.


    La ducha no es tan larga como me gustaría porque escucho a Zeus llorar y eso hace que quiera ir a ver qué pasa. Salgo con ropa cómoda hacia el salón y veo a Lena tratando de calmarlo dando paseos, al mismo tiempo que le mece.


    Zeus solo se calma cuando me ve y me echa los brazos. Lo cojo y se queda tranquilo.


    —Se encariña pronto con la gente —me indica Lena.


    —Ya veo, y como yo no he podido tener mi larga ducha... Si quieres me quedo con él jugando y tú te relajas.


    —Pues no te voy a decir que no. —Me saca la lengua y tras darle un beso al pequeño se marcha para ducharse.


    —Eres un bandido. —Zeus sonríe como si me entendiera—. No te encariñes mucho de mí, pequeño. Mi vida es muy complicada y tal vez no pueda quedarme mucho a tu lado.


    Acaricio su nariz y sus mejillas. Desde que elegí mi profesión supe que tener una familia sería complicado. Viajo mucho y mi trabajo es peligroso. No quiero tener un hijo y que se pase años llorando mi muerte.


    Tal vez, porque puede que nunca tenga una familia propia, insistí para que Lena y Zeus fueran parte de mi vida un tiempo, para saber qué se siente al no estar solo.


    


    ***


    


    Preparo la cena mientras Lena duerme a Zeus. Al hacerlo, entra en la cocina y mira lo que hago.


    —Yo sé otra forma para que se haga mejor —me dice.


    —Así me sale muy bien...


    —No lo dudo, pero la mía será mejor. —Coge la mitad y me mira retadora—. Tú haz eso a tu modo y yo esto al mío. A ver quién es mejor. —Sus ojos chispean ante la emoción de la competición.


    Acepto porque sé que ganaré.


    Nos sentamos a cenar y Lena prueba lo que he preparado, y yo al contrario.


    Al probarlo sé quién ha ganado y Lena también porque me mira con la victoria brillando en sus grandes ojos.


    —No está mal —afirmo.


    —Sabes que está mejor que el tuyo, pero oye, te dejo que me imites. —Me saca la lengua y sigue comiendo.


    —Admito que puedo mejorar.


    Se ríe.


    —Puedes admitir también que soy la mejor.


    —En esto tal vez… pero no te confíes, listilla.


    Se ríe y come sin dejar de mirarme con el brillo del éxito en sus ojos.


    Terminamos y lo recogemos todo para ver la televisión. A Lena no le gusta nada de lo que vemos hasta que pongo una película romanticona de las que yo prefiero pasar. Al final me engancho y cuando la miro, está dormida en su sofá, tapada con la manta.


    Genial. Pienso en si quitar la película o dejarla, y ya por curiosidad me la acabo tragando. Está por acabar cuando Zeus llora y Lena se despierta como asustada. Corre hacia él.


    Me quedo alucinado por su capacidad de despertarse y acudir para ver a su hijo.


    Me acerco para ver qué le pasa al pequeño y los veo abrazados.


    Lena lo acuna tras besarlo y le canta canciones dulces para que se duerma. No canta bien y se nota que no es experta, pero su voz dulce y alegre me calmaría hasta a mí en un día triste. Cada letra tiene mucho amor, y eso se nota.


    Lo deja en la cuna y sale del dormitorio.


    —Me he dormido.


    —Sí, te has perdido un peliculón.


    —Ya la había visto.


    —¿Me has hecho tragarme eso, habiéndolo visto?


    —Claro, sabía que me dormiría. No iba a poner una que no me supiera. Me calma dormirme en el sofá con una película que me gusta.


    —No sé si te acabaré odiando o amando —rumio entre dientes y Lena se ríe. 


    Nos despedimos y me marcho a mi habitación.


    Lena es capaz de alterarme en mil y un sentidos. Realmente no sé cómo acabará esta experiencia. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 7


    


    Lena



    


    Mi padre viene a vernos y estoy muy emocionada.


    Lo espero junto a Zeus en la estación de autobuses. Cuando entra su autobús y se detiene, espero que baje de los primeros, pero al final es el último. Debí de recordar que mi padre mira mil veces su sitio por si olvida algo, lo que le retrasa.


    Al salir viene hacia nosotros.


    Zeus lo reconoce y se pone contento. Mi padre nos abraza a los dos con fuerza. 


    —¡Qué grande está! —dice mi padre cogiendo a su nieto.


    Cojo su mochila y la pongo en el carro. No llevas más equipaje, porque solo viene para dos días. Mañana por la tarde ser irá de nuevo, y saberlo me encoge el corazón. Lo extraño mucho.


    Aunque es cierto que, desde que estamos con Hector, la vida no parece tan solitaria. Me encanta mi gruñón de ojos verdes.


    Llevamos poco más de una semana juntos y ya sé casi todo lo que le molesta y me da igual. Le he ordenado las cosas como creo que están mejor, sé que con el tiempo me lo agradecerá. 


    La verdad es que me gusta tenerlo cerca. Es tan sexi que si no tuviera el libido por los suelos, estaría todo el día cachonda. Pero desde que tuve a Zeus, mis ganas de tener sexo han disminuido. No sé si es algo normal o que estoy tan agotada mentalmente que no puedo pensar más que en una cama, pero solo para dormir.


    Algo ha cambiado en mí desde que soy madre. Me cuesta recordar cómo era yo antes. De hecho, he venido a ver a mi padre con una coleta y sin maquillar, cuando una de mis aficiones eran ver tutoriales de YouTube para estar siempre monísima. 


    No soy la misma, y tal vez nunca lo sea. 


    Llegamos a la casa y mi padre alucina con ella.


    Hector está trabajando y no volverá hasta mañana por la tarde.


    Le enseño a mi padre la habitación donde puede descansar, que no es sino el despacho de Hector, donde este ha instalado una cama provisional.


    —¿Estarás bien aquí? —le pregunto.


    —Muy bien hija. ¿Y mis cosas?


    —En el trastero, en cajas. Ahora te doy la llave para que puedas bajar a verlas mientras yo cambio a Zeus, y le doy un biberón.


    —Perfecto. —Salimos hacia el salón y le doy las llaves. Mi padre pierde la vista en el mar que se ve al fondo desde la casa—. Este sitio es precioso. 


    —Lo es. Da mucha paz, pero solo estamos de paso. Cuando podamos buscaremos otro sitio para vivir. 


    —No tengas prisa y disfruta, hija.


    —Sí.


    Mi padre se va al trastero y yo a cambiar al pequeño. Cuando regresa, Zeus ya está dormido.


    Nos preparamos un aperitivo y salimos al balcón aprovechando que hace buen tiempo, a pesar de que estamos en noviembre.


    —¿Y cómo es vivir con Hector? —me pregunta mi padre.


    —Perfecto. Está como un tren. Sería el sueño de cualquier mujer…


    —Menos para ti.


    —Exacto. Sabes que no me siento atraída por chicos buenos. Tengo mal gusto.


    —O tienes miedo —acierta


    —Tal vez, pero me conoces mejor que nadie y sabes que he hecho muchas estupideces por chicos que no me merecían. Si eso me ha pasado sin enamorarme del todo, no quiero pensar lo que haría por amor. Ahora con Zeus no quiero riesgos, papá. Ya que su padre lo ha rechazado, se merece a su madre. 


    —Eres madre, pero sigues viva, hija.


    —Habló el que no se ha vuelto a casar.


    Sonríe.


    —Hablo por eso mismo. Me centré tanto en el trabajo y en ti que ahora que estás empezando a volar sola, me doy cuenta de lo solo que estaré en un futuro. No te deseo eso pequeña. Eres muy joven. 


    —Tú tenías mi edad cuando mamá te dejó solo.


    —Sí, pero eras un poco más mayor. Tenías cuatro años. He tenido mis ligues, no te creas, pero no era amor y tampoco podía meter en mi casa a otra mujer por la que no lo sintiera todo. Sabía que si lo nuestro salía mal, tú te enfrentarías a otra perdida.


    —¿Entonces no lo intento?


    Se ríe.


    —No quiero decir eso. Solo que dejes de tener miedo. No eres como tu madre. 


    —Sí, lo soy. Ella por amor abandonó a su hija pequeña.... Yo me he llegado a rapar el pelo por un tío y a ponerme un piercing en la lengua porque a otro le ponía cachondo besarme así… ¿Acaso lo has olvidado? —Mi padre sonríe y niega con la cabeza. Con él siempre he hablado claro del sexo porque quiere que nuestra unión sea también de amigos.


    —No se puede vivir con miedo, Lena. No es sano.


    —Lo sé... 


    Mi padre me pasa el brazo sobre los hombros y me dejo caer en su hombro.


    —Yo sigo aquí. Sé que eres como yo; que el amor te hará más fuerte. Eres el amor de mi vida, hija, y lo que siento por ti me dio fuerzas para poder con todo.


    Noto los ojos llenos de lágrimas.


    —Ojalá Zeus nunca sienta en el pecho este vacío que te deja que uno de tus progenitores no te quiera tanto como deseas.


    —Ojalá —dice mi padre porque sabe que por mucho que me quiere, esa herida no se ha cerrado nunca.


    


    ***


    


    Voy hacia el restaurante donde me espera Valeria. Mi padre ha insistido en que saliera un poco con mi amiga y así se quedaba con su nieto en una noche de chicos.


    Me he maquillado un poco y me he adecentado, y por lo menos no llevo pelos de loca. Se me hace raro hacer algo sin Zeus, es como si me faltara una parte de mí.


    Al entrar al restaurante veo muchos chicos guapos pero no les hago caso. No es como antes, que me ponía en modo coqueta, sacaba pecho y andaba moviendo el culo. Ahora mi culo es mucho más grande por los kilos del embarazo y mi tripa no ha vuelto a ser la que era. No sé cómo las modelos consiguen tan pronto recuperar su figura. La realidad es que como di a Zeus pecho hasta dejarlo en la guardería, tengo los pechos casi en el ombligo y la tripa entre fofa y deformada. Llevo faja, cuando nunca antes la había usado y, aunque me la esconde, yo me la veo y con eso me basta. Esta es la realidad de dar a luz. 


    Busco a Valeria sin fijarme en los macizorros de la barra.


    La encuentro en una mesa al fondo y al verme sonríe. Se levanta y me abraza. 


    —¡Qué bien te veo! —me dice.


    —Tú sí que tienes buena cara. Se nota que no paras de follar. —Se sonroja—. Te diría que te envidio, pero estoy tan cansada que ni pienso en el sexo.


    —¿De verdad?


    —Bueno, a Hector sí me lo he imaginado miles de veces de desnudo... Está muy bueno, pero está vetado para mí. Además, le gusta mucho mandar y se queja de mis ideas.


    —Vamos, como tú.


    —Exacto, y los polos opuestos se atraen, pero los iguales se repelen. Así que es cuestión de tiempo que por muy bueno que esté, no lo soporte.


    —Las reglas están para romperlas... Si pasa algo, me lo cuentas, y me dices qué animal tiene tatuado. Eros dice que me haría gracia saberlo.


    —Le pega un halcón —digo mirando la carta—, por su mirada sagaz. No se le pasa ni una. 


    —Puede ser. Seguro que será mejor que el que tiene mi hermano. —Valeria se ríe.


    —¿Cole también tiene un tatuaje? 


    Mi amiga asiente y me indica:


    —Se lo vi el otro día porque entré al aseo en casa de mis padres, y lo pillé secándose. 


    —¡Habla! Me has dejado intrigada.


    —Lleva tatuado bajo el estómago un pingüino. Como hace años que no lo veo desnudo por su viajes, no había reparado en él hasta ahora.


    —¿Un pingüino? —pregunto alucinada. Asiente y las dos rompemos a reír—. ¿Y cómo se hizo eso?


    —Dice que no lo recuerda. Yo creo que de alguna de sus juergas.


    —Tu hermano hace años que no bebe —le recuerdo— o que bebe solo unos tragos.


    —Ya, pero antes no era así. ¿Te acuerdas cuando se quedó dormido en el portal porque no encontraba la llave de casa de mis padres?


    —Si, lo recuerdo. Lo encontré cuando fui a primera hora a buscarte. 


    —Seguro que fue en esa época de universidad antes de que nos metiera un susto de muerte y decidiera cambiar.


    Lo recuerdo. Un amigo de Cole nos llamó para avisarnos de que su amigo estaba en coma etílico. Tardó unos días en despertar y cuando lo hizo, hubo un cambio en él. Nunca ha hablado de ello. Ni ninguno lo hemos comentado. Como fue hace tantos años se me había olvidado.


    Nos pedimos algo para cenar y miro el móvil cada dos por tres para ver si Zeus me necesita.


    Valeria se da cuenta pero no comenta nada.


    Tras la cena nos vamos al pub a tomar unas copas y a bailar.


    Se nos acercan unos chicos. Uno de ellos tiene ese punto malote que por alguna extraña razón siempre me ha atraído. Hasta hoy.


    Paso de ellos y Valeria hace lo mismo. Se cansan y se van. A la una sé que es pronto, pero necesito marcharme. Quiero confirmar que Zeus está bien.


    Valeria lo entiende.


    —Soy de lo peor —digo cuando andamos hacia mi casa.


    —No lo eres. Zeus es ahora tu mundo y yo te entiendo. 


    —Me cuesta recordar cómo era antes —confieso—, y me siento mal por no ser como era contigo. 


    —No seas tonta, Lena. Somos amigas para siempre. Pase lo que pase. —Me abraza—. Yo con el complejo turístico tampoco tengo mucho tiempo para nada. Son muy exigentes los nuevos dueños.


    —Ya los he visto por la calle. No estiran más el cuello porque no pueden. —Sonríe.


    Llegamos a mi portal. Su casa queda algo lejos, pero va a ir a ver a Eros que está en un pub con unos amigos del trabajo.


    —Mañana por la tarde nos pasaremos por tu casa —me indica antes de despedirnos.


    Le digo que vale y entro al portal.


    Traspaso la puerta de la casa sin hacer ruido y voy a ver a Zeus. Lo encuentro dormido con mi padre en mi cama. Es un bandido. 


    Los tapo a los dos y, tras coger mis cosas, me marcho a dormir a la cama del despacho. 


    Cierro los ojos y recuerdo esta noche. Tal vez nunca más sea lo mismo, tal vez nunca más pueda salir sintiendo esa locura que te hacía creerte invencible. Me daba igual beber o liarme con un extraño. Antes mis decisiones no pesaban, pero ahora sí, porque lo que yo decida, afecta a mi hijo. Eso lo cambia todo.


    Mi vida dejó de ser mía el día que Zeus nació.

  



  

    


    


    

      Capítulo 8


      


      Hector


    


    


    Llego a casa y escucho la voz de Eros.


    Dejo la chaqueta en el armario de la entrada y mis llaves en el mueble que hay cerca de la puerta.


    Me olvido de todo lo vivido en estas horas y trato de sonreír; de dejar la mierda que persigo fuera de mi casa.


    Entro al salón, y el primero en verme es Zeus que se pone nervioso para que lo coja.


    —Hola a todos —les saludo.


    Lena sale de la cocina con algo de picar.


    Su padre no está. Ha debido irse ya.


    Eros y Valeria están jugando con el pequeño, y me saludan.


    —Quiere que lo cojas —me dice Eros.


    —Tengo que ducharme. Ahora vengo, campeón.


    Entro a mi dormitorio y Lena me sigue.


    Al girarme cierra la puerta.


    —¿Todo bien? No tienes buena cara.


    —¿Ahora somos pareja? —la pico—. No quiero hablar de lo que hago en mi trabajo.


    —Vale, gilipollas. Como te portes como un capullo corres el riesgo de que me enamore de ti.


    Se empieza a ir y agarro su mano.


    —He tenido que ayudar a arrestar a un traficante de drogas… Solo tenía dieciocho años, Lena. Era un crío… ¡¿Qué mierda de mundo permite eso?!


    —Uno injusto. —Se vuelve y pone su mano en mi pecho—. Tal vez esto le salve la vida ahora que es joven. 


    —Lo sé, pero cuesta llegar a casa y poner buena cara cuando solo quieres estar de mala leche. Se me había olvidado que no estaba solo. Antes era más fácil estar huraño. Nadie se daba cuenta.


    Me frota el entrecejo.


    —Tú estate como quieras. Eros ya te conoce, a Valeria le dará igual y yo al final voy a acabar conociendo cada parte de ti, hasta que seas mi amigo para siempre. —Sonrío—. Los amigos para siempre lo saben todo del otro hasta la mierda que arrastran.


    Lena sonríe y reconozco que está preciosa.


    —Vale, pero evitaré ser un gilipollas y que te enamores de mí.


    Se ríe y sale de mi habitación. Me quedo solo sabiendo que mi vida ha cambiado y que yo no esquivé el cambio, sino que lo busqué.


    


    ***


    


    Al llegar al salón Eros está con Zeus y Valeria tratando de buscar dibujos en mi televisión.


    —¿Acaso no tienes ningún canal infantil? —me pregunta enfadada.


    —Los borré… No esperaba tener un niño en mi casa. —Tomo el mando y sintonizo de nuevo los canales hasta que Zeus llora y, al mirarlo, me echa los bracitos


    —Ya sigo yo —me dice Valeria cogiendo el mando.


    Voy hacia el pequeño y lo tomo en brazos. Lo alzo para arriba sin soltarlo y se ríe conmigo. Es increíble cómo se puede querer tanto a un mocoso que no hace nada salvo mirarte con inocencia. En sus ojos no hay maldad y, tras ver tanta en mi mundo, perderme en ellos es un manso de paz. Ojalá Zeus nunca conozca lo peor de la vida. 


    Lena sale de la cocina trayendo una pequeña merienda.


    —¿Tu padre ya se ha ido? —le pregunto sabiendo la respuesta.


    Noto tristeza en sus ojos.


    —Sí. ¡Qué asco de trabajo! Ojalá no tuviera que estar tan lejos.


    —Ha sido una putada lo de que cerraran su fábrica —señala Eros.


    —Pues sí, porque toda la vida dándolo todo para que luego cierren y, si quieres seguir trabajando, tienes que dejar toda tu vida e irte —indica Lena—. La otra opción era cobrar menos de lo que se merecía y empezar de cero con su edad… Es un asco como está todo planteado. 


    Lena deja las cosas y se marcha a la cocina con el biberón del pequeño. Al poco sale y se va a su dormitorio para dar la leche a Zeus. A esta hora se suele echar otra pequeña siesta. 


    —Un niño te cambia la vida —apunta mi amigo—. Tú hasta parece que tienes corazón —me pica.


    —Idiota —le respondo y se ríe—. ¿Y vosotros no os animáis a tener uno?


    —De momento no —dice Valeria—. Mi trabajo no me deja tiempo libre y primero quiero la casa terminada, una boda... —Mira a su novio—. Eros no se decide a poner fecha.


    —No es que no quiera casarme, es que quiero que todo salga perfecto y sea al aire libre.


    —Quiere que nos casemos en la playa —anuncia Valeria—, y está tratando de conseguir los permisos necesarios del Ayuntamiento. 


    —Y ver qué día sería ideal para que no caiga un chaparrón. 


    —A mí me suenan a excusas para retrasarlo todo —le pica Valeria.


    —No son excusas. Llevamos mucho tiempo separados, por lo que deja que haga esto perfecto.


    —Si yo te dejo, lo único que pareces tú eres la novia con tantas tonterías que tienes con respecto a la boda.


    Me río.


    —Pues lo mismo hasta me caso con falda —suelta Eros.


    —Irías muy sexi. —Valeria le besa.


    Lena sale y me mira.


    —¿No se cortan?


    —Ni un poco. Eros está hablando de casarse en falda.


    —Pues yo no me pienso cortar para mirarte las piernas y como haga aire, seré la primera en mirar si se te ve el culo. —Lena le saca la lengua.


    —Yo tampoco —le pico a mi amigo—. Para hacerte una foto y que nos riamos juntos luego.


    —¡Qué buenos amigos tengo! —comenta Eros de broma.


    Se quedan un rato hasta que se hace tarde y Zeus se despierta llorando.


    Cuando se van, mientras Lena va a atender al pequeño, me pongo a hacer la cena y descubro que Lena me ha organizado todos los armarios. 


    Entra con el pequeño y al ver mi cara, la muy jodida sonríe sabiendo lo que estoy pesando.


    —Está mejor así.


    —Ya, claro, porque tú lo digas —le rebato.


    —Pues sí, y lo sabes.


    Zeus me echa los brazos y lo cojo mientras Lena le prepara la cena con esa sonrisa de triunfo.


    —¿Acaso no puedes estarte quieta y no organizarlo todo una y otra vez?


    —No, porque lo hago para mejor —me pica—. Y por cierto… he organizado tu despacho. Me tocó dormir ahí y me desperté pronto. Ahora está mucho mejor. No me des las gracias.


    —¿Lo haces aposta para joderme la vida?


    —No, por muy sexi que te pongas cuando te enfadas. ¡Joder! Esta noche tendré fantasías sexuales con tu mirada —Lena me pica y sigue como si nada.


    Me marcho con Zeus a ver el desastre que me ha organizado en mi despacho.


    Al entrar, veo el cambio. Hasta me ha puesto cuadros nuevos que estaban en el trastero. La mesa está organizada y el armario donde tengo los archivadores también.


    Odio que me toquen mis cosas.


    Zeus se ríe ajeno a todo.


    Al regresar a la cocina, Lena me mira a la espera de que le diga algo.


    —¿Esto es por venganza por hacerte la mudanza? —pregunto atando cabos.


    —Puede que sí. Así sabes lo que jode que metan mano en tu ropa interior y en tus vibradores. Estamos en paz.


    —Eres vengadora.


    —No, solo dejo que el otro compruebe en sus propias carnes las cosas.


    —¿Y le haces todo esto a tus ex?


    —No, con ellos me achico. Es lo malo de pillarse por alguien que, en mi caso, me anula.


    —Pues qué suerte la mía que no te anules y quieras joderme la vida.


    —No, joderte la vida no: mejorártela. Por cierto... ¿Condones XL? ¿Tan grande la tienes?


    —¿Has mirado los cajones de mi mesita?


    —Mi padre se fue con Zeus de paseo, me aburría y así estamos en paz del todo.


    —No te pienso responder a esa pregunta.


    —Eso es que sí. —Me mira descarada—. Lástima que no me atraigas y que no tenga ganas de sexo contigo. Sería divertido.


    —Sí, seguro, o tal vez te da por mandarme cómo debo hacerlo o cómo ponerme para ser perfecto.


    —Eso por supuesto. Seguro que he tenido más sexo que tú con hombres y sé cómo lo pueden hacer mejor para dar placer a la mujer.


    —Eso seguro, pero por normal general, las mujeres con las que he estado no se quejan. 


    —Si has aprendido lo que sabes del porno, ya te digo que es mentira —me reta.


    —¿No me digas? Lo sé, porque tengo alma curiosa y he leído mucho sobre el tema. Si tengo un polvo con alguien, quiero disfrutarlo y que disfruten. 


    —Muy bien qué haces. Yo también he estudiado mucho del tema —me vuelve a retar.


    —¿Quieres saber más que yo, sea como sea?


    —Pues sí. 


    —¿Siempre has tenido buen sexo, Lena?


    —Pues no, porque ya te he dicho que con mis ex me volvía tonta. No decía nada por si los espantaba.


    —Entonces tienes un problema. La próxima vez que salgas con alguien, en vez de preocuparte por tener buen sexo, preocúpate por ser tú siempre. Porque si te anulas, ellos nunca te conocerán y nunca estarán con la verdadera Lena.


    —En serio odio cuando vas de listo —lo dice con el ceño fruncido y eso le hace adorable.


    —Sabes que tengo razón siempre.


    —Y una mier... decita —suelta mirando a su hijo que no para de observarnos a los dos, divertido con esta conversación que, por suerte, aún no entiende.


    Coge al pequeño y se lo lleva.


    Miro a Lena darle de comer y me saca la lengua. Es un volcán y que se anule por gente que no la merece, es un gran problema.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  



  
    


    


    Capítulo 9


    


    Lena



    


    Varias compañeras están de baja y quieren que algunas doblemos el turno. Ya he explicado que tengo que ir a por Zeus, pero cuando mi jefa viene, me dice que me guarde mis excusas.


    —Todas tenemos una vida, Lena. Renunciamos a mucho por estar aquí… Nos debemos a los pacientes. Ellos no pueden dejar para más tarde sus problemas.


    Aprieta mi hombro con cariño y se marcha.


    Me voy al baño porque me entra un momento de angustia. Mi hijo me necesita, pero también toda esta gente... Al final saco el móvil y llamo a Hector. Sintiéndome mal por cargarle con mis problemas, pero no sabiendo a quién más recurrir.


    —Hola —me dice al responder.


    —Hola. ¿Qué haces?


    —Estoy comprando unas cosas en el supermercado. ¿Necesitas algo para ti y Zeus?


    —De ahí, no… pero me sabe mal pedirte esto.


    —Somos amigos, Lena. Sé que si yo te necesitara, estarías ahí.


    —Soy una puta piedra en tu zapato. Seguro que te arrepientes de ser tan bueno y de habernos ofrecido tu casa.


    —Solo cuando me lo ordenas todo —bromea—. Dime qué necesitas, Lena. —Se lo cuento—. Voy a por él y sé lo que tengo que hacer. No te preocupes.


    —Me sabe mal abusar de ti, pero no tengo a nadie más a quien pedírselo. Valeria está trabajando, su madre está conmigo también doblando turnos, y sus hermanos y su padre también trabajan. Bueno... Cole no lo sé, pero no tiene mucha mano con los críos.


    —Voy yo, tranquila. 


    —Vale, dime tu DNI para dárselo a la de la guardería y así, cuando vayas, sepan que eres tú. Lo necesitan por normativa.


    —Hacen bien. Te mando una foto y se la pasas a la profesora.


    —Perfecto, y gracias, Hector.


    —De nada. Estaremos bien.


    Cuelgo y Hector no tarda en pasarme la foto de su documento de identidad.


    Se la mando a la profesora de Zeus y le digo que irá él a recogerlo. Cuando me da el conforme, me lavo la cara, tomo aire y salgo con una sonrisa en la cara. 


    Los pacientes están ya muy nerviosos y necesitan que yo sea su ancla. Mis problemas quedan a un lado porque ellos ya tienen demasiados.


    


    ***


    


    Al llegar a casa es tarde.


    Hector está en el salón y al verme me saluda. De Zeus no hay rastro. Voy a mi habitación y lo veo dormido arropado con la manta. Se me parte el alma al no haberlo visto casi nada hoy, al haberme perdido un día entero de su vida. Desde que empecé a trabajar, he pasado de serlo todo para él, a no estar casi a su lado, y eso me mata.


    Entro al baño y me doy una ducha rápida sin querer hacer mucho ruido.


    Al salir vuelvo a ver a mi pequeño y sé que en el fondo una parte de mí quiere que se despierte, que me necesite... Que me haga sentir válida en su vida. Es una tontería, lo sé, pero mientras lo miro, espero una señal de que no me olvida.


    Voy hacia la cocina y al llegar Hector sale con una sopa caliente en una bandeja que deja en la mesa. 


    —Te sentará bien —me dice cariñoso.


    Su gesto me desarma y me pongo a llorar por toda la tensión acumulada.


    Hector me abraza sin decir nada. Solo espera que me calme, que se me pase este mar de emociones que amenazan con ahogarme.


    Poco a poco lo voy abrazando hasta que dejo caer mi cabeza del todo en su duro pecho. Su calor me traspasa y al fin los latidos de su corazón son los que me traen de vuelta.


    —No sé cómo llevarlo todo… No sé cómo ser madre y la mejor enfermera. Zeus está creciendo muy rápido y me lo estoy perdiendo. Me hace sentir mala madre.


    —Eres una madre increíble, Lena, y Zeus lo sabe. No pienses lo contrario. 


    —No sé cómo. Ahora solo necesita tenerme ahí y no puedo estar para él. 


    —¿Tu padre estuvo siempre contigo cuando eras pequeña?


    —No, tenía que trabajar y hasta doblaba turnos cuando sabía que estaba en casa de Valeria.


    —Y lo adoras. Es tu punto de apoyo. Que de pequeña trabajara para que no os faltara de nada, no te hace quererlo menos. —Noto los ojos llenos de lágrimas de nuevo—. Esto no es fácil, Lena, pero eres fuerte y Zeus también. 


    Lo miro a los ojos. Su mirada es cálida y dulce. Me pierdo en su iris verdes antes de asentir. Es increíble, pero cada día lo veo un poco más guapo, y eso que, cuánto más sé de él, más me saca de mis casillas.


    —Gracias, Hector. Gracias por estar aquí.


    —De nada, y ahora a cenar.


    Me siento a cenar viendo la tele y pienso en lo que Hector me ha dicho de mi padre. Es un hombre al que admiro y que siempre ha trabajado, y no por eso lo quiero menos. Siempre ha sido un referente de lucha para mí. Tal vez el mensaje que yo le dé a Zeus es el de una madre que, ante la adversidad, no para de trabajar.


    Más tranquila acabo la cena y me marcho a la cama.


    Zeus, al escucharme entrar en la cama, llora. Lo cojo en brazos y dormimos juntos abrazados siendo una vez más el uno parte del otro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 10


    


    Hector



    


    El «Romántico» ha vuelto a atacar y no hemos llegado a tiempo. La novia temía quemarse en un incendio y le prendió fuego a la casa mientras dormía con su pareja. Ambos están ahora en el hospital con quemaduras graves. 


    Ha dejado pistas para que localicemos el lugar donde lo planeó todo. Voy con los compañeros de la comisaría que llevan el caso y de nuevo acabamos en un motel a las afueras de la ciudad. Una vez más todo está detallado y ordenado en exceso. En el mural de la pared hay frases que ponen la piel de gallina:


    


    Hago que las parejas pasen adversidades para que se amen más tras estas.


    


    —Está loco —dice uno de mis compañeros.


    —Mucho, pero su locura tiene ya una buena lista de afectados.


    —A los que hasta ahora nunca mata, pero siempre lleva al límite.


    —No los mata de milagro —indico— o porque no quiere. Alguien que tiene todo tan bien planeado, debe controlar hasta el resultado final. 


    Sabemos que las fotos las saca de las redes sociales y seguramente el resto también. Hay personas que se dedican a buscar cada pista que dejas en las redes para tirar del hilo y saber cómo eres o qué quieres en la vida.


    Es un psicópata. Al dejarnos pistas de todo esto, solo me hace pensar que va de sobrado y tiene claro que aquí no habrá nada. No se ha dejado nada o puede que este lugar no sea donde planea las cosas.


    Me quedo todo el día por la zona y pido las grabaciones de las cámaras que hay cerca del motel para revisar las imágenes. No saco nada en claro porque este sitio no espía a sus huéspedes, al igual que en el resto de moteles. 


    Mando varias cosas a analizar para ver si podemos sacar el tiempo que llevan puestas. Al salir me choco con una reportera que casi me mete la alcachofa en la boca. La miro de mala leche mientras la luz del foco me ciega.


    —¿Es cierto que aquí se planeó el atentado de esa pobre pareja?


    —No pienso responder preguntas.


    Me siguen a mi coche aunque yo no les respondo. Cuando ven que paso, corta la emisión.


    —Solo queremos informar —me dice la periodista.


    —Este psicópata solo quiere atención. Haciendo esto, solo le dan alas para que siga haciendo daño.


    —Nosotros solo contamos lo que pasa al mundo. Es la gente la que se encarga de hacer el mal porque quiere. 


    No es la primera vez que un reportero me dice algo así y por eso lo ignoro, subiendo a mi automóvil. Al llegar a casa es tarde y casi lo prefiero porque necesito mi tiempo para estar solo, para alejar esta oscuridad y esta tristeza a la que siempre me cuesta enfrentarme. Me toca ser frío para poder ver cosas que otros ignoran. Lena y Zeus duermen por suerte y puedo estar solo con todos y cada uno de mis nubarrones.


    


    ***


    


    No veo a Zeus y Lena en varios días porque me marcho muy temprano y regreso tan tarde que están durmiendo. Por eso, cuando llego a casa el viernes tarde, tras ir a tomar unas copas, no espero encontrarme con ellos. 


    Abro la puerta de la casa con mucho sigilo y entro con el mismo cuidado. Veo luz en el salón y me acerco hasta allí para ver a Lena seguramente dormida en el sofá con la tele puesta.


    La escena que me encuentro es bien distinta; tanto que me cuesta procesarla y hacer notar mi presencia.


    Lena está viendo una película erótica sin volumen mientras sus manos juegan con su cuerpo bajo la manta. Sigo el movimiento de sus manos y veo como la manta se le baja un poco mostrando uno de sus precioso pechos.


    Joder... Se me acelera la respiración, mientras noto como la escena me pone literalmente muy caliente. Lena siempre me ha parecido una mujer preciosa y verla así es demasiado.


    Mi respiración se acelera y cuando el cuerpo de Lena se tensa para recibir el orgasmo, por poco no me corro yo en mis putos pantalones.


    Es entonces cuando Lena se gira, me mira y grita.


    —¡Joder! No te escuché entrar.


    —Me he dado cuenta.


    —¿Y has decidido ponerte cachondo gratis? —Mira mi entrepierna. 


    —No quería joderte el orgasmo ahora que tienes pocos —la pico y me saca la lengua.


    —Ya, vale, y eres un tío y con poco te pones palote. Lo pillo. Pues nada, fin del show. Me marcho a la cama antes de que se me quite el sueño post orgasmo.


    —Lo siento, Lena —le digo cuando empieza a irse—. La escena me ha pillado por sorpresa y no pude dejar de mirarte.


    Se gira y me mira con sus ojos brillantes. Algo está tramando.


    —Te perdono si me dejas ver cómo te alivias.


    —Yo solo te he visto un pecho, Lena.


    Se acerca y me pone un dedo en el pecho antes de girarse para tirarme su manta.


    —Puedes mostrarme solo un pecho. Es lo justo por mirón, Hector.


    —No sé cómo te soporto.


    —Siempre puedes negarte y dejar que te perdone con el tiempo.


    Me mira retadora a los ojos. Sé que debería dejarlo pasar... Joder, es lo normal entre dos amigos, pero estoy tan caliente que la idea de que me mire, me enciende todavía más. Además, sé que es lo justo tras observarla. Si no, siempre me sentiré como un puto mirón con ella.


    —Solo porque es lo justo. —Voy con la manta al sofá.


    —Tú me has visto un pechote, que no se te olvide. —Lena se queda donde yo estaba.


    —Esto es lo más ridículo que he hecho en mi vida.


    —Por mirón.


    La observo y parece divertida, además de expectante.


    Miro la tele y sigue la película erótica. Decido cerrar los ojos porque la imagen de Lena sigue a fuego en mi mente. Su cuerpo contonearse mientras se corría en silencio es una de las cosas más eróticas que he visto.


    Me corro pensando en ella y cuando la miro, sus ojos azules están cargados de deseo. Su respiración se ha agitado y sé que ahora mismo está igual de caliente que yo cuando la miré.


    —Ha sido genial. Buenas noches, Hector.


    Se marcha para encerrarse en el aseo y sé que volverá a tocarse. Sola. La idea me enciende de nuevo y sé que no está bien cruzar esta línea. 


    También que por un segundo me he olvidado de todo lo malo que he visto estos días y he disfrutado. 


     Lena me vuelve loco… Lo que no tengo claro es si para bien o para mal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 11


    


    Lena



    


    Hector se fue por trabajo al día siguiente de nuestra noche loca. De verdad no sé en qué estaba pensando. Sé que en parte ha huido por lo que hemos compartido. Le llamaron para un trabajo de detective y aceptó sin más. 


    Cuando lo sorprendí observándome, me costó no besarlo. El deseo estaba presente en sus ojos verdes. Su mirada me hizo sentir deseada como hacía tiempo que no me sentía. Decirle esa tontería de que se corriera solo fue para no ser yo la que lo hiciera por él.


    La imagen de Hector en el sofá me perseguirá toda la vida. Es recordarlo y notar como la piel se me enciende y me siento arder de puro placer.


    Con sinceridad, esta separación nos vendrá bien a los dos y tal vez debería ser así. Estar en su casa es maravilloso. Me encanta este lugar, amanecer con el mar de fondo… tenerlo cerca. Pero esto es pasajero, algo que estoy empezando a olvidar y no está bien. Zeus y yo no somos responsabilidad de Hector.


    Por eso he empezado a buscar pisos o por lo menos habitaciones. El problema es que de momento nadie quiere a un bebé en su casa, ni ninguno es suficientemente bueno para mi hijo.


    Ahora estoy decorando la casa para Navidad. Es la primera para Zeus y he comprado un pequeño árbol que estoy adornando mientras canto villancicos. Mi niño está en su mecedora jugando con su gorro de Papá Noel o, mejor dicho, llenándolo de babas. Solo le ha durado el segundo de la foto. 


    Estoy acabando cuando la puerta se abre y suena el cascabel que he colgado en el umbral para que no me pase lo del otro día con Hector. 


    Noto que el corazón se me acelera tras dos semanas sin verlo. Esto no debería pasar. Hector no es para mí. Ni yo quiero que lo sea.


    Zeus, al verlo, se ríe y le echa los brazos feliz. 


    —Hola, campeón. Me lavo y soy todo tuyo.


    «Si a mí me dijera eso, creo que me correría en ese instante», pienso y aprieto los ojos antes de girarme relajada.


    —Hola —le digo al pedazo tío bueno que tengo ante mí que... joder, está cada día más atractivo. ¡Cómo lo odio!


    —Hola, Lena —me saluda divertido como si supiera lo que pienso—. ¿No había otro árbol más feo en la tienda?


    La verdad es que parece un pollo sin plumas.


    —En la caja parecía otra cosa y llamé para ver si me lo cambiaban, pero me han dicho que no. —Observo la caja donde hay una foto de árbol frondoso, nada de lo que ha sido en realidad.


    —¿Dónde lo has comprado? —Le informo—. Pues es publicidad engañosa. Vamos a que te den uno como el de la foto o a que te devuelvan el dinero.


    —¿Te vas a poner en plan detective malote?


    —No creo que haga falta.


    —Pues vaya. Me has jodido la fiesta. Voy a cambiarnos. —Cojo al pequeño para llevarlo a la habitación.


    Hector entra en el dormitorio sin chaqueta y con las manos limpias. Es algo que me encanta y le agradezco, que siempre tenga cuidado de tocar a mi hijo con las manos limpias. Mucha gente no entiende lo importante que es un buen lavado de manos para tocar a los niños. Odio cuando voy por la calle y la gente que no nos conoce lo toca con las manos sin saber dónde han estado. 


    No lo soporto. Reconozco que soy un poco paranoica con los virus. porque en mi trabajo de fin de carrera estudié lo que pasaría ante una posible pandemia y se me pusieron los pelos de punta. Desde entones le tengo pánico a que eso suceda. Desde niña he tenido miedo a estas cosas, pero no sé bien por qué.


    Por eso, cuando regreso del trabajo, me gusta limpiarme bien antes de dar cientos de beso a mi hijo. Es de agradecer no tener que recordar a la gente que se limpie, como a Hector.


    Nos preparo y decido llevar a Zeus con la mochila portabebés que me he comprado, ya que no vamos muy lejos.


    Cojo la mochila y, tras ponerle el abrigo tipo mono y mi abrigo, me pongo la mochila para cargarlo.


    Al final Hector nos acaba por ayudar.


    Cuando estamos listos, Zeus se ríe, parece que le hace gracia el invento y, conforme me muevo, se ríe todavía más. 


    Bien, por lo menos no es un gasto perdido. Ya no sé la cantidad de cosas que le he comprado desde que nació porque creía que eran buenas y que no han servido para nada.


    Llegamos a la tienda con el árbol y Hector amablemente le dice al hombre que queremos otro, que este no cumple con lo que dice.

  


  
    —No se admiten cambios.


    —¿Y dónde lo dice? —Hector mira tras el hombre o sale a la puerta a ver si hay carteles, para posteriormente ir donde están los árboles—. No hay nada que avise a los clientes de que lo que compran no se cambia. A ella tampoco se le avisó cuando compró este engaño de árbol.


    —Es mi política de empresa.


    —Pues la mía es que las personas que no hacen las cosas bien, paguen —le dice Hector con una sonrisilla antes de sacar la placa de detective que ignoraba que tenía.


    Él hombre se queda pálido, y, a mí, este momento así en plan chulo me pone. Joder..., esto no debería ser así.


    El hombre duda pero al final saca del cajón el dinero del árbol. 


    —Debería poner un cartel con la política de su empresa —le advierte Hector tras coger el dinero y darle el árbol—. Que tenga buen día.


    Nos marchamos de la tienda. 


    —No sabía que tenías tu placa.


    —No renuncié a ella. Solo voy por mi cuenta y de vez en cuando ayudo a la policía. Para eso necesito mi placa. Últimamente llevo un caso que me hace estar mucho tiempo en la comisaría.


    —Uno que te ha permitido huir de mí para no afrontar nuestro momento de locura.


    Hector me mira con sus sagaces ojos verdes.


    —Lo que pasó esa noche estuvo mal. No debí quedarme mirando. Lo siento, Lena.


    —Yo no. No sabes la de noches que me he puesto cachonda recordándote. —Me observa divertido—. No pasa nada, Hector. Como eso es lo único que habrá entre los dos, así tengo algo con lo que fantasear. 


    —¿Por qué tienes tan claro que no pasará nada entre los dos cuando, seamos sinceros, nos deseamos?


    Su sinceridad iguala a la mía y me encanta.


    —Claro que te deseo. Eres el tío que más me pone ahora mismo, pero eres tan perfecto, tan maravilloso en tantas cosas… que no cruzaría esa línea contigo.


    —¿Qué línea, Lena?


    —La de jugar con fuego. Suelo hacer locuras por amor, y hasta ahora solo ha sido por idiotas por los que a la larga he descubierto que no me gustaban tanto. Tú que tienes todo lo que me gusta en una persona, puedes lograr que no solo me rape la cabeza, me tiña el pelo o me tatúe tu nombre en el culo. Por ti podría abandonar hasta mi hijo… Prefiero no arriesgarme.


    —A no ser como tu madre —adivina. Lo sabe todo aunque no se lo cuentes. 


    —Pues sí, soy como ella. Por lo que paso. Pero, si te quieres correr delante de mí, no pienso quejarme. Y si es desnudo, tendré más imágenes para mis noches solitarias. —Alza las cejas—. Lo siento, no puedo evitar decir lo que pienso. 


    —No pidas perdón, me gusta tu sinceridad. 


    —Vale…. ¿Y a lo de correrte delante de mí?


    —De momento. no —me responde divertido.


    —¡Qué bien! Queda una posibilidad... —Miro a Zeus que está observando las luces de Navidad de la calle—. Por suerte, no se entera de todo esto, pero llegará un momento en el que tendré cientos de secretos con él —comento en voz alta.


    —Para eso aún queda y ahora vamos a una tienda donde venden buenos árboles de Navidad.


    Lo sigo y llegamos a una tienda donde tienen miles de cosas de navideñas. Siempre paso por la puerta y la observo pero me parece tan cara que no entro por si me cobran por mirar.


    Pasamos y Zeus lo observa todo feliz. Me encanta, pero no puedo permitirme la mitad de las cosas. 


    —Anda, qué alegría encontrarnos. —Alzo la cabeza y veo a Eros con una cesta de la tienda llena de cosas de Navidad.


    Se acerca a saludarnos y toca al pequeño sobre el abrigo. 


    —¿Y Valeria? —pregunto tras saludarlo.


    —¿No lo adivinas? —dice con ironía.


    —Trabajando en el complejo.


    —Sí, de ahí no sale. La están presionando para acabarlo antes de mayo y quedan muchas cosas por hacer. 


    —Y tú que pensabas que nunca encontrarías a alguien que trabajara más que tú —lo pica su amigo—. ¿Y todo esto para el árbol? —le pregunta señalando la cesta que lleva.


    —No tenemos. Queremos comprar el primero en nuestra casa, pero quiero adornar un poco más el piso de alquiler.


    —Nosotros vamos a comprar un árbol que no parezca un pollo sin plumas —bromea Hector.


    —Es lo que tiene gastarse medio sueldo en pañales y comida de bebé. —Le saco la lengua.


    —Por eso, como es mi casa, es mi árbol —me responde.


    —Mi casa. Mi árbol —lo imito—. Mis tonterías —añado.


    Eros nos mira divertido. Se queda con nosotros mientras elegimos un árbol. 


    Hector coge a Zeus y entre los dos eligen uno o más bien compra el que más emociona al pequeño. Se nota que le gusta algo porque cuando lo tiene delante se pone más contento. Me encanta que tenga desde pequeño las ideas claras.


    Salimos de la tienda cargados con un montón de cosas.


    Eros se viene con nosotros a casa.


    Cambio a Zeus y le doy la cena mientras los demás montan el árbol de Navidad.


    El pequeño se duerme mientras toma el biberón y lo dejo en su cunita. 


    Al salir al salón veo a Eros y a Hector discutiendo sobre si las luces van o no antes que los regalos.


    —Van primero las luces —les digo dando la razón a Eros, lo que molesta a Hector.


    —Qué sabréis vosotros —se molesta Hector.


    —¿Cuántos árboles has montado, sabiondo? —le pica su amigo.


    —De pequeño alguno.


    —De pequeño… Pues yo ayudaba en las decoraciones navideñas del trabajo de mi padre. Sé más que tú.


    —Vale, pues lo acabas tú. Voy a hacer la cena que es tarde.


    —No soporta no saberlo todo —afirma Eros cuando nos quedamos solos montando el árbol.


    —Me he dado cuenta. Me da consejos de todo.


    —Es un poco insoportable a veces.


    —Ni que lo digas —bromeo—, pero tampoco pasamos mucho tiempo juntos como para acabar discutiendo por cabezones.


    —En eso se parece a Valeria. El trabajo le absorbe. —El timbre de la puerta suena—. Y hablando de Valeria... Al fin aparece.


    Eros va a abrir a su novia, le ha mandado un mensajes de camino para decirle dónde estábamos.


    Por suerte es viernes y mañana sábado libro.


    Mi amiga entra al piso y escucho como besa a su novio. Al aparecer en el salón, siguen todavía cogidos de la mano y con esa cara de tontos que tanto envidio. Tiene que ser bonito amar sin miedo.


    Al final el árbol nos queda precioso.


    Estoy deseando que lo vea Zeus.


    Eros saca de la bolsa un Papá Noel de peluche y me lo tiende.


    —Es para Zeus y un libro de un cuento de Navidad. —Me da la bolsa. 


    —Oh..., gracias. —Le doy un abrazo.


    Lo dejo listo para cuando se despierte mañana y vamos a ayudar a Hector con la cena.


    Al entrar al salón dice que el árbol no está mal. Lo dice con la boca pequeña y eso me divierte. Le cuesta reconocer que se equivoca, pero lo hace. 


    Disfruto de la cena con mis amigos. Ahora son los únicos. Antes tenía muchas amigas entre las enfermeras. Amigas de salir de fiesta y de pillar una gorda, pero desde que no puedo salir, no se acuerdan de mí nunca. Nos vemos en el trabajo y las veo hablar de sus salidas sin incluirme nunca en sus conversaciones. Ahora hasta como con las enfermeras más mayores. Me siento en tierra de nadie. Sigo siendo joven pero tengo responsabilidades que solo quienes tienen hijos comprenden. La gente ya casi no tiene hijos a mi edad. Ahora casi todas pasan de los treinta, treinta y cinco o más…


    Por eso es agradable esta cena entre amigos. Lo echaba de menos.


    Zeus se pone a llorar y voy a verlo.


    Valeria viene conmigo y lo observa desde la puerta. Lo dejo en la cuna y sigue llorando. Al final lo mezo. Te dicen que no lo hagas, pero cuando estás agotada solo piensas en que se duerma y dejar de sentir la opresión en el pecho cada vez que llora. Si algo he aprendido con Zeus, es que todo el mundo cree saber más que tú y que al final, si no sigues a tu instinto, te vuelves loca.


    Zeus se duerme y lo dejo en su cuna.


    Tras taparlo le acaricio la mejilla y me quedo mirándolo. Lo quiero más que a nada en el mundo. Cuesta imaginarme mi vida cuando él aún no era parte de ella.


    Salgo hacia el salón, Valeria se marchó cuando vio que Zeus estaba inquieto. Veo que han preparado algo para beber.


    Hector me dice cual es el mío. Le doy un largo trago y lo disfruto. Lo acabo rápido y cojo la botella para prepararme otro mientras ellos hablan de algo del trabajo de Valeria.


    —Han decidido poner cuadros con todo lo macabro que ha sucedido en ese lugar —dice Eros—. Me pidieron permiso. Les dije que no, pero cogieron las fotos de la prensa y se informaron sobre si era ilegal hacer eso y no lo es porque fue público. Así que la macabra historia de mi familia parece ser un reclamo turístico para ellos.


    —Hasta han dejado una pared del incendio sin pintar —comenta Valeria—. Para mí es el pasillo de los horrores.


    —Y, aun así, no paras de trabajar —le digo ya con la sonrisa tonta—. Si yo tuviera a este hombre en la cama, no me acordaría de trabajar. —Miro a Eros.


    —Si tuvieras a un hombre como Eros en la cama, te irías corriendo porque es demasiado bueno para ti.


    —Pues sí, para que te voy a mentir. Eso me pasa con Hector. —El aludido me mira—. Por eso no lo soporto. Su perfección me pone de los nervios. Si fuera un idiota ya me hubiera metido en su cama… —Le pongo ojitos, acabo la copa y me sirvo otra.


    —No sé si alegrarme de no ser tu tipo —me pica Hector.


    —Pues soy muy pasional… Bueno, ya me has visto cómo me corro.


    Valeria escupe la bebida que tenía en la boca y Eros se atraganta.


    —Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en contarlo. —No parece ofendido.


    —¿Nos lo puede explicar alguien? —pide Valeria.


    —Entró a la casa con su sigilo de mierda y me pilló en plena faena. En vez de delatarse, me miró —le explico—. Luego, para compensar, le pedí ser yo la mirona. Estamos en tablas.


    Eros y Varia nos observan. Luego se miran y yo también sé leer la mirada de mi amiga.


    —No, nunca pasará nada entre los dos —afirmo—. Hector es el tío al que me follaría… en sueños y nada más.


    Zeus llora. Me levanto tan rápido que me mareo.


    Hector se levanta y me coge de los hombros para que me siente de nuevo.


    —Ya voy yo.


    Hector va a dormir a Zeus.


    —¿Veis? Perfecto como su puñetero culo. —Doy un nuevo trago a mi copa y me empeño en olvidar lo bien que sienta poder apoyarse en alguien.


    Hector solo está de paso en mi vida y cuanto antes salgamos de la suya mejor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 12


    


    Hector



    


    Zeus se levanta temprano. Llora un poco y lo cojo de la cuna. Lena no se entera porque anoche se acabó la botella y dudo que pueda levantarse de la cama sin tener un gran dolor de cabeza.


    Le cambio de pañal y voy a prepararle el biberón. A punto de llegar me acuerdo del árbol del salón y sé que ayer Lena, mientras lo poníamos, comentó que le hacía ilusión ver la cara de Zeus al verlo. 


    Voy al cuarto de Lena y trato de despertarla sin éxito. Miro al pequeño al que le divierte que su madre parezca más un muerto viviente; que ronca, por cierto.


    Busco el móvil y nos grabo a los dos de camino al salón. Nunca me imaginé haciendo esto. 


    Zeus, al verse en la pantalla se ríe, hasta que ve el árbol y su cara cambia. Se emociona, agita los brazos y quiere tocarlo todo. Lo acerco al árbol sin dejar de grabarlo. Le dejo que lo toque todo y casi lo tira. 


    Lo dejo en su hamaca cerca del árbol tras encender las luces y darle el peluche de Papá Noel que abraza con cariño. Dejo de grabar y me marcho para prepararle la leche ahora que está entretenido con las luces y los colores.


    Al regresar le doy la leche mientras observa las luces contento.


    No puedo dejar de acariciarlo mientras bebe. Ni de mirarlo. Este pequeño me está robando el corazón y eso me tiene algo acojonado, porque sé que esto es pasajero. Lena trata de ocultar que está buscando otro sitio para vivir, pero es complicado esconderme las cosas. He visto algún periódico escondido con círculos en los alquileres.


    Sé que es lo mejor, pero hay una parte de mí que, ante la idea de que se vayan, se siente un poco devastada; y eso es la que me asusta.


    Lena se despierta tarde y cuando lo hace sale del dormitorio asustada, con la cara pálida. Al vernos a Zeus y a mí en el suelo jugando en la alfombra, se relaja un poco y luego se pone a llorar.


    —¡Soy una mierda de madre! ¿Y si le hubiera pasado algo por la noche y no me entero? ¿Qué clase de madre se emborracha?


    —Lena, para y ven con nosotros. —Le abro los brazos y Lena se acerca para abrazarme—. Lo que eres, es tonta por pensar esas cosas.


    —Y tú tonto por hacer mi trabajo.


    —¿No puedes dejarme con la última palabra? —le pregunto divertido.


    —No, ni de coña. —Lena se relaja y acerca a Zeus a nuestro lado—. No sé por qué me dio por beber, la verdad.


    —Solo querías recordar cómo eras y poder con tu vida pasada y la nueva.


    —Te odio, don lo veo todo. —Me río—. ¿Sabes qué me pasó ayer en el trabajo?


    —No lo sé.


    —¡Qué raro! Tú lo sabes todo —ironiza—. Bueno, pues no quería pensar mucho en ello, pero antes era el alma de las fiestas. Si había una, me apuntaba; si salían a tomar café, era la primera. Pero desde que nació Zeus, han creado otro grupo de WhatsApp para no tenerme en él, y ayer me enteré. Las pillé hablando de la gran fiesta que se habían pegado y la que tenían organizada para este fin de semana. Me acerqué y les pregunté por qué de esto no sabía nada y me dijeron que era del grupo de las fiesteras, que el nuestro se había quedado anticuado. —Coge la manita de Zeus y le hace cosquillas—. Yo entiendo que no puedo quedar, que tengo otros compromisos, pero es triste darte cuenta de que tus amigos en verdad solo te quieren si te pegas una fiesta y si no, no quieren saber nada de ti porque tus responsabilidades no le gustan. Me siento muy vieja de golpe y no tengo ni los treinta... Pensar así me hace sentir mal porque no cambiaría a Zeus por nada del mundo. Es toda mi vida, pero no puedo evitar añorar cosas de la vida que tenía antes.


    —Lena, no eres mala madre. Zeus no fue buscado. Es normal que te pase esto. Tampoco tienes al padre que te apoye y sea tu ancla cuando estás de bajón. Llevas todo esto sola y es normal estar así. Y amigos… Los amigos de verdad se cuentan con una mano, Lena. Valeria es tu amiga de verdad, y el resto son personas que te usan para los momentos de su vida donde queda bien ir contigo. Es triste pero con los años la soledad es tu gran aliado.


    —Pues vaya mierda.


    Me río.


    —Lo sé. Yo he tenido muchos amigos cuando estudié y en las comisarías… pero te das cuenta de que son volátiles. Amigos de verdad solo tengo a Eros. 


    —Me siento muy sola, y que mi padre se haya ido lejos, no mejora las cosas. Lo necesito mucho.


    —Lo sé. Lo que le han hecho a tu padre es una putada. Lo han apartado de su vida. 


    —Sí y si fuéramos rico, no pasaba nada, pero si no trabajamos, no tenemos para comer. Toda la vida trabajando ¿para qué? 


    —Para que a ti no te faltara de nada y para que su ejemplo te haga ser fuerte ahora que lo necesitas.


    —Sí, visto así. ¿Entonces yo soy ejemplo para Zeus? —Asiento—. Pues vaya madre le ha tocado. Estoy majara.


    —Pero eso es parte de tu encanto. Ahora vete a desayunar que Zeus y yo estamos bien aquí con los juguetes.


    —¿No tienes nada que hacer?


    —Lo puedo hacer luego.


    —Vale. —Se acerca al pequeño y le da un beso en la mejilla. Después se me acerca y me da un beso a mí también en la mejilla—. Eres tan rico como mi hijo.


    —¡Qué ilusión! —Se levanta entre risas. 


    Me acuerdo del vídeo en el que he grabado a Zeus mirando el árbol decorado y la llamo para que lo vea.


    Se lo pongo y Lena lo mira emocionada. Observo que contiene las lágrimas antes de darme las gracias.


    —De nada.


    La veo irse sintiendo una opresión en el pecho. Su beso aún me quema en la mejilla y miro a Zeus que me observa con los mismos ojos de su madre.


    —¿Qué voy a hacer con vosotros? —le pregunto como si él supiera la respuesta.


    Zeus solo sonríe ajeno a lo que pasa en nuestras vidas. De momento es libre de saber lo complicado que es el mundo.


    


    Lena


    


    Me doy una ducha sin poder dejar de pensar en Hector, en su forma de tratar a Zeus y en como su presencia me da tranquilidad. Me estoy adaptando muy bien a su vida, a tenerlo en la mía, y eso me asusta. Estoy aterrada porque me cuesta no mirarlo e imaginarlo en nuestra vida siempre.


    Si hasta su forma de ser me divierte.


    No puedo seguir en su piso. 


    Es mejor que me tome en serio la búsqueda de casa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 13


    


    Lena



    


    Buscar piso es más complicado de lo que creía. Las casas compartidas descartadas y los alquileres de los pisos son muy caros. No puedo costeármelo ahora con todos los gastos que tengo. Ya ahorraba poco antes, pero lo poco que tenía ahorrado se fue en las necesidades de Zeus y, desde entonces, mi cuenta está en números rojos a final de mes. Así no puedo irme.


    Es por eso que estamos preparando la Nochebuena en familia. Está nevando y Hector ha ido a por mi padre a la estación de tren. Tal como está el tiempo, era el transporte más seguro.


    Cuando llegan a casa tengo lista la merienda de antes de la cena. Mi padre siempre hace bizcocho y chocolate desde que yo era pequeña, y quería seguir con la tradición.


    Voy hacia ellos con Zeus en los brazos que, al ver al abuelo, se pone muy contento. Mi padre no puede soltar a su nieto y hasta pasado un rato no se acuerda de que no me ha dado dos besos. Me da un abrazo fuerte y un beso.


    —Mi pequeña... —me dice cariñoso.


    Llevo sus cosas a su cuarto y le doy las gracias a Hector por traerlo cuando me acompaña.


    —No ha sido nada.


    En estos días nos hemos visto poco porque está trabajando mucho fuera de casa en el caso que lleva, pero mentiría si no dijera que cada vez que nos encontramos, me siento feliz. Me gusta cuando llega a casa. Mirarlo, perderme en sus ojos y tenerlo cerca. Me gusta tanto que tal vez por eso me alejo de él y no hemos hecho nada juntos, ni hablado desde hace tiempo. Suelo estar siempre en mi dormitorio viendo series mientras Zeus duerme. Es mejor así y Hector seguro que lo ha notado, pero prefiere dejarlo estar.


    —¿Y tienes planes para después de la cena?


    —He quedado con unos compañeros del trabajo. Si te quieres venir…


    —No, pero gracias por el ofrecimiento.


    Asiente y se marcha a su habitación.


    Lo veo irse sabiendo que me moría de ganas de decirle que sí. De pasar la noche con él de fiesta… pero no, es mejor así. Películas de Navidad con mi padre e hincharnos a dulces.


    Nos sentamos a merendar y me suena el móvil. Al ver la pantalla, compruebo que es una videollamada de mi madre. Ahora se ha aficionado a hacerlas, porque así nos ve sin tener que dejar su vida.


    La cojo y le felicito las fiestas antes de ponerle al pequeño para que lo vea. A Zeus le hace gracia su abuela y siempre que la ve se pone contento. A mí eso me molesta, porque me da miedo que mi madre le haga daño como a mí. 


    —¿Ya ha llegado tu padre?


    —Estoy aquí —dice el aludido y aparece en pantalla—. Hola, felices fiestas.


    —Felices fiestas para ti también. Por cierto, en unos minutos os sonará el timbre. Es mi regalo de Navidad.


    —No quería nada, mamá. 


    —Ya, eso me dijiste, pero hago lo que quiero.


    —Como siempre... —Me tenso.


    Tocan al timbre, mi madre sonríe y me dice que abra.


    Dejo a mi padre el móvil y voy a la puerta. Estoy tan tensa que siento hasta que me mareo. No debería esperar nada de mi madre. No quiero sus regalos porque ella debería estar aquí.


    Abro al mensajero y me trae varios paquetes. Firmo todo y Hector me ayuda a meterlos en el salón al verlos. 


    Los dejamos delante el móvil.


    —Ábrelos, hija —dice mi madre.


    Abro los paquetes y en uno de ellos hay ropa de invierno para Zeus y pañales de su talla junto a varias cajas de cereales.


    —No hacía falta, mamá.


    —Bueno, he ido comprando esas cosas y quería mandarlas para Navidad.


    Abro otro paquete y lo reconozco. Es un peluche mío de cuando era pequeña. Salvo que yo lo rompí y pensaba que estaba en la basura. Ahora está limpio y con remaches de trozos de tela. Hay juguetes nuevos, pero ese es el que saco.


    Zeus al verlo lo quiere y se lo tiendo.


    —Lo tengo guardado desde hace años a la espera de que me dieras un nieto.


    —No sé qué decir.


    —Qué raro... Tú siempre tienes algo que decir.


    La miro de forma fría.


    —¿Qué puñetas quieres con todo esto? ¿Qué me sienta mejor por no tenerte cerca? —Estallo porque sabe qué decir para picarme—. Son solo regalos que acepto porque los necesito, pero no porque quiera algo de ti. Lo único que quiero nunca lo tendré.


    —O tal vez sí. Abre el regalo pequeño.


    Cojo la caja más pequeña y la abro. Hay unas llaves.


    —¿Me vas a regarla un coche?


    —Son unas llaves de una casa, Lena —me informa mi madre.


    —No quiero tu dinero, ni tu casa, ni nada…


    —No te he comprado una casa, Lena. No tengo tanto dinero. Van a trasladar a mi marido y hemos alquilado un piso allí. La dirección está en la caja y es vuestra casa también. Iremos en enero.


    —¿Vuelves a casa?


    —Sí, hija.


    —Pues es tarde. Ya no te necesito.


    Guardo las cajas y me marcho a mi habitación. Necesito tiempo porque mi madre entra y sale de mi vida como quiere, dejando a su paso un millar de emociones. No regresa por mí, sino porque su marido se traslada y lo sigue. Como siempre, lo sigue a él, no a mí, ni a su nieto. 


    Hector entra y se queda cerca.


    —Nunca es tarde para cambiar.


    —Ya, eso lo dices porque así tendrías tu casa para ti solo…


    —A mí no me molesta que estés aquí. A ti sí porque quieres irte.


    —¡No me molesta pero esta no es mi vida! —Me mira serio—. Tú estás de paso en mi vida, Hector. No eres nada para mí. Ni el padre de mi hijo ni parte de mi familia y no va a cambiar eso. Vivir esta irrealidad solo hace daño a Zeus.


    —No dices eso por el daño que le hace al pequeño. 


    —Pues me hace daño a mí, porque no quiero más de ti. Nada. Por eso me quiero ir.


    —Pues ahora tienes la oportunidad. Piensa cuál de las dos opciones es menos mala. —Veo en sus ojos que mis palabras le han dolido—. Os dejo solos. Tengo planes. No quiero joder más tu vida.


    —Hector, no quise decir…


    —Sé lo que has querido decir, que tus miedos a poder enamorarte de mí un día, en un hipotético caso, te alejan como amiga. 


    —Tú no sabes lo que es vivir con miedo de ser como ella.


    —No, pero tú sí y no has aprendido nada de tus errores. Pasadlo bien.


    Se marcha a su habitación y lo sigo. Lo abrazo por detrás con fuerza.


    —No puedes irte por culpa de mis miedos.


    —Lena…


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida en mucho tiempo y eso me aterra, pero no quiero perderte como amigo… pero tampoco sé cómo no amarte.


    —Lena…


    —Una vez me puse un piercing en las tetas porque a mi novio le ponía cachondo, se me infectaron y lo pasé muy mal. Me dejó al poco. Otra vez me vestí toda de negro porque mi novio era gótico y tampoco salió bien; y si no la vez que me rapé la cabeza al cero porque a mi novio le gustaba y tengo un tatuaje encima de la oreja. Me he drogado por amor y he hecho un trío con una mujer por esto mismo. No me gustó porque no quería. era su fantasía... —Hector se gira y me seca las lágrimas—. He robado en un supermercado porque eso excitaba a otro novio, y al día siguiente lo pagué, dándole dinero de más al hombre porque me sentía culpable... Pero eso no cambió lo que sentí al seguirlo sin pensar lo que deseaba yo. Otra vez…


    —¿Cuántos novios has tenido? —me pregunta divertido.


    —Muchos y por todos he perdido la cabeza. Con el que tuve con dieciocho años robé a mi padre el dinero de emergencias y me fui de casa. Cuando estoy con otra persona me olvido de lo que quiero. Dejo de ser yo, y eso que sé que nunca he amado de verdad. Soy destructiva y… ahora no quiero serlo. Por mí y por Zeus. Me aterra amarte porque sería capaz hasta de abandonarlo… Seguro que sí. Seguro que lo haría porque he hecho miles de cosas que no quería por amor.


    —Eso no era amor, Lena. 


    —Pues imagínate si me enamoro. Se me funden los sesos de la sensatez.


    —Tú y yo solo somos amigos, Lena.


    —Pero te deseo... ¡Joder! No paro de imaginarte desnudo… —Cierro los ojos—. No quiero cruzar la línea de asaltar tu cama.


    —Debería dejarte entrar.


    —Me dejarías... Sé que me deseas.


    —Eres una creída.


    Me río.


    —Entiéndeme, Hector. Esto no es por ti. Es por lo mala que soy como persona cuando pierdo la cabeza. 


    —Vale, te entiendo y yo tampoco quiero nada serio ahora. Mi vida no es segura. Me han disparado las suficientes veces para saber que si sigo en este trabajo un día dejaré a una viuda y a un niño triste. No quiero una relación. No ahora. 


    —Qué alivio... ¿Y sexo libre? —Se ríe—. Era broma.


    —Estamos en el mismo barco. Ninguno quiere nada más. Así que relájate y deja de huir de mí. 


    —Vale. —Nos abrazamos y disfruto de su duro cuerpo—. ¿Te puedo tocar el culo un poco como regalo de Navidad?


    —Solo si yo puedo hacer lo mismo.


    —Me parece justo. —Bajo las manos hasta su culo notando como él las baja hasta el mío. Lo toco y qué duro está—. Tienes un culo perfecto.


    Hector toca también mi culo y, cómo no, lo hace perfecto.


    —El tuyo no está mal.


    —Es perfecto.


    Se ríe.


    —Lo es, sí.


    Alzo la cabeza y ya con nuestras manos en la cintura me pierdo en sus ojos verdes.


    —No sé qué hacer con mi vida.


    —Ya lo descubrirás y ahora vamos a merendar que el chocolate se va a enfriar.


     —Sí, pero será mejor que esperes a que se te enfríe otra cosa que te has puesto palote con mi culo.


    —Dios... No sé cómo te soporto.


    Me río mientras me alejo.


    Disfrutamos de la merienda y de la cena de Nochebuena.


    Cuando Hector se va, me pregunta de nuevo si me quiero ir con él pero una vez más me niego, aunque mi padre insiste en que puede quedarse con el pequeño.


    —¿Qué te pasa, Lena? —me pregunta mi padre, ya solos, cuando nos tapamos con una manta para ver películas navideñas como cuando era pequeña. 


    —Hace tiempo que no hacemos esto. Quiero estar aquí.


    —A mí me alegra mucho estar así contigo pero tú no te perdías ni una fiesta. ¿Qué te pasa con Hector? Me parece un gran tipo. Es perfecto, como decías.


    —Pues eso es lo que pasa, que no quiero sentir nada por él y prefiero evitarlo. Ya te lo dije. Nada ha cambiado.


    —A veces tenemos que cometer errores para lograr el gran acierto de nuestra vida.


    —¡Qué profundo, mi papi! —Le cojo la cara y se queja—. Me quiero ir a otra casa.


    —Tu madre te ha dado esa salida. Tal vez sea una señal.


    —Puede ser, pero guardo mucho rencor dentro. No sé si será lo mejor ir a su casa.


    —O tal vez sí... Tu madre te quiere. Tal vez no esté ahí siempre, pero sé que te quiere. 


    —No lo sé…


    —Si el padre de Zeus un día se arrepiente, ¿qué consejo le darías a tu hijo?


    Lo pienso y como madre, sé que lo mejor para mi hijo es no vivir con rencor y que a veces para avanzar hace falta perdonar. 


    —Le diría que le diera una oportunidad.


    —Exacto. La gente cambia… No siempre, pero a veces pasa. Sopesa las cosas y elige.


    —Hector tiene que seguir su vida y nosotros la nuestra. Estar aquí solo hará más complicada la partida para Zeus. 


    —Eso es cierto. Este pequeño ya se ha despedido demasiadas veces de la gente. —Sé que lo dice por él—. Y tu madre estará ahí porque es su abuela, pero Hector es tu amigo… No sabes dónde seguirá su vida. Aunque sigo pensando que deberías dejarte llevar.


    —¿Y acabar otra vez rapada? Paso. Con lo genial que es Hector, lo mismo acabo metiéndome a policía para ser como él. 


    —O por primera vez dejas de ocultar lo maravillosa que eres porque tienes miedo de que, si conocen a tu verdadero yo, te abandonen como hizo tu madre.


    Noto los ojos llenos de lágrimas.


    —Anda, calla que no me dejas ver la peli. —Me abraza y me da un beso en la cabeza como cuando era niña.


    Por un segundo me olvido entre sus brazos de todos mis problemas y soy una vez más esa pequeña que sentía que, cuando mi padre me abrazaba, era capaz de comerme el mundo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 14


    


    Hector



    


    Llego a casa de mis padres para la Nochevieja. No tenía ganas de ir, pero al final me han convencido.


    Lena tenía unos días libres y decidieron irse a casa de su padre a pasar allí la Nochevieja.


    Desde Navidad nos hemos visto poco. No hemos estado tiempo juntos y tampoco lo he buscado. Ninguno está preparado para tener nada ahora que no sea esto. Aunque sé que, si no viera en sus ojos ese miedo, tal vez sería capaz de olvidar todas las razones para no cometer una locura con ella y dejarme llevar.


    Llego a mi casa y aparco en la puerta. Saco las llaves y abro el portal del edificio de pisos donde viven mis padres. En el ascensor hay un cartel de alguien que se queja de un vecino.


    Salgo en el rellano de mis padres y abro la puerta.


    La vecina, al escucharme, mira por la mirilla y abre la puerta al ver que soy yo. Siempre ha sido así de descarada.


    —Hola, muchacho, qué guapo estás. —Me da un abrazo y un par de besos—. Espera no entres todavía que mi hija está en casa y seguro que tienes ganas de verla. Ha crecido mucho. Ya tiene veinte años.


    —Veinte años… ¡Cómo pasa el tiempo! —En mi cabeza sigue siendo una niña pequeña con dos coletas y pelo moreno. Hace años que no la veo porque no hemos coincidido.


    La puerta de mis padres se abre y sale mi madre.


    —¿Qué haces que no entras?


    —¡Le voy a presentar a mi hija!


    —Solo me faltaba eso..., tenerte de consuegra —le grita mi madre. No se soportan mucho porque mi madre odia que controle todo lo que hace.


    La hija sale con el móvil en la mano hasta que me ve y se pone sugerente. Su madre la empuja y casi se choca conmigo.


    Le doy dos besos por cortesía y mi madre tira de mí para la casa.


    —Es una lagarta. Le gusta más el dinero que a su madre —me cuenta mi progenitora antes de darme dos besos.


    —No tengo tiempo ahora para novias —le indico.


    Mi padre me da dos besos al verme entrar. No son muy cariñosos y es raro que estén en casa, ya que siempre andan trabajando. Lo cierto es que ahora que me paso media vida trabajando, me pregunto si no soy más parecido a ellos de lo que siempre creí. 


    —¿Y qué tal te va en el trabajo? —se interesa mi padre cuando nos sentamos a ver la tele antes de cenar.


    —Bien, estoy con un caso un poco complicado y varios sencillos.


    —Seguro que los resuelves —asegura mi madre.


    —Eso espero. No hacerlo es dejar que un psicópata trate de matar inocentes.


    —O que te mate a ti —dice mi madre fría.


    Cuando les dije que quería estudiar para ser detective lo aceptaron sin problemas, afirmando que lo haría bien. No sé si yo sabiendo lo que sé de esta profesión ahora y habiendo visto lo que he visto, podría estar tranquilo si mi hijo eligiera seguir ese camino. Claro que ellos no lo saben.


    Ayudo a mi madre a preparar la cena cuando se va a la cocina. 


    —¿Sigues viviendo con esa chica y su hijo?


    —De momento sí, pero seguramente pronto se vayan a casa de la abuela.


    —Es lo mejor. No es tu novia y no tienes por qué cargar con ese niño.


    —Ese niño es adorable.


    —Seguramente lo sea. Es pequeño..., ¿quién no se siente encantado con la sonrisa de un niño? Pero no son tu familia, Hector, y cuanto antes sigan su vida, mejor para ti a la larga. Eres muy de encariñarte con la gente.


    Me sorprende que mi madre sepa eso de mí y por eso pongo una cara rara.


    —Vale, lo tendré en cuenta.


    —No me mires así. Soy tu madre. Sé cómo eres.


    —Ya, bueno, no quiero discutir en fin de año.


    —¿Te piensas que no sé que tienes miedo de no poder tener nunca una familia y por eso los has metido en tu casa? —La observo sorprendido—. Sé que piensas que un día alguien acabará con tu vida de un tiro. Lo dijiste en una de tus operaciones cuando te recuperabas de la anestesia. 


    —¿Y eso te da igual?


    —No, para nada. Sufro cada día que sé que estas fuera jugándote la vida, pero soy tu madre. No tu carcelera, Hector. No puedo cortarte las alas, solo sufrir por tus decisiones y esperar que estés bien. 


    Nunca hemos tenido una conversación tan sincera, y por eso no sé cómo llevar esta. Me siento fuera de lugar.


    —Bueno, pues es cierto, pienso que no debo tener una familia con la vida que llevo. 


    —Siempre te has quejado de que trabajábamos demasiado y ahora renuncias a una vida de amor por ello. No somos tan diferentes. Tal vez ahora nos comprendas, aunque nosotros nunca renunciamos ni al amor, ni a ti.


    —No es lo mismo…


    —Sí, lo es. Pero solo cuando eres viejo y te has cansado de correr, te das cuenta de que los años perdidos no te los devuelve nadie.


    —Eso es cierto —añade mi padre desde la puerta—. Nos centramos tanto en trabajar, en que no te faltara nunca de nada, que nos olvidamos de ti por el cansancio.


    —¿Y esto a qué viene ahora? ¿Os vais a morir o algo? —Mi madre se ríe y niega con la cabeza.


    —No, por suerte. —Toca madera—. Pero nos han reducido las horas porque somos viejos y quieren que la gente joven tenga más espacio en la empresa.


    Mis padres trabajan juntos, en la misma empresa desde hace años. Allí se conocieron y se enamoraron.


    —De golpe te das cuenta de que llevas toda la vida matándote a trabajar para nada —afirma mi padre cansado—. Cuando me lo dijeron, me sentí muy viejo de golpe y me di cuenta de todo lo que había renunciado para llegar a eso. Ser alguien prescindible.


    —Pues vaya. ¿Os hace falta dinero?


    —No, hijo, entre los dos sueldos nos podemos apañar. Además, de lo que tenemos ahorrado —responde mi madre—. Pero la vida pasa deprisa cuando estás perdido entre el trabajo. Aun así, la vida frena de igual forma para recordarte que el tiempo perdido no lo recuperas nunca.


    —Te costará entenderlo, hijo —señala mi padre—, pero desde que naciste los años pasan más rápido y sin darnos cuenta. Eres un hombre. 


    Los miro y estoy algo agobiado con esta conversación. No la esperaba y no sé qué responder. Ni cómo sentirme. Siempre he asumido que mis padres eran fríos y ahora resulta que los tenía absorbidos el trabajo. En eso sí puedo entenderles porque soy igual.


    De golpe, me siento un hipócrita por haberme quejado de ello y ser una persona que vive por y para el trabajo; que hasta iba a renunciar a una familia por ello.


    ¿Merece la pena el precio?


    Hablo con mis padres en la cena. Se nota que están más relajados y ahora entiendo que estuvieran en casa y no trabajando cuando llegué al saber que les han quitado horas de trabajo. 


    Cuando dan el Año Nuevo, lo celebramos y me marcho a mi habitación a llamar a Lena; como amigos, claro. No porque piense en ella tras la conversación con mis padres.


    —Feliz año —me desea nada más cogerlo.


    —Feliz año. ¿Qué tal la fiesta con tu padre?


    —Con mi padre y con sus dos compañeros de trabajo —añade—. Bien. Estamos bien. Zeus dormido. No sé cómo no se despierta con el escándalo que hay en la casa. 


    —Vaya. ¿Y qué le has pedido al Año Nuevo?


    —No cometer locuras por amor. Es lo que pido siempre.


    —¿Por todas las tonterías que has hecho? —le digo divertido.


    —Desde que una Nochevieja la celebré desnuda porque a mi novio le ponía y los vecinos de la casa de enfrente me miraban mientras gritaba feliz Año Nuevo… Desde ese bochornoso momento, pido eso. No quiero acabar desnuda dando el Año Nuevo a no ser que sea teniendo sexo del bueno.


    —Algunos no estuvieron mal, me dijiste.


    —He tenido tanto sexo que sí. Alguno ha sido bueno... —me responde sincera—. ¿Y tú?


    —Sí, he disfrutado. 


    —¿Cuánto hace que no follas?


    —Pues meses. No sé cuántos exactamente.


    —¿De verdad? Con esa cara y ese cuerpo... ¿Y no follas? En serio tienes un problema.


    —No lo tengo. Es que no tengo tiempo.


    —Ese es tu problema. —Casi me la imagino sonriendo de esa forma que lo hacen en plan sabelotodo.


    —Puede ser. ¿Y tú desde cuándo?


    —Desde que mi ex se enteró de que estaba embarazada. Luego embarazada no tenía ganas de liarme con nadie y, tras tener a Zeus… perdí un poco el apetito sexual. Al menos hasta que empecé a vivir contigo y te he imaginado desnudo muchas veces… demasiadas. ¿Y tú a mí me has imaginado desnuda? 


    —Vaya conversación para empezar el Año Nuevo.


    —Maravillosa. Dicen que como lo empiezas, lo sigues, así que tú y yo este año follaremos mucho… Juntos no. Me refiero a por separado. Aunque yo lo dudo con Zeus cerca. Antes de que llegaras no tenía tiempo ni de depilarme. Imagínate tener sexo con todo el chichi en plan osito.


    —A quien no le guste que le den, Lena. 


    —Pues sí. A ver si para el próximo lo recuerdo.


    —Te haré recordarlo.


    —Eso, que contigo por alguna extraña razón del universo, no me cuesta ser yo misma.


    —Y eso me hace feliz.


    —Es que soy genial.


    —Lo eres, y por eso no entiendo que te autodestruyas con tantas tonterías de otros.


    —Supongo que por miedo a perder…


    —Si vives una mentira, siempre saldrás perdiendo.


    —Sí… pero sigamos hablando de sexo que me gusta más. ¿Sexo con o sin condón?


    —Siempre lo he hecho con condón. No sé cómo será sin. 


    —Yo tampoco. Tenía miedo de quedarme embarazada. —Se parte de risa—. Y al final falló o mi ex se lo puso mal, a saber… No tiene muchas neuronas en la cabeza.


    Se ríe de una forma que me hace pensar que lleva unas cuantas copas.


    —¿Cuánto has bebido, Lena?


    —Media botella de vino… o puede que me la tomara yo entera. ¿Te molesta?


    —No, es tu vida. 


    —Lo sé, pero es una mierda todo. No quería pensar.


    —¿En qué?


    —En que no sé si irme con mi madre o no.


    —No te tienes que ir de mi casa.


    —No quiero, pero es que no tampoco quiero acomodarme porque no somos tu familia, Hector. Solo soy tu amiga. Cada vez soy más feliz estando contigo y un día tendré que irme, y cuanto más lo retrase, más me dolerá y a Zeus..., que te quiere un montón. Mi madre es muchas cosas, pero es la abuela de Zeus y de alguna forma siempre estará ahí, pero tú… Tú tal vez dentro de un tiempo te marches a vivir tu vida o a seguir un caso lejos. No quiero que Zeus te extrañe.


    —Lo entiendo. 


    —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y por eso mismo estoy aterrada, y quiero irme… pero no con mi madre. Pero no tengo otro sitio… Vaya mierda.


    Habla sola y me haría reír si no tuviera este nudo en la garganta.


    —Solo quiero que seáis felices y tampoco quiero perderte como amiga cuando te vayas.


    —Ya, bueno, pero con tu trabajo y el mío... y Zeus, quedará poco tiempo para estar ahí. A Valeria casi no la veo y es algo normal.


    —Sí, es posible, pero aún no te has ido.


    —No… ¿Cuándo vuelves?


    —En dos días. Tengo que trabajar.


    —No me extraña. No sé cómo has conseguido tener unos días libres.


    —Yo tampoco… Soy más parecido a mi padres de lo que creía.


    —Si son unos fanáticos del trabajo con poco tiempo para todo, sí. Igualito.


    —Los has descrito, pero ahora les han bajado las horas de trabajo para darle prioridad a la gente joven.


    —Vaya mierda de sistema que trata tan mal a nuestros mayores, los que han sacado la economía adelante durante años. Y si esto no cambia, nos pasará lo mismo con los años. 


    —Seguramente sí. 


    —Por eso no te mates a trabajar o acabarás solo y amargado. Lo mismo me pasa a mí. Mira, igual sí puedo ser parte de tu vida porque ya no puedo caer más bajo. 


    —Eso que dices es horrible. —Se ríe y escucho que su padre la llama—. Te dejo. Nos vemos pronto. 


    —Vale. Disfruta, Hector, y piensa en mí desnuda cuando te corras. Yo lo hago siempre.


    Se ríe y me cuelga. Así es Lena. Puede pasar de una conversación seria a otra loca y atrevida. Nunca he conocido a alguien así, y la verdad no cambiaría nada de ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 15


    


    Lena



    


    Entro en la casa de mi madre con Zeus. Ella no está, pero como me dejó la llave y la dirección, he querido venir a verlo todo. Lo he retrasado todo lo que he podido. Hemos vuelto de casa de mi padre y Hector está trabajando. Deseaba tanto verlo que la casa se me hacía rara sin él. Supe que era el momento de irnos.


    La casa tiene muebles y se ve espaciosa. Entro a ver las habitaciones y observo uno pintado de forma infantil. Eso me sorprende. Zeus quiere tocar los dibujos de la pared y lo acerco para que lo haga. 


    Reviso el resto de la casa.


    Al lado del cuarto infantil hay otro amplio con una cama grande y luego está el de matrimonio con baño propio. El sitio está bien y cerca del mar. Me he acostumbrado a mirarlo al despertarme.


    Saco el móvil y llamo a mi madre.


    Me cuelga y me hace una videollamada. Al ver a Zeus le hace tonterías y este se ríe.


    —¿Eso es mi piso?


    —Si, hemos venido a verlo.


    —Te ha costado un poco.


    —Ya, es que no sé cómo venir a vivir con mi madre, la misma que me abandonó.


    —No te abandoné. Te dejé con tu padre.


    —Ya, elegiste perder la cabeza por amor y no por un hijo.


    —No he perdido la cabeza por amor. Me enamoré, Lena. A tu padre lo quiero, pero me casé con él por ti. Me quedé embarazada y quise hacer lo correcto, pero no era feliz. Conocí a Arnaldo y me enamoré perdidamente de él.


    —Y renunciaste a mí.


    —No renuncié a ti. Siempre he estado ahí.


    —¡No ha sido suficiente!


    —Lo sé… pero cuando lo seguí, esperaba verte más.


    —Ya, claro, como si hubieras podido venir a verme y al hacerlo, solo era escondidas.


    —Es que no he podido. —Toma aire y no puedo mirarla mientras habla. Tengo un nudo en el estómago—. Arnaldo es detective de policía. —Me quedo helada—. Era secreta y al poco de irnos se metió en un caso peligroso. Encerró a un hombre que juró venganza y casi me mató. Por eso tuvimos miedo de que llegara hasta el final. Nos escondieron y dieron otra identidad… Te perdí, porque verte era complicado, y, aun así, Arnaldo se las ingenió para que pudiera estar en contacto contigo y verte alguna vez. —Se le rompe la voz—. La persona que juró matarnos, ha muerto, y eso nos ha liberado. Mi marido está jubilado y por eso podemos volver para retomar nuestra vida.


    Noto el corazón acelerado y la cabeza me va a explotar por esta nueva información que parece sacada de una película de terror.


    —¿Esto que me cuentas es cierto o es una broma para justificar cómo has sido?


    —¿Crees que me inventaría algo así?


    —No lo sé, porque no sé cómo eres.


    —Bueno, pues Hector es detective, pregúntale a él. El caso ya se ha cerrado. Podrá decirte si miento. —No digo nada—. Yo no quise renunciar a ti, pero nuestras decisiones traen consecuencias, Lena. 


    —Lo sé. Te dejo, voy a… asimilar todo esto.


    Cuelgo. 


    Me quedo mirando a Zeus sin poder creerme del todo lo que me ha contado.


    Mi madre me manda los datos para que pueda pedirle a Hector que lo corrobore. 


    Me marcho con el pequeño a la comisaría sin saber si Hector estará o no allí. Sé que volvía hoy, pero no si era para trabajar. Aunque como siempre está trabajando, no dudo que estará allí. Se quiere alquilar un despacho pero de momento es solo su idea.


    Al llegar pregunto por Hector y me dicen que está en el despacho, que ahora lo avisan.


    Lo llaman por teléfono y una puerta se abre. Hector sale y al verme me mira preocupado.


    —¡Todo está bien! —grito mientras se acerca a nosotros y me escucha casi todo el mundo.


    Se detiene y me hace señas para que vaya a su despacho. Vamos hacia allí.


    —¿Qué hacéis por aquí? ¿Me echabas de menos? —bromea con una sonrisilla.


    Lo miro, y reconozco que es complicado no echarle de menos. Mirarlo es un placer para mi vista. 


    —Para nada. —Hector se echa gel hidroalcohólico que tiene en un cajón y después coge a Zeus.


    El gel se lo di yo. Tengo la casa llena de ellos por mi obsesión con los virus. 


    —¿Entonces qué ha pasado?


    Le cuento la historia de mi madre y saco el móvil para darle los datos.


    Hector me pasa al pequeño y lo dejo en su carro mientras mira en el ordenador si sale algo de esto.


    —Esta noche en casa te diré todo lo que pueda descubrir. 


    —Vale. Te dejamos trabajar.


    Lo miro una vez más antes de irme. Me pierdo en su ojos verdes y en lo guapo que es, hasta que me doy cuenta de que llevo un segundo de más perdida en su mirada.


    Al llegar a casa doy a Zeus su leche y se queda dormido. Ahora la siesta la duerme un poco más tarde. Ya lleva mejor la guardería y cuando voy a por él, y lo miro sin que me vea, está contento con el resto de sus amigos y con la profesora. Esto me ha dejado más tranquila, pero los primeros días eran un infierno al ver su tristeza y no poder hacer nada.


    Dejo a Zeus en su cunita y llamo a mi padre para contarle todo lo que he descubierto de mi madre. Tras hacerlo se queda en silencio.


    —¿Sabías algo, papá?


    —Sabía que él era detective, pero no todo lo demás. Le ofrecieron un puesto muy bueno al poco de empezar tu madre con él y lo siguió. El resto lo desconocía.


    —¿Y sabías que mamá por ti no sentía lo mismo?


    —Sí, tal vez no al principio, pero con el tiempo esas cosas se ven claras. Nosotros nos quisimos, pero no era amor. 


    —Pues vaya.


    —Volvería a pasar por todo esto, Lena. Solo por tenerte en mi vida. Por eso no cambiaría ni uno solo de los errores que cometí que me llevaron a ti.


    Noto los ojos llenos de lágrimas porque lo entiendo. Yo tampoco cambiaría nada si eso es no tener a Zeus.


    —Te entiendo y si es cierto lo de mamá, me siento una persona horrible por odiarla estos años. 


    —La odiabas porque la quieres, porque querías a tu madre a tu lado. El odio que sentías hablaba de amor, Lena. Si no la quisieras, no sentirías nada y la indiferencia es peor.


    —Ya, pero si lo hubiera sabido…


    —Te hubieras puesto en peligro —acaba mi padre—. Nos protegió no contando nada por si se nos escapaba algo. 


    —Ha tenido que ser horrible no poder ser parte de mi vida… Tener que callar cuando le gritaba o me enfadaba. —Noto los ojos llenos de lágrimas—. Yo no sé si podría vivir lejos de Zeus.


    —Seguramente tu madre se aferró a la idea de volver un día. Ese día es ahora. 


    —Sí, es cierto…


    —¿Por qué sigues dudando?


    —Me da miedo aceptarlo sin más. 


    —Pues deja de tener miedo y cree más en la gente.


    —Sí, pero soy así. Soy peor que ella porque por amor me dejó, pero no me abandonó hasta que corrió peligro. Yo he hecho idioteces en nombre del amor. ¿A quién me parezco?


    —A ti misma. Creo que el abandono de tu madre te marcó mucho y acabaste por aceptar todas esas cosas por miedo a las despedidas. Tienes una segunda oportunidad para perdonar a tu madre y cambiar, Lena.


    —No sé si quiero descubrir si quiero cambiar o si quiero estar con alguien que me pueda llevar lejos de Zeus…


    —¿Lo dices por Hector?


    —No lo sé, pero me atrae… No quiero cruzar la línea. Estoy aterrada porque lo que siento es cada vez más fuerte. Por eso mi insistencia en lo de irnos.


    —Lena, no te eduqué para vivir con miedo.


    —Pero sí me educaste para elegir. Tú me elegiste a mí en vez de a tu vida y yo hago lo mismo. Elijo a Zeus.


    —Si yo hubiera encontrado el amor, hubiera hecho lo posible por tener los dos. Nunca me he enamorado. No tomes mi ejemplo, Lena.


    La puerta de la casa se abre.


    —Te dejo que creo que es Hector. A ver si corrobora todo lo de mamá.


    —Vale, pero hija —me quedo callada a la espera—, eres madre, pero sigues viva. No te cierres entre tus miedos.


    Cuelgo y me marcho a buscar a Hector. En cuanto lo veo mi cuerpo reacciona a su presencia; como si un imán tirara de mí hacia él. 


    Me centro en lo de mi madre que ahora me da menos miedo.


    —¿Tienes algo?


    —Sí, no te puedo contar mucho porque es confidencial y hay muchas partes ocultas en todo esto… pero es cierto lo que te ha contado tu madre. 


    Me quedo que no sé cómo reaccionar.


    Hector tira de mí hacia el salón, tras quitarse la chaqueta, y nos sentamos juntos. Me deja mi espacio sin alejarse.


    Al final lo observo y su cálida mirada me traspasa.


    —No sé cómo borrar todo el rencor de estos años… Me siento mal. Si hubiera sabido la verdad…


    —Habrías corrido peligro. 


    —Ya. 


    —Ahora tienes otra oportunidad. Aprovéchala y aprenderás a perdonarte. —Asiento—. Yo también he descubierto de mis padres que no son como creía. En el fondo no son tan diferentes a mí que vivo para el trabajo.


    —Y que lo digas. 


    —Ahora mismo, de todos modos no me puedo relajar… Estoy ante un caso peligroso.


    —Lo vi en la televisión. Estabas muy sexi en el reportaje que hicieron con esa mirada de perdonavidas.


    —Es que no soporto que hagan de algo tan horrible un circo. Entiendo que den las noticias, pero sin darle tanto bombo. Solo consiguen que las personas que buscan atención, como este personaje, se crezcan.


    —Te entiendo y tiene que ser horrible que esta persona te tenga en el punto de mira.


    —Sí y todo por culpa de las redes. Publicamos todo lo que hacemos, nuestras rutinas… La gente no es consciente de que es como dejar la puerta de tu casa abierta sin cerrar y dejar entrar en tu casa a personas que quieren hacerte daño.


    —Sí, a mí me aterra por los niños. Se creen que esto es normal cuando en realidad es peligroso y pueden publicar cosas que los afecten en su vida.


    —Sí, yo he tenido que ayudar al secuestro de una niña por culpa de las redes sociales. Sabían todo de ella. Hasta el dinero de sus padres. La buscaron en el parque donde iba con su madre y luego, para su liberación, pedían mucho dinero. Al final dimos con ellos pero esta niña, aunque está bien físicamente, no volverá nunca a ser la misma.


    Me recorre un escalofrío y me aterro. Ahora que soy madre, lo que le pasa a otros niños me afecta más.


    —Hay que tener cuidado.


    —Mucho, y ahora no cambies de tema y dime cómo te sientes.


    Sonrío y dejo caer mi cabeza en su hombro. Hector pasa su mano por mi cintura.


    —Me siento rara. Mi vida va a cambiar cuando me vaya a su casa.


    Paso mi mano por su pecho. Lo hago de forma distraída, pero soy muy consciente de cómo su respiración se acelera.


    —Os podéis quedar el tiempo que quieras.


    —No puedo —digo sabiendo que no besarlo es cada día una misión imposible—. Te deseo demasiado y lo sabes.


    —Sé que estoy perdido entre tus miedos.


    —Tú tampoco quieres nada serio. Sería sexo de amigos para luego seguir como si nada… No quiero correr el riesgo de perder la cabeza por ti cuando ahora vives para tu trabajo. Me aterra lo que haría para no perderte. Ya lo sabes. 


    —No quiero estar lejos de vuestras vidas.


    —Y no lo estarás. Ante todo somos amigos.


    —Sí —asiente pero los dos sabemos que cuando me vaya estaremos mucho tiempo sin vernos.


    Zeus se despierta llorando y me da la excusa perfecta para irme. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 16


    


    Hector



    


    Volvemos a casa tras dejar la última caja de Lena en el piso de su madre. Esta ha adelantado su viaje y vendrá sola mañana día de Reyes. Ahora que su hija sabe la verdad y que parece que le ha perdonado, no quiere estar más lejos de Lena y de su nieto.


    Lena acuesta a Zeus mientras yo preparo la cena para esta última noche juntos, al menos en mi casa.


    Cenamos en silencio uno al lado del otro. No sé qué decir, porque no debería sentirme triste. Siempre supe que esto pasaría. Esperaba que fuera más tarde pero era inevitable que cada uno siguiera su camino. 


    Aún no se ha marchado y ya siento como mis paredes me hablan de la soledad que reinará en este lugar.


    En la tele hay puesto un programa de bailes. De repente suena una balada y Lena se levanta como si le quemara el culo, y tira de mí.


    —No pienso bailar —le digo.


    —Pues quédate quieto y yo me restriego contigo.


    Pongo los ojos en blanco y se ríe.


    Al final paso mis manos por su cintura y bailo con ella perdido en sus ojos azules.


    Sin querer, en este tiempo me he aprendido cada peca de sus mejillas y cada curva de su cara. Sin quererlo, sé leer cada uno de sus gestos y sé que cara pone según el tono de voz que utiliza. Porque sin desearlo, Lena se ha metido bajo mi piel y sin querer admitir lo mucho que deseaba esto, la beso. Un beso que llega pronto para lo poco que hemos bailado y tarde por lo mucho que he deseado perderme entre sus labios.


    Sus labios son tan suaves como los imaginé. Su sabor me atrapa y me hace desear más.


    Enredo mis manos en su pelo y disfruto del placer de besarla.


    Lena tira de mí.


    Mi cuerpo y el suyo parecen uno mientras andamos a ciegas hasta que su espalda choca con la pared. La alzo y enreda sus piernas en mi cintura. 


    Esto dispara mi deseo de querer más de ella.


    Recorro con mi lengua los contornos de su boca antes de buscarla.


    Meto las manos bajo su ropa, su piel es tremendamente suave y deseo más, o esa era mi idea porque Lena me detiene.


    —Prefiero imaginarte en mi cama que extrañarte en ella…


    Alzo su cabeza y le acaricio la mejilla.


    Veo el miedo brillando en sus ojos azules. Sé reconocerlo porque lo he visto en demasiada gente debido a mi profesión.


    —Estoy irremediablemente perdido entre tus miedos —bromeo con ella una vez más.


    —Ganan ellos.


    —Lo sé.


    Apoya su frente en mi barbilla.


    —Joder besas mejor de lo que imaginaba. Tenerte dentro debe ser una puta gozada.


    Sonrío porque ya no me impacta su forma de hablar.


    —Tras besarte sé que en la cama haríamos buena pareja.


    —Me estoy poniendo cachonda. —Me río y se ríe conmigo—. Pero no, no puedo.


    —Gracias por ser tú misma a mi lado… aunque me quede con las ganas de tener sexo contigo —bromeo—. Me gusta saber que conmigo eres simplemente tú.


    —Sí, creo que es porque te deseo, pero no estoy enamorada de ti… ¿Te afectan mis palabras?


    —No, yo tampoco estoy enamorado de ti, pero me atraes.


    —Pues eso, que somos buenos amigos que se atraen, pero no siento que haya nada más. Esta es la prueba. Si me gustaras, ya habría perdido la cabeza y conocerías la versión de mí en la que me adapto a tus gustos.


    —Entonces tengo suerte de verte de verdad.


    —Sí.


    Me pierdo en sus ojos azules antes de que se separe y se marche a su dormitorio tras darme las buenas noches y sin terminar la cena. 


    Lo hace porque necesita distancia para no caer..., para no ceder al deseo que he saboreado en su boca.


    Tal vez sea lo mejor. Como ella ha dicho, no se puede extrañar lo que nunca se ha tenido.


    Solo nos queda la imaginación de pensar cómo hubiera sido.


    


    Lena


    


    Cierro la puerta de mi habitación con el corazón acelerado. Los labios me palpitan por los besos de Hector. No recuerdo un beso que me hiciera sentir tanto. No sé si es porque es Hector o porque hace tiempo que no he besado a nadie.


    Solo sé que ahora mismo tengo que hacer un gran esfuerzo para no ir hacia él y acabar lo que hemos empezado.


    Pensar en estar con él en la cama es suficiente para que me consuma por el fuego.


    Lo deseo como no recuerdo haber deseado a nadie... y eso me asusta.


    Tal vez por eso, cuando Zeus llora, no lo dejo en su cama, sino que lo meto en la mía para que él sea más feliz y yo no caiga en la tentación de buscar a ese hombre de ojos verdes que hace que mi piel arda con solo una mirada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 17


    


    Lena



    


    Llego a por Zeus y veo a mi madre en la puerta de la guardería. Ya a quedarnos con ella en que nos íbamos a su casa. Hector llevó esta mañana el resto de nuestras cosas. Me lo dijo mientras desayunaba algo antes de irnos. Me ha costado un poco no mirarlo los labios, tan jugosos y apetecibles. Al final logré no hacer ni decir nada estúpido.


    Me cuesta mirar a mi madre y no recordar todo lo vivido estos años. Sé que no fue su culpa, que se vio atrapada en medio de una guerra que no era la suya. La he perdonado pero no sé cómo olvidar el rencor.


    —Hola, hija —me saluda con una dulce sonrisa.


    No me parezco a ella mucho. Es rubia de grandes ojos castaños y, aunque ya ha pasado los cincuenta, es una mujer muy guapa y atractiva. 


    Duda y al final me abraza.


    La abrazo sin saber cómo sentirme. He deseado este abrazo muchas veces, hasta que el resentimiento por apenas verla transformara mi amor en odio. Ahora no sé cómo ser lo que espera de mí o la hija que hubiera sido de saber la verdad.


    —No tengo prisa —dice a mi oído como si leyera mi mente.


    No comento nada. Ahora mismo no puedo. Entramos a por Zeus en la guardería y mi madre le dice que anote su nombre, con todos sus datos, porque vendrá a por su nieto antes de la comida.


    —Eso no lo hemos hablado —le indico ya en la calle. Ella lleva a Zeus en los brazos y yo el carro.


    —Así ahorras dinero y Zeus come en casa, además de dormir más tranquilo en su cuarto. ¿No te parece?


    —Sí, si es mejor, pero no quiero abusar.


    —No abusas. Te iba a ofrecer que lo sacaras y cuidarlo todo el día, pero si quieres, por ahora, hacemos eso. 


    —Vale.


    Mi madre sonríe. La verdad es que saber que ella pueda ayudarme, me quita un gran peso de encima. Me sentía muy sola con todo esto y no tener ayuda me estaba asfixiando. 


    Llegamos a su casa y veo que Hector ha colocado el parque infantil en el salón con los juguetes del pequeño. 


    —Eso es cosa de Hector, ¿verdad?


    —Sí, lo ha dejado todo colocado. 


    Miro el parque con nostalgia al recordar a Hector. Lo cierto es que en su casa he sido muy feliz. Vivir a su lado era fácil, aunque a veces chocáramos.


    Intento no pensar en él.


    Mi madre cambia a Zeus mientras yo me ducho. Cuando salgo, ya lo tiene en su balancín mientras le prepara la merienda.


    Doy de merendar a Zeus y le entra sueño al acabar.


    Lo pongo en su cuna y se duerme. Me toca hablar con mi madre y no sé por dónde empezar.


    —¿Te arrepentiste de elegirle? —le pregunto tras sentarnos a tomar un té con pastas.


    —No. Lena. Lo amo. No puedo arrepentirme de elegirlo por amor.


    —Pero por elegirlo, me perdiste. 


    —Hace tiempo que acepté que yo no había renunciado a ti por elegirlo a él, sino que las circunstancias fueron así.


    —¿Y por qué no trataste de venir más veces?


    —Las pocas que lo hice fueron contadas y peligrosas, Lena. Tú no lo sabías, pero siempre estuvimos vigiladas y se hacían en lugares estratégicos tras estudiarlo todo bien. No podía arriesgarme más. Lo siento, Lena. Siento no haber estado ahí y no poder decirte la verdad.


    —No sé cómo olvidar.


    —Es normal. Ahora sabes por qué no estuve ahí, pero la herida ha dejado una profunda cicatriz.


    —No sabes cómo te he odiado —le indico a las claras.


    —Lo sé, Lena. Ahora tenemos una segunda oportunidad para conocernos. Somos un par de extrañas, en realidad, y lo quiero saber todo de ti. No puedo cambiar el pasado, pero si puedo ser parte de tu futuro... Si me dejas. 


    Asiento, pero me marcho a mi habitación necesitando espacio.


    Me tumbo en la cama y miro el móvil mientras Zeus duerme. Tengo claro que debo perdonarla, que no puedo guardar este rencor, pero perdonarla es también perdonarme a mí por lo mucho que la odié sin motivo y eso es más complicado.


    Zeus no tarda en despertarse y, tras cambiarlo, lo saco al salón. Mi madre está haciendo la cena y el pequeño al verla en la cocina quiere abrazarla. 


    —Ya sigo yo.


    —Vale.


    Se va al salón y sigo con la cena hasta que el móvil suena en el bolsillo de mi sudadera.


    Lo saco y veo que es Hector.


    Noto que mi corazón se acelera y que cuando le descuelgo, en mi cara se pinta una sonrisa.


    —Hola —digo.


    —Hola, ¿qué tal todo?


    —Bien… Raro… No sé cómo explicarlo.


    —Date tiempo.


    —Sí. ¿Y tú qué tal? ¿Ya nos echas de menos?


    —Eso por supuesto. Te llamo porque en mi árbol van a dejar regalos… Ya sabes..., los reyes que son magos. Por si os queréis pasar mañana por la mañana y desayunar conmigo, y así los recogéis. Puede venir tu madre también.


    —No hacía falta.


    —No es cosa mía…


    —Ya eres un poco mayor para seguir creyendo en los Reyes, Hector. —Se ríe—. Nos pasaremos mañana cuando se despierte Zeus. 


    —Perfecto, aquí os espero y Lena, tienes la oportunidad de estar con tu madre de nuevo, algunos no tienen esa suerte de una segunda oportunidad.


    —Lo sé. Lo que peor llevo es perdonarme por cómo la he tratado y lo mal que siempre he pensado de ella. 


    —No seas tan dura contigo. Todos cometemos errores.


    —Ya, bueno..., de niña corté la cabeza a varias de sus fotos hasta que mi padre me pilló y las recompuso.


    —Joder, lo tuyo es para estudio —bromea—. Solo lo hacías por amor.


    —Ya, y por eso no quiero amar a nadie. —Cuanto más lo digo, más me autoconvenzo y, desde que Hector es parte de mi vida, lo repito muy a menudo para no olvidarlo—. Si no sale como quiero, soy muy destructiva con ellos y conmigo. Ahora lo tengo claro. 


    —Lena, eso no es así. Eres maravillosa y has cometido locuras, pero ahora toca avanzar, dejar atrás los errores.


    —Dudo que pueda dejar atrás los errores. Ya verás como me pillo pronto de un capullo y hago el idiota.


    —No pienso dejarte hacer el idiota.


    —¿Me vas a esposar a tu cama? Joder, solo de imaginarlo me pongo cachonda.


    Se ríe.


    —No, solo voy a cuidar de ti. 


    —Le quitas la emoción a todo.


    —Y tú solo bromeas porque sabes que no tienes el valor de entrar en mi cama.


    —Vale, me has calado y ahora don sabelotodo te dejo que tengo que seguir con la cena. Te vemos mañana.


    —Aquí estaré.


    Cuelgo y acabo la comida para llevarla a la mesa.


    Al llegar le cuento a mi madre el plan de mañana y le parece bien, pero me insiste para que vayamos solos.


    —Ven, y así lo conoces.


    —¿Es importante para ti ese chico? —indaga.


    —Sí —afirmo sin más.


    Mi madre me mira de una forma que no entiendo antes de asentir.


    —Vale, iré con vosotros.


    Cenamos y nos comemos roscón con chocolate mi madre y yo, porque Zeus ha caído rendido.


    Mi madre me cuenta algunos de sus hobbies, y resulta que le gusta pintar en la tableta que tiene. No lo esperaba de ella. También le gusta leer como a mí y tenemos varias autoras de romántica en común. No somos tan diferentes y no sé si eso me aterra más.


    Al acostarme doy un beso a Zeus con miedo de que un día mis decisiones me hagan estar tan lejos de él cuando me necesita. Yo sé lo que se siente al tener lejos a tu madre y no sé si podría vivir sabiendo la herida que eso dejará en su pecho.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 18


    


    Hector



    


    Lena toca al timbre y les abro deseando que la casa se llene de gente. Los he echado mucho de menos esta noche. Se me ha hecho raro estar aquí sin ellos.


    Ayer cuando llegué a casa y no vi el parque, ni las cosas de Lena, se me hizo un nudo en el pecho. Han estado poco, pero me costará volver a la normalidad tras esto. Tal vez por eso, el viaje que tengo que hacer llega en el mejor momento. Así aprenderé a volver a mi vida lejos de ellos.


    Abro la puerta de mi casa cuando escucho al ascensor llegar a la planta.


    Zeus al verme me echa los bracitos feliz y lo cojo para abrazarlo. 


    —Encantada de conocerte, Hector —me dice la madre de Lena que no se parece mucho a su hija, pero que tiene una mirada sagaz de alguien que ha visto mucho. Tal vez más de lo que debería.


    Esa mirada la he visto en muchas mujeres policías. Me pregunto qué más oculta, si ya ha contado toda su verdad... 


    Les digo que pasen al salón. Hay roscón y dulces de Navidad con chocolate caliente.


    Me siento en la mesa con Zeus que lo quiere tocar todo. Acaba con la mano en el chocolate de su madre y el bandido se ríe.


    —Eres un bichete —le dice Lena antes de llevárselo al servicio.


    Me quedo solo con la madre de Lena y nos estudiamos mutuamente. 


    —Siento que ocultas algo —le indico a las claras.


    —Y yo que tú no tienes huevos a admitir que estás enamorado de mi hija —me responde serena.


    —Es que no lo estoy, pero me importa. Por eso quiero que sea feliz y si le haces daño, dudo que te pueda perdonar otra vez.


    —¿Y qué te hace pensar que oculto algo?


    —Siempre sigo a mi instinto y este no me falla.


    —No pienso hacer daño a Lena de nuevo.


    —Mejor.


    Sonríe.


    —Sois un par de tontos los dos.


    —Lena no quiere enamorarse y yo no quiero una familia que llore mi pérdida.


    —Das por hecho que te pueden meter un tiro, cosa que no siempre pasa, Hector. 


    —Lo he visto muchas veces. He despedido a muchos amigos.


    —Y a muchos otros les das los buenos días cuando los ves —afirma antes de dar un trago a su chocolate—. Lo único que hay seguro en esta vida, es que nadie tiene un seguro de vida. No des por sentado cosas que tal vez no pasen nunca porque, cuando pase el tiempo y sigas vivo, te darás cuenta de que pudiste tenerlo todo pero el miedo te hizo quedarte con nada.


    —Es raro que me dé un consejo alguien que cuando le dieron a elegir entre seguir a su marido o quedarse con su hija, lo eligió a él. —Le cambia la cara—. Supongo que Lena no sabe que tuviste la oportunidad de quedarte aquí, pero preferiste irte aun sabiendo que tal vez pasaras muchos años lejos de tu hija.


    —Mi hija tenía a su padre. Yo tenía a mi marido y este no tenía a nadie. Elegí no dejarlo solo a él por amor y por amor dejé a mi hija con su padre, que sé que la ama con locura.


    —Pues cuéntaselo a ella.


    —Es mi vida. No te metas, Hector.


    —No lo he hecho. Sé muchas cosas del caso y solo le dije que era cierta tu versión, pero sabías que podría saber todo lo que pasó. Aun así, hay muchas ocultas. Cosa que supongo que ya sabías. 


    —Eres un gran detective que no dirá nada a nadie de lo que sabes y lo oculto… mejor que siga así.


    Nos miramos retadores a los ojos. Callo por Lena, pero no la perderé de vista. 


    Dejamos de escuchar el grifo del agua y cambiamos de tema para que Lena no nos escuche.


    Cuando regresa estamos en silencio. No puedo fingir que todo es perfecto, cuando no lo es.


    Algo no me cuadra en toda esta historia.


    Le damos a Zeus sus regalos y se emociona con ellos.


    La madre de Lena se marcha con Zeus cuando se pone burro para dar con él una vuelta por el parque. Lo hace para dejarnos solos y casi lo agradezco. Me tensa esa mujer y no sé por qué.


    —No tienes buena cara.


    Pienso si contarle algo, pero, si no estoy en lo cierto, haré que Lena se aleje de su madre y, antes de decir nada sobre esto, prefiero estar seguro.


    —No te preocupes. —Le doy su regalo.


    Lena lo abre y al ver el collar con un halcón de plata, me mira curiosa.


    —¿Es por ti?


    —Bueno, es para que me recuerdes.


    —¿Tu tatuaje es de un halcón? —pregunta y sé que sabe lo de mi tatuaje por Valeria.


    —Sí, me llaman Halcón desde hace tiempo como mote en la comisaría —le confieso.


    —Lo imaginé cuando me lo dijo Valeria… ¿Me lo abrochas?


    Se gira y aparto su pelo del cuello. Cojo la cadena cuando la tentación de acariciarla es fuerte. Su perfume se ha adentrado en mi piel y, cuando lo huelo, me recuerda a nuestro beso. A su sabor.


    Le engancho la cadena y me permito una leve caricia. Veo como se le eriza la piel. 


    —¿Me enseñas el tatuaje?


    —No.


    —Vamos... —Se gira y me pone morritos. 


    —Joder, si lo sé elijo otra cosa.


    Da saltitos de triunfo.


    Lo hace hasta que me levanto la camiseta y me desabrocho el botón del vaquero. Ahora sus ojos muestran un deseo salvaje que estoy deseando que me consuma. 


    Me bajo el vaquero y se lo muestro escondido bajo los abdominales: un halcón a punto de cazar a su presa. No es muy grande. Me lo hice hace muchos años y me pareció sexi. Ahora no me lo haría, porque me parece una estupidez de adolescencia. Por suerte está escondido.


    Lena lleva sus dedos al tatuaje. Lo acaricia y sus dedos me excitan, por lo que me aparto.


    —Es el ave con la mejor vista.


    —Sí, y a mí no se me escapa nada —le digo chulo, y pienso en su madre, en que por una vez me gustaría estar equivocado.


    —Es sexi. Seguro que lo hiciste ahí por eso.


    —No, para que en futuro no me arrepintiera de tenerlo. 


    —Puedes quitártelo.


    —No, es como mis cicatrices. Me gustaría no tenerlas, pero son parte de mi vida.


    —¿Me las enseñas?


    —Creo que por hoy ya me he desnudado bastante —le señalo con una sonrisa.


    —Eres un aguafiestas. —Lena se va hasta su bolso y saca un regalo—. No es gran cosa… No sabía qué regalarte y quería que fuera especial.


    Lo abro y veo una foto de los tres que nos hicimos en el sofá con el móvil de Lena.


    —Me gusta mucho. Gracias.


    —Así no nos olvidas.


    —Si piensas que puedo olvidaros es o bien porque me conoces poco o porque tienes muy poca autoestima en lo que se refiere a ti, y piensas que eres fácil de olvidar.


    —Las dos cosas supongo —ataja—. Me marcho con el pequeño.


    —Antes de irte... —Miro la foto donde se nos ve felices—. Me marcho para estudiar unas pistas… No sé cuándo volveré. 


    Lena me mira triste y luego de una forma que no sé descifrar.


    —Así es tu vida. Hoy estás aquí y mañana a saber dónde. Ten cuidado.


    —Lo tengo siempre. —Recoge sus cosas y se va hacia la puerta—. ¿Todo bien, Lena?


    —Genial. —Abre la puerta y se marcha sin decirme adiós.


    La sigo al ascensor.


    —¿Qué pasa Lena? Ahora de repente ya no me dices lo que piensas.


    —¿Quieres saber qué pienso? —Asiento—. Que te voy a echar de menos, pedazo de idiota, y no quiero extrañarte porque esta es tu vida. ¿Ahora eres más feliz?


    Tiro de ella y la abrazo.


    Lena se queda tensa hasta que cede y me abraza con fuerza.


    —Estaré al otro lado de la línea siempre que me necesites.


    —No será lo mismo… pero es lo que hay. —Acaricio su espalda perdido en el placer de estar así juntos hasta que se aparta—. Si te meten un tiro y te matan, yo te remato. Así que ten cuidado.


    —Si me lo pintas así, deberé tener cuidado. —Me saca la lengua—. Estaré bien.


    Cuando entra en el ascensor me mira con miedo de no volverme a ver y eso me hace ser consciente de que en mi trabajo una mala noche puede ser el fin.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 19


    


    Lena



    


    Hace un mes que se fue Hector y que mi madre regresó a mi vida. Me cuesta mirarla sin resentimiento y eso me hace sentir mala persona. Aun así, cada día aprendo a conocerla, porque tristemente no sé cómo es; y he descubierto que nos parecemos en más de lo que pensaba. No solo en perder la cabeza por un hombre, sino en cosas de la vida. Es ordenada y le gusta llevar la razón, y en eso chocamos mucho. Cabezota como yo y también le obsesionan los virus. 


    Zeus va solo unas horas a la guardaría para que mi madre pueda comprar y hacer la comida. Luego lo recoge y le da de comer antes de acostarlo.


    Zeus está encantado con su abuela. La quiere mucho. Y mi padre tiente su habitación en casa de mi madre. Ha venido varias veces para estar con su nieto y ha sido raro ver a mi padre hablando amigablemente con el marido de su exmujer.


    La verdad es que el marido de mi madre se hace querer. Es un buen hombre. Tan bueno que me cuesta imaginarlo de detective. No le veo esa mirada sagaz que tiene Hector que parece no dejar trabajar nunca.


    Pero nunca se puede juzgar a una persona por su apariencia.


    Aunque todo está bien y tengo más tiempo para mí, no me siento feliz, ni en casa. No tiene sentido porque tengo todas las comodidades. 


    Me cuesta encontrar mi lugar entre tanta perfección.


    Tal vez sea como el Grinch que en vez de joder solo la Navidad, destruya toda mi vida y no sepa ser feliz.


    Ahora estoy yendo hacia el complejo de vacaciones donde está Valeria porque hemos quedado para tomar algo y si no lo saco de allí, dudo que llegue a tiempo.


    Aparco mi coche en el parking del complejo cerca del mar. Han quitado todos los matorrales y hecho un paseo marítimo desde el complejo hasta la playa.


    La verdad es que ha quedado muy bonito pero este lugar siempre me recordará a que Eros estuvo a punto de morir.


    Salgo del coche y escucho mi móvil.


    Lo saco y es Hector. Desde que se fue, hablamos todos los días.


    Le cuento cómo va todo. Le mando fotos mías y de Zeus, y le pido fotos suyas.


    Hemos hecho varias videollamadas con el pequeño para que lo vea. He estado tentada de pedirle alguna subida de tono cada vez que lo veo tan sexi en la cámara… pero no, lo dejo para mis fantasías, donde, desde hace tiempo, él es mi protagonista sexual.


    Hector es un gran tipo. Alguien a quien sin pretenderlo, ya le quiero. No me imagino una vida sin él. Tal vez por eso me aterra tanto llegar a amarlo y me siento cómoda jugando a ser su amiga.


    Seguramente, si a alguien le contara esto, pensaría que soy una cobarde. Pero es fácil aconsejar cuando lo ves todo desde otro ángulo, cuando no es a ti al que le pasan estas cosas, ni quien la ha cagado tanto en su vida por amor y que ahora tiene miedo de cagarla y hacer daño a Zeus en el proceso.


    Por eso es mejor dejarlo así e ignorar a mi loco corazón que cada vez que me llama Hector, late como un loco en mi pecho.


    —Hola —le respondo—. ¿Qué tal tú día?


    —Hoy horrible. He ayudado a desmantelar una casa de apuestas ilegales y ha habido disparos.


    Se me acelera el corazón ante la idea de que le haya pasado algo.


    —¿Y te han dado?


    —Solo un roce en el brazo. Nada grave. Unos puntos y para casa.


    —Tu cuerpo debe parecer un colador porque seguro que no es tu primer disparo.


    —No, llevo unos cuantos.


    —Un día no tendrás tanta suerte, Hector —se lo digo seria en plan madre.


    —Lo sé. —Que sea tan frío con eso me saca de mis casillas—. ¿Me echarías de menos?


    —¿A un idiota como tú? No.


    —Cuidado que de los idiotas te enamoras.


    —Pues tú serás la excepción.


    Se ríe.


    —¿Dónde estás?


    —En la puerta del complejo donde trabaja Valeria. Hemos quedado para salir de fiesta y si no la saco de aquí, dudo que llegue a tiempo a la cena.


    —Seguramente no. Eros ya me ha contado que se pasa las horas ahí metida tratando de que todo esté perfecto para el día de la inauguración. 


    —Sí, veo que no paran de trabajar —le indico al mira a los obreros entrar y salir—. Pero sigue siendo una locura correr tanto. Han cambiado todo el diseño y casi lo han tenido que hacer de nuevo al completo, menos la recepción y los despachos. 


    —Ya. Ese lugar sigue teniendo el aspecto macabro.


    —No sé si quiero entrar y verlo, pero no me queda otra.


    —Pues no entres, llama a Valeria y que salga. 


    —Tal vez lo haga que esta noche no puedo dejar que nada me perturbe. Pienso salir a la caza de un buen polvo.


    Hector se queda callado.


    —Pues que tengas suerte.


    —¿Hace mucho que no follas?


    —Bastante... —me reconoce y saberlo me hace sonreír.


    —Qué raro..., y no sé si te creo. Estás muy bueno y no te faltarán mujeres que quieran estar en tu cama… esposadas.


    —¿Acaso piensas que esposo a los ligues?


    —¿No lo haces?


    —No, no lo he hecho nunca.


    —¿Y nunca te han dado ganas? A mí me pone muy cachonda imaginarlo.


    —No descarto hacerlo un día, pero no con mis esposas de detective. Prefiero comprar unas especiales que no hayan estado puestas en las manos de ningún indeseable.


    —Cierto. Eso le quita le morbo. Te regalaré unas esposas para cuando te vea y se las pongas a tus ligues.


    —¡Qué honor! —dice sin mucho humor.


    —Bueno, me marcho, que tanto hablar de sexo me han dado ganas de ligar ya de ya. Nos vemos, Hector.


    —Ten cuidado esta noche.


    —Vale, y tú que me temo que no ligas porque no paras de trabajar.


    —Será eso —señala pero noto en su voz que es algo más.


    Sin ganas de colgar, le digo adiós y le prometo llamarle mañana para ver cómo está.


    Entro al complejo sin muchas ganas. Los trabajadores me dejan pasar al decirles que soy amiga de Valeria y me indican cómo llegar a su despacho provisional donde supervisa toda la obra y la reforma.


    Para llegar a él tengo que pasar por el macabro pasillo que solo he visto en las fotos de mi amiga.


    Llego y veo la pared quemada protegida por un metacrilato que la cubre entera para que la gente no la toque. Colgados en ella hay recortes de periódico que cuentan toda la historia.


    —Asqueroso —digo pensando que nadie me va a escuchar.


    —El morbo vende —señala alguien tras de mí.


    Me giro y veo a un joven de unos veinte años mirarme con timidez. Se muerde el labio. Lo reconozco, es el pequeño de los dueños de este lugar. Su hermano mayor es el que siempre va con sus padres de paseo con la cabeza alta deseando recibir las miradas de todos; pero a él, lo vi en una foto del periódico, cuando daban la noticia sobre la compra del complejo hotelero. No lo he visto más porque evita la prensa.


    —Ya, pero esto es demasiado.


    —Muchas personas ya han escrito queriendo verlo… así es la gente. Si algo se hace noticia, quieren ser parte de ello.


    —Es triste.


    —Sí. ¿Vienes a ver a Valeria? Me lo ha dicho un obrero.


    —Sí, a ver si consigo sacarla de aquí. —Sonríe—. Por cierto, soy Lena.


    —Rufus.


    —¿Cómo el reno? Perdón, a veces hablo sin pensar.


    —Sí, como el reno de Papá Noel, aunque en realidad es Rudolph, pero mucha gente le dice Rufus. Entre ellos mis padres que, como nací en Nochebuena, encontraron gracioso el nombre para recordarlo sin buscar información de si era así o no.


    —Bueno, yo me llamo Magdalena, pero no se lo digas a nadie. No me gusta nada. Me recuerda a la bollería. Desde pequeña mi padre me llama Lena. Me lo puso mi madre por mi abuela. 


    —Entonces me entiendes en lo que a nombres raros se refiere.


    —Sí. —Llegamos al despacho—. Encantada de conocerte.


    —Lo mismo digo, Magdalena —me pica antes de marcharse.


    Su punto gracioso me sorprende porque no lo esperaba de él. La gente siempre es más de lo que aparenta.


    Entro en la habitación y mi amiga alza la mirada sonriente.


    —No llego tarde.


    —De momento no, pero, por si acaso, aquí estoy para que dejes de trabajar y nos vayamos de cena. Esta noche estoy muy cachonda y quiero mambo. —Valeria ser ríe y asiente.


    —Voy a recoger.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 20


    


    Lena



    


    Recogemos sus cosas y vamos hacia nuestros coches. Podría haber venido andando, pero estoy en plan vaga. La verdad es que estoy muy cansada por el día de trabajo que he tenido hoy y quedarme en casa me atraía, pero, como es lo que hago últimamente, decidí no dejar que la rutina me atrapara.


    Aparcamos cerca de la casa de mi madre y, desde ahí, vamos hacia el restaurante andando. Nos agarramos del brazo y cuando entramos en el local pregunto por mi mesa. El camarero está como un queso pero le falta algo. No sé bien el qué.


    —¿Os traigo algo de picar con las bebidas mientras llegan los platos fuertes? —me consulta observándome y si hace unos meses alguien me hubiera mirado así, hubiera sido suficiente para perderme con él donde fuera. Ahora lo evalúo y busco sus defectos hasta que me deja de interesar.


    Al final decidimos pedirle algo para picar y se marcha.


    —Es muy mono.


    —No me gustan sus ojos azules.


    —¿Mejor los verdes?


    —Sí. La verdad es que busco a alguien de ojos verdes. —Valeria asiente y baja la mirada con una sonrisilla—. ¿Qué tal todo con Eros?


    —Deseando que acaben nuestra casa para tener algo de paz en nuestro hogar. El vecino de arriba ahora es músico y de verdad creo que hay que explorar tu arte, pero si lo haces que sea en una habitación insonorizada. El resto merecemos descansar y poder trabajar. Por eso me paso tanto tiempo en el complejo.


    —Tienes despacho en la oficina de tu padre.


    —Ya, pero Cole está haciendo cambios en ella. Quiere darle otro toque y entre tantas obras tampoco me concentro.


    —Eso no lo sabía.


    —Mi padre está pensando en jubilarse y que Gus se haga cargo de su parte. De hecho, cada vez trabaja menos y Gus está tomando el mando de todo. Cole se ha afianzado en la empresa y viendo que con seguridad, pronto será de los tres, quiere darle un toque nuevo; que de sensación de que el cambio es para mejor. 


    —Lo haréis bien. Tienes suerte de tener a tus hermanos.


    —Sí, y la secretaria de mi padre se jubila en dos semanas. Hay que buscar a otra y me han encargado la misión. Como si no tuviera poco con lo que hago.


    —Se te nota estresada.


    —Un poco, la verdad. Tengo suerte de que Eros me entienda y esté ahí aunque solo sea para darme un abrazo reconfortante.


    —Sí, la tienes.

  


  
    Otro camarero regresa con el pedido y mira mi escote. Me he puesto uno de esos que dice que quiero guerra, que consiguen que mis tetas casi lleguen a mi garganta. Es normal que me miren, ya que me lo he puesto para eso. 


    Lo observo mientras deja las cosas y aparto la mirada.


    —¿Que le falta a este? —me pregunta Valeria cuando estamos solas.


    —Ser un poco más alto.


    —¿Como Hector?


    —Sí, él tiene la altura perfecta. Pero aún queda noche. Puedo encontrar a otro.


    —Claro.


    La cena está deliciosa y hablar con mi amiga me sienta bien. Ahora no pasamos tanto tiempo juntas. Cuando íbamos a clase estábamos a todas horas pegadas la una a la otra; luego llegó la universidad y eso nos distanció al no estudiar lo mismo, pero siempre hacíamos por vernos. Es lo bueno de las grandes amigas que, aunque no las veas a todas horas, siguen estando ahí porque son parte de ti. Una parte que se estira, da vueltas y se aleja, pero en un segundo está a tu lado si la llamas.


    Al acabar la cena vamos hacia el pub de moda de la ciudad.


    No estamos borrachas, tenemos ese puntito gracioso que cualquier cosa por tonta que sea nos hace reír.


    Al llegar al pub me pongo en modo caza y examino a los chicos.


    —Mira ese de la barra —me dice Valeria.


    —Demasiado rubio —respondo.


    —Mejor moreno como Hector, ¿no?


    —Sí, mejor —le indico y sigo buscando.


    —Se acerca uno muy guapo. —Me giro y veo un hombre demasiado acicalado para mi gusto. Lo ignoro y al final se va—. ¿Qué pega tenía este?


    —Demasiado músculo. Me gustan marcados pero no en plan globo.


    —¿Como Hector?


    —Sí, él está perfecto.


    Bailo con Valeria y hacemos el pavo en la pista. Bailando mal aposta porque no estamos para ser bailarinas, sino para disfrutar.


    Al salir del pub me doy cuenta de que nadie me ha atraído lo suficiente.


    —Esta noche no follo —le señalo a mi amiga.


    —Bueno, si dejaras de pensar en Hector y de comparar a todos con él, tal vez podrías. Pero ni quieres estar con Hector, ni puedes estar sin él.


    —Eso no es cierto.


    —¿No? No tienen los ojos verdes de Hector, el culo de Hector, la cintura de Hector, los músculos de Hector….


    —Vale, vale… ¡Joder! No me he dado cuenta. 


    —¿De que te gusta Hector?


    —No, de que el idiota me ha jodido la vida por su beso.


    —Ya, claro. Será eso.


    —No me gusta Hector.


    —Tal vez no lo ames, pero te encanta Hector.


    —Es demasiado perfecto y a veces me saca de mis casillas.


    —¿Te crees que a mí Eros no?


    —No, solo es por culpa de su beso y de que no hicimos nada. Nada más. En cuanto vea a otro mejor, se me pasará.


    —Claro. —Eros la llama y le dice que está cerca. Ha salido con los amigos y no ha bebido—. ¿Te llevamos a casa?


    —No, prefiero ir andando.


    Valeria me da un fuerte abrazo y me dice que mañana se pasarán a ver al pequeño, y a tomar café.


    Ya sola saco el móvil y enfadada con mi noche, por culpa de Hector, le mando un audio:


    —Por tu culpa no he hecho nada esta noche con nadie. Así que estoy caliente como una mona y cabreada. A todos los comparaba contigo sin darme cuenta. Me has hechizado o maldecido o jodido la vida. Una de las tres. No sé si odiarte o devorarte cuando te vea. Ahora mismo te odio, por cierto… y joder, te deseo. Te odio y punto. 


    Lo envío sin recordar muy bien qué le he mandado. He hablado sin pensar. Me da igual, la verdad. Con Hector siempre digo lo que pienso, y nunca se asusta o se aleja. Siempre está ahí.


    Me vibra el móvil en la mano y, como no lo esperaba, grito.


    Es Hector.


    —Así que me odias —me dice nada más descolgar.


    —Un poco, sí. 


    —¿Dónde estás?


    —De camino a casa. 


    —¿No habías reservado hotel para esta noche loca?


    —¿Hotel? No, pensaba hacerlo en un callejón. En esta ciudad hay muchos sin cámaras y oscuros; que te pillen me da un poco de morbo.


    —¿Tienes alguno de esos cerca ahora y que sea seguro?


    Miro y justo paso por uno.


    —Sí.


    —Entra en él.


    —¿Para? 


    —Tú entra, Lena.


    —Tú entra, Lena —lo imito—. No sé cómo te soporto. Eres un mandón.


    Ando por el callejón y voy hasta una zona oscura con una puerta de hierro. Desde este sitio ni se ve la calle ni me ven. Es el lugar perfecto para tener un encuentro sexual sin que nadie te vea.


    Dejo mi bolso donde parece limpio y me echo gel en las manos. Me va el morbo pero no la suciedad.


    —Ya estoy.


    —Bien, ahora quiero que te toques y te des placer, Lena. Imagina que son mis manos las que lo hacen y que yo estoy tras de ti mirándote.


    —Joder..., tú sí que sabes cómo ponerme cachonda. ¿Y tú no piensas hacer nada? Porque si solo disfruto yo, no tiene gracia —le replico. 


    —Vale. —Lo escucho andar y abrir una puerta. Luego oigo como cae la ropa—. Estoy en la ducha.


    —¿Gloriosamente desnudo?


    —Sí.


    —Vale, pero esto no cambia lo que somos. Solo somos dos amigos locos a los que se les va la pinza alguna vez. Nada más.


    —Lo sé, Lena, y ahora deja de retrasar el momento y piensa en mí.


    —Es fácil. Desde hace tiempo solo me corro pensando en ti.


    Noto que su respiración se acelera y el escucharlo, me excita.


    Cierro los ojos y llevo mi mano a mi pecho tras abrir un poco la chaqueta. Bajo un poco el vestido y los libero al aire fresco de esta noche. Noto como el aire acaricia mis pechos.


    —Chúpate un dedo, Lena —me pide—. Y pásalo por tus pechos desnudos para dejar que el aire los acaricie como si fuera mi boca.


    Lo hago y luego toco mis endurecidos pezones notando como el aire de la noche los acaricia. 


    —Si estuviera ahí, te besaría el cuello mientras mi mano busca el bajo de tu falda para adentrarme dentro de tu sexo.


    —¿Cómo sabes que llevo falda?


    —Ha sido suerte, y si me cortas así, le quitas el morbo.


    —Eso nunca. Nada puede quitármelo ahora. —Se ríe.


    Meto mi mano bajo mi falda y me acaricio sobre la ropa interior.


    Hector me dice cómo quiere que lo haga, y yo le digo cómo quiero que se toque a sí mismo.


    Introduzco los dedos en mi sexo y juego con mi clítoris mientras Hector me dice que le encantaría arrodillarse y lamerme mi sexo con lentitud. Solo la imagen de él arrodillado entre mis piernas, escuchando su sexual voz, hace que me ponga a mil.


    —Me voy a correr, Hector.


    —Hazlo para mí, preciosa.


    Su forma de decirlo me encanta y acelero los tocamientos en mi sexo hasta que el orgasmo me atraviesa, escuchando como Hector se suma a mi placer.


    Me quedo en silencio al acabar, y con lentitud, me recompongo.


    —Ha sido increíble —afirmo—. Se nos ha ido un poco la cabeza, pero no me quejaré.


    Salgo del callejón tras recoger mis cosas y mirar que no hay nadie cerca que pueda ver mi cara felizmente sonrojada, y ando hacia mi casa.


    —Lo ha sido sí. Nunca he tenido sexo telefónico.


    —¿No?


    —No.


    —¿Has tenido novia alguna vez, Hector?


    —He salido con algunas mujeres más de una vez, pero al final la cosa nunca terminaba de cuajar.


    —Es lo que pasa cuando amas a tu trabajo por encima de todo. Te aísla del mundo.


    —Sí, eso parece. 


    Llego a mi portal.


    —¿Cuándo regresas?


    —¿Acaso me echas de menos?


    —Te mentiría si te dijera que no, y a ti no sé por qué no te miento nunca.


    —Y eso me alegra. No sé cuándo regresaré. Estoy tras un caso y me queda poco para dar con ello.


    —¿Y el caso del pirado romántico?


    —También he estado trabajando en eso desde aquí. De momento está tranquilo y no ha hecho nada más. 


    —Da miedo saber que vivimos en un mundo donde el mal puede estar a la vuelta de la esquina.


    —Y yo me encargo de protegeros.


    —¿Y quién te protege a ti? No eres invencible, Hector. 


    —Lo sé, Lena.


    Llego al ascensor tras entrar al portal porque no queda muy lejos.


    —He llegado a casa. Te llamo mañana.


    —Vale. Buenas noches, Lena. Da un beso fuerte a Zeus de mi parte.


    —Se lo daré. Buenas noches.


    Cuelgo y me quedo vacía. Cada vez me cuesta más despedirme de Hector. Decirle adiós se me hace pesado porque con su pasión a meterse en problemas, no sé si un día quien me coja su móvil, sea su amigo para informarme de que está herido.


    No podría soportar que le pasara algo malo.


    


    Hector


    


    Me meto en la cama tras darme una ducha. No podía dormir y por eso, cuando Lena me envió el mensaje, estaba despierto. La idea de que estuviera con otro, me atormentaba. Hace tiempo que admití que estoy enamorado de ella, que se ha convertido en parte de mi vida. El problema es que la conozco mejor que ella misma y sé que si le digo lo que siento, la perderé también como amiga.


    Tengo que llegar a ella sin que se dé cuenta y que así, cuando esté en su vida, reconozca que no es tan malo estar juntos.


    Lena no ha superado el abandono de su madre. Este tiempo juntas le ha hecho entenderla más, pero sé que sigue temiendo que su madre se marche y por eso no se abre del todo a su progenitora.


    Yo nunca he pensado en tener una familia, estar con alguien, sentar la cabeza… hasta que la conocí. Hasta que Lena y su hijo se metieron en mi vida. Ahora estoy haciendo un trabajo importante para conseguir dinero para mi despacho y así poder dedicarme a casos menores como detective. Quiero sentar la cabeza y dejar de correr tras los casos más peligrosos.


    Ahora hay otras cosas que me hacen sentir vivo y ya nada tiene que ver con el trabajo.


    Quiero que Lena sea parte de mi vida… aunque para ello tenga que ser paciente y esperar.


    No sé si podré hacerlo si sé que ella está con otro. La sola idea de que otro la toque me mata por dentro. Me duele más que cualquiera de los disparos que han perforado y marcado mi piel.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 21


    


    Lena



    


    Estoy trabajando sin parar. He doblado el turno y mi cuerpo no puede más, pero, aun así, no paro. Este es mi trabajo y no es la primera vez que lo hago. 


    —¡Hombre herido de bala! —Grita la madre de Valeria—. Te necesito, Lena —dice al verme.


    Asiento y voy tras ella. Me informa de que un loco ha entrado en la comisaría y se ha puesto a dar tiros. Uno de ellos ha herido a un policía mientras defendía a civiles.


    Se me hiela la sangre y al llegar al herido, veo que es joven. Se parece a Hector y es como si no pudiera dejar de verle herido en la camilla. La herida no es grave, pero eso no me quita la angustia.


    Ayudo en todo como una profesional, pero, al acabar, lo sucedido ha dejado una herida en mí. Por eso, cuando llego a mi casa y tras una ducha, veo que Hector me ha llamado.


    Le pongo una excusa tonta para no devolverle la llamada.


    Duele mucho quererlo tanto y saber que un día tal vez lo pierda por culpa de su trabajo. Me aterra perderlo y por eso me alejo de él para ver si así lo quiero un poco menos cada día.


    


    ***


    


    Entro al despacho de Valeria con Zeus en el carrito. No la veo, pero en cambio está Cole apoyado en una mesa hablando por teléfono. Al verme, sonríe.


    Es muy sexi y condenadamente guapo. Nunca me ha atraído. Siempre lo he visto como a un hermano mayor.


    Cuelga y se acerca a nosotros. Me da un abrazo y un beso cariñoso antes de que Zeus se lleve todas las atenciones.


    —Pasaba por aquí y subí a ver si estaba Valeria.


    —No está. Imposible sacarla del complejo turístico y más ahora que queda poco para inaugurarlo —me indica.


    —¿Y tú no tienes nada que hacer?


    —Aparte de ver cómo van las obras de este sitio, tengo que esperar a que llegue la nueva secretaria y enseñarle todo. Mañana me marcho de viaje por temas laborales.


    —Era raro que pasaras tanto tiempo en la ciudad.


    —Me ha costado irme, no te creas. Me estoy haciendo un viejete que disfruta de estar en casa. 


    —Sí, mientras sea desnudo y con una chica encima de ti. A mí no me engañas, Cole. —Se ríe.


    Escuchamos la puerta abrirse y luego unos pasos. Cole sigue haciendo el tonto con Zeus y yo me giro para mirar quién ha entrado.


    Veo aparecer a una mujer de más o menos mi edad, con el pelo rubio oscuro recogido en una coleta. Sus grandes ojos violáceos lo examinan todo hasta que su mirada se pierde en algo o, mejor dicho, en alguien. 


    —Cole… —le llama casi sin aliento y este deja de prestar atención a mi hijo para mirarla.


    Al contrario que en los ojos de la mujer, en los de Cole no hay reconocimiento alguno. 


    —¿Nos conocemos? —pregunta y noto que a ella le hace daño.


    —Si no lo recuerdas, no haré el esfuerzo de decírtelo. 


    —Hola, soy Lena —digo yendo hacia ella para que no se sienta incómoda—. Cole es un poco idiota y suele olvidar a la gente. No se lo tengas en cuenta. 


    —Estoy aquí por trabajo, que no me recuerde, me da igual —afirma pero en sus ojos veo que cuentan una historia diferente.


    —¿Eres la nueva secretaria? —pregunta Cole—. Te debió de entrevistar mi hermana Valeria.


    —Sí, me llamo Calíope.


    Miro a Cole, pero este nombre tampoco le dice nada. Aun así, noto como la mira de reojo.


    —Venga, que te enseño este sitio. Mañana estará Gus que es más amable que el burro de Cole —digo sacando la lengua a mi amigo.


    Enseño a Calíope las oficinas, evitando las obras, mientras Cole se queda con Zeus.


    Ella presta atención, pero en sus ojos veo dolor, lo que me crea una curiosidad enorme por saber de qué lo conoce. Por eso, cuando estamos en la sala de refrescos para los trabajadores, le pregunto:


    —¿De qué conoces a Cole? Me muero de curiosidad.


    —Vaya, eres directa.


    —Y cotilla. Lo puedes añadir también a la lista. Entiendo que no quieras responder.


    —No quiero. —Asiento—. Si no necesitara este trabajo, no vendría mañana a trabajar.


    —Entonces no lo conoces solo de vista. Ha pasado algo entre los dos. —En su mirada lo veo claro—. Yo he tenido muchas relaciones de una noche y soy tan mala como Cole para recordar las caras. Eso no lo excusa, pero a veces buscamos compañía para no sentirnos solos y no nos fijamos en quién está con nosotros. Esto ha sonado mal… Lo que quiero decir es que es culpa nuestra, que somos idiotas. No tuya. Tú eres genial aunque no te recuerde.


    Sonríe por mi mal intento de hacerla sentir mejor.


    —Gracias, Lena. 


    —Seguro que tú también has tenido líos de esos.


    —No, no me gustan los rollos de una noche. Solo tuve uno y me marcó para siempre. Tras ese, solo he tenido relaciones serias que han salido fatal y por eso me veo aquí. Me estoy divorciando y mi exmarido me ha dejado sin nada. Mis padres no me apoyan porque piensan que he cometido un error al separarme de él… Por eso sigo aquí y no he salido corriendo.


    —Si te has divorciado de él, tendrás tus motivos. —Le pongo una mano en el brazo y saco una tarjeta de mi bolso—. Es mi móvil, por si quieres hablar.


    —Gracias. Acabo de mudarme y son demasiadas emociones.


    —Dímelo a mí que me quedé embarazada sin buscarlo, mi ex dice que soy una guarra y que el niño puede ser de cualquiera menos de él. Mi madre, a la que creía que me había abandonado, resulta que lo hizo con una excusa cojonuda. Y, por si esto fuera poco, me atrae un gran tipo.


    —¿Y eso es lo peor de todo?


    —Sí, porque pierdo la cabeza por los hombres. Imagínate por uno bueno. Lo mismo me meto a policía y todo por atraerle más. —Se ríe—. Todos tenemos un montón de mierda sobre nuestras espaldas, por eso te entiendo. Para lo que quieras, aquí me tienes. —Asiente.


    Zeus se pone a llorar y salgo para ver qué pasa. Al llegar me echa los brazos.


    —No le he hecho nada —se defiende Cole.


    —Es por tu cara. Es muy fea —miento y abrazo a mi pequeño.


    Calíope está a mi lado y Cole le saca el contrato para que lo firme.


    Esta lo firma y se despide de nosotros. 


    —¿De verdad no la recuerdas? —interrogo a Cole cuando estamos solos.


    —No, y mira que lo intento. Está muy buena y es preciosa, pero no suele ser mi tipo. 


    —¿No?


    —No. Me atraen más las chicas rubio platino, ya lo sabes.


    —Cierto, y ella tiene mucha dulzura en la cara... A ti te gustan las chicas peligrosas. No, no es tu tipo, pero algo pasó entre los dos.


    —No lo sé. Va a trabajar aquí. Ya lo descubriremos.


    —Eso sí, pero lo hace porque está sola. Se está divorciando y sus padres le han dado la espalda por esto. En su mirada he visto desesperación por poder independizarse y tener trabajo. Si no fuera por esto, creo que no aceptaría estar cerca de ti.


    —Lo siento por ella y tan malo no puedo haber sido con ella. Me conoces, Lena. Sabes que soy un poco veleta y mujeriego, pero no acostumbro a hacer daño a nadie.


    —Eso es cierto. Joder, ahora sí que estoy intrigada con esto. 


    —Si lo está pasando mal, mejor que no seas pesada con el tema.


    —Vale, lo intentaré.


    —En ti ya es mucho. —Sonrío—. ¿Y a ti cómo te va todo? Valeria cree que entre Hector y tú hay algo.


    —Me atrae mucho. Lo quiero mucho… pero no quiero nada más.


    —Eso no se puede controlar, Lena.


    Asiento.


    —Yo sí puedo. Sabes que soy muy cabezota.


    —Y muy tonta. —Le tiro un bolígrafo de la mesa al pecho—. ¿Y con tu madre cómo te van las cosas?


    —Pues bien. La he perdonado por irse y eso…


    —¿Pero?


    —Pero yo sigo igual. Se supone que cuando superas tu pasado algo cambia en ti y, sin embargo, tengo los mismos miedos. 


    —Es que la herida ya está hecha. La has perdonado pero lo que hizo su ausencia en ti, te ha marcado, Lena. Esa herida costará más que se cierre.


    —Pues vaya mierda.


    Cole me abraza y dejamos a Zeus en medio riéndose por ser parte de esto.


    Me despido de Cole y salgo hacia la calle tras poner al pequeño en su sillita de paseo. Ya no lo llevo en el capazo y como en la silla me va mirando, va más contento. Parece que le gusta más que ir tumbado sin ver nada.


    Escucho mi móvil casi cerca de mi casa.


    Lo saco y veo que es Hector. Llevo casi una semana sin cogerlo poniéndole excusas malas, y esta vez hago lo mismo. Le miento porque no sé cómo lidiar con el miedo que siento por dentro y las pesadillas que me asolan por las noches donde, en vez de imaginarlo desnudo dentro de mí, ahora lo veo herido y medio muerto.


    


    Hector


    


    Llamo a Lena una vez más y, cómo no, tiene una excusa. Sé que no quiere hablar conmigo pero, por más que me rebano los sesos pensando en qué ha podido pasar o qué he podido hacer, no logro entenderlo. 


    Tal vez por eso, cuando estoy hablando con Eros y escucho a Valeria, sin pensar le pregunto por Lena.


    —¿Sabes si le pasa algo?


    —No —responde con rapidez—. Bueno..., no la veo mucho por culpa del trabajo, pero por lo que sé, está bien. ¿Te pasa algo con ella?


    —No, nada…


    —Pregúntale directamente, Hector —me aconseja mi amigo que me conoce muy bien y sabe que, si he preguntado, es por algo.


    —Eso haré.


    Cuelgo y doy vueltas al teléfono un rato hasta que decido volver a llamar a Lena.


    Cuando me cuelga y me envía su excusa de que está ocupada, le respondo con lo que pienso, en vez de con un simple vale, aun sabiendo que si he retrasado esta conversación, era por miedo a perderla:


    


    Entiendo, con tus falsas excusas, que no quieres saber nada de mí. Me duele esto, porque te quiero en mi vida, pero nunca he obligado a nadie a tener que soportar mi presencia. No pienso empezar contigo ahora. Solo espero seas muy feliz y que si alguna vez tienes ganas, me expliques qué hice tan malo para perderte como amiga.


    


    Lo envío y me siento un idiota por mis palabras, porque en realidad he dicho mucho pero poco del dolor que siento en el pecho ante la idea de perderla sin haber empezado apenas a luchar por ella. Mejor que nadie sé que en la vida no siempre se gana, y que no puedes obligar a alguien a que te quiera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 22


    


    Lena



    


    Dejo a Zeus en su cunita para que duerma, rezando para que sea casi toda la noche antes de que se despierte a por el biberón de las cinco de la mañana.


    El móvil me suena y lo leo sabiendo que será un mensaje de Hector aceptando mi excusa.


    Leo su mensaje y noto una opresión fuerte en el pecho. Su despedida me duele mucho y me rompe por dentro.


    «¿Qué he hecho?», me pregunto mientras noto los ojos llenos de lágrimas y el miedo a perderlo golpeándome con fuerza.


    Quería quererlo menos, pero ahora sé que pedía un imposible. Hector es parte de mi vida desde que nos conocimos en esa aplicación y, aunque no quiera amarlo, tampoco quiero perderlo como amigo.


    Lo llamo y descuelga al primer tono.


    —Hola —me dice con la voz triste.


    —Hola… he sido una idiota por mis mentiras.


    —Solo quiero saber por qué. Luego puedes seguir tu vida sin mí.


    —¿Te daría igual perderme?


    —Esto no va de lo que quiero yo. Esto va de lo que parece que deseas tú, Lena.


    —Querría quererte menos.


    —Ah..., bien. Pues nada. Sigue así y lo conseguirás.


    —No lo entiendes…


    —No, no lo entiendo. En eso te doy la razón.


    —¿Te enteraste del tiroteo en la comisaría?


    —Sí —dice con un cambio de tono en la voz—, y desde entonces no me hablas. ¿Fue por eso? ¿Por si me matan por un tiro? ¿Para llorar menos por si me muero? 


    —Atendí al policía y te veía a ti. Desde entonces tengo pesadillas donde mueres… Si te pasa algo, me hundo en una fuerte depresión por lo mucho que te quiero. ¿Qué será de Zeus? 


    —Zeus es otra excusa, Lena, y te puedo entender porque como madre no le quieres fallar. Pero antes de Zeus, ya evitaste tomar un café conmigo después de una noche donde nos dimos cuenta de que teníamos muchas en común. Me evitas porque sabes que puedes amarme y eso te aterra, como me has dicho cientos de veces, porque es tu puñetero escudo para no ceder. Así que no es por ese disparo, ni es por Zeus, es por ti y por tus miedos. Por mucho que repitas algo y te autoconvenzas, no evitas que suceda.


    —¡Pues puede que sí! 


    —Pues si pasa, me pierdes como amigo. Ni si quiera sabemos si nos amaremos, si estaremos juntos o si la vida nos llevará por caminos separados. Solo sabemos que somos un par de amigos que se quieren y que se van a perder por tus miedos. Los respeto, pero tú mejor que nadie sabes que la vida depende de instantes y llevas muchos años perdida entre tus miedos.


    —¡Es cierto! —confieso al fin tras un largo silencio—. Me aterra hacer daño a Zeus con mis decisiones, y que su herida le deje jodido de por vida y que sea como yo: una persona que, aunque su madre ha vuelto, no es capaz de ser mejor y que en vez de vivir, se repita una y otra vez lo que no quiere hacer porque cree que así será más fuerte. ¡Porque en verdad no lo soy!


    —Te entiendo, Lena. No quiero forzarte a estar a mi lado, ni como amiga, ni como nada, pero quiero que sepas que si por mí dependiera, yo no me alejaría de ti.


    Noto una lágrimas correr por mis mejillas. Cierro los ojos con fuerza y, aun con miedo, digo lo que siento:


    —No quiero perderte… No quiero estar lejos de ti —admito.


    —No me vas a perder.


    —Ya, pero estás lejos y es una mierda añorarte. 


    —No creo que tarde mucho en volver y voy a dejar este tipo de casos. Me voy a centrar en casos en los que no tenga que viajar tanto. 


    —Pero pueden ser peligrosos.


    —La vida es un riesgo diario, Lena. Yo solo he elegido una profesión peligrosa.


    —Sí. Eso sí, y habrás ligado mucho este tiempo lejos.


    —Oh... sí, un montón.


    Me molesta.


    —¡Qué bien!


    —Es broma, Lena.


    Sonrío aunque no debería.


    —Puedes hacer lo que quieras con tu vida. Yo pienso hacerlo en la fiesta de inauguración del complejo turístico. Hasta tengo una habitación reservada para esa noche.


    Hector se queda callado.


    —Me alegro —afirma con voz neutra y siento que me molesta su impasibilidad.


    Me siento mal porque lo que quiero es esto y no debería sentirme mal que a él le dé igual con quién paso la noche.


    —Ya te contaré. 


    —Cómo no.


    Cambio de tema y hablamos de Zeus, de cómo cambia por momento. Cada día parece que aprende algo nuevo y que, como por culpa del trabajo paso tanto tiempo lejos de él, me estoy perdiendo un sinfín de primeras veces. Sé que lo hago por él y cada vez lo llevo mejor, sobre todo cuando Zeus me ve y me abraza con fuerza, haciéndome sentir que todo sigue bien.


    Se nos hace tarde hablando y me cuesta colgar. Lo he echado tanto de menos que aclaradas las cosas, no quiero decirle adiós.


    Al colgar tengo una sonrisa en la cara y me voy a la cama pensando en él. En su voz seductora y en su cuerpo… No puedo evitar tocarme imaginando que es él, que cedo a la tentación de su cuerpo y que me dejo llevar si miedo a quemarme.


    Sola con mis fantasías, no existen los miedos que me alejan de él.


    Y tiene razón, me repito mucho porque creo que, cuando más dices algo, menos sucede y siempre suele ser al revés.


    


    Hector


    


    El «Romántico» ha vuelto a hacer de las suyas cerca de donde me encuentro. Ha atacado a una pareja de ancianos.


    El hombre tenía miedo de morir quemado y ha prendido fuego a la casa. La mujer está grave y él sufre quemaduras, pero aun así no temen por su vida.


    Nos han dado un chivatazo de que había alguien que los observaba desde hacía días y por donde suele estar.


    Nos dirigimos a la zona indicada y escucho revuelo en un bar, del que sale un hombre corriendo, que se ajusta con la descripción que nos han facilitado.


    Corro tras él como si no hubiera un mañana, aun sabiendo que todo esto carece de sentido, y que puede ser una trampa.


    Mis compañeros me siguen.


    Vamos tras él hasta un callejón y la sonrisa en su cara hace que me detenga.


    —¡Hacia atrás! Es una trampa —grito y corro en sentido contrario al igual que mis compañeros. 


    Un explosión nos sacude antes de poder salir del callejón y noto como la onda expansiva me tira al suelo. 


    Cuando pasa, siento un gran pitido en la cabeza por la explosión y noto el cuerpo pesado. Me levanto y hago un escrutinio del lugar. Mis compañeros parecen estar bien.


    Me giro y no hay rastro del hombre que provocó todo esto.


    Me cae un papel en la cara que ha saltado por la explosión y al mirarlo veo que son la pareja de ancianos en su casa. Cojo otro papel y otro más. Son las pistas para pillarlo. Esta vez lo ha hecho con un poco más de drama, pero aquí está como los ha investigado hasta saber sus miedos.


    Estamos ante una mente siniestra que me temo no para de jugar con nosotros.


    De momento va ganando en este juego porque no hacemos otra cosa que seguir las propias pistas que él va dejando.


    Me siento en un callejón sin salida.


    De pronto, una idea se me viene a la cabeza y sigo mi pista sabiendo que, para atraparlo, tengo que dejar de jugar a su juego y empezar el mío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 23


    


    Lena



    


    Pongo las noticias en la televisión del salón mientras mi madre termina la cena. Su marido está conmigo, colocando la mesa. 


    Dejo el mando y me quedo helada al ver a Hector en la pantalla saliendo por los aires tras una explosión. Son las imágenes de las cámaras de seguridad. 


    Se me para el corazón, se me detiene y el miedo no me deja pensar. 


    La siguiente imagen es de esa reportera pesada que sigue el caso del «Romántico» y veo que va hacia Hector. Tiene un corte en le ceja poco profundo y cara de enfadado, pero parece estar bien. 


    Le hace preguntas y Hector como siempre la mira con cara de pocos amigos. 


    —¿Cuándo pasó esto? —pregunto a mi padrastro.


    —Por la posición del sol parece que esta tarde.


    —¿Puedes preguntar a tus amigos si Hector está bien?


    —¿Y por qué no lo llamas a él?


    —Lo llamé de camino y tenía el móvil apagado o fuera de cobertura. No le he dado importancia hasta ver esto. 


    —Has visto que está bien.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta mi madre y mi padrastro se lo cuenta todo—. Hector está bien. Lo has visto.


    —Puede tener heridas internas de las que no es consciente hasta que sea demasiado tarde. Solo quiero saber que está bien. 


    Zeus se pone a llorar y me marcho a buscarlo.


    Lo tomo en brazos y le canto para que se duerma de nuevo sabiendo que mi voz sale entrecortada por el miedo que siento.


    Cuando se duerme, llamo a Hector y su móvil sigue apagado.


    Al llegar al salón mi padrastro me mira.


    —Hector está bien, pero ahora no puede hablar porque está siguiendo una pista —me informa.


    —Gracias —respondo.


    Se me ha quitado el hambre y no consigo dormir. Cuando me voy a la cama estoy tensa e inquieta. Me consigo dormir tarde y Zeus me despierta, y esta vez me molesta porque estoy tremendamente cansada. Hasta que me doy cuenta de que mi enfado está causado por el sueño y me arrepiento. 


    Zeus no tiene la culpa de mi cansancio. 


    Le doy la leche entre cientos de besos de arrepentimiento por no poder evitar ser más humana que madre en algunos momentos.


    


    ***


    


    A primera hora de la mañana Hector me llama. Estoy despierta porque Zeus ya no tenía más sueño y le estoy haciendo el desayuno.


    —Hola. ¿Cómo estás?


    —Veo que te has enterado.


    —Salió en las noticias. ¿Qué esperabas?


    —¿Que no las vieras? No quería preocuparte y más tras la conversación del otro día. 


    —Es tu trabajo —le digo sabiendo que esta noche apenas he dormido y que sin yo quererlo, el miedo que he sentido por él, ha empezado a cimentar alrededor de mi corazón una muralla—. Todo está bien. Soy tu amiga y ya he comprendido que esta es tu vida.


    —Lena no me engañes.


    —No lo hago. Está todo bien.


    Hector toma aire y duda antes de hablar:


    —Se te olvida que aparte de ser detective, soy tu amigo. Te conozco y sé que esto no te ha gustado.


    —Pues déjame que lo lleve como quiera, por favor.


    Se queda en silencio.


    —Vale. Estoy bien, Lena. He salido de una revisión y no tengo nada grave. No te asustes por nada. 


    —Vale, tranquilo. Sé que la próxima vez lo mismo te salta la cabeza por los aires.


    —Lena…


    —Vale, dejo las bromas macabras. Dame tiempo, ¿vale?


    —Vale. ¿Te cuelgo?


    —No, quiero hablar de otra cosa.


    —De lo que quieras.


    Pongo el manos libres y hablamos mientras doy de desayunar a Zeus. Este último hace ruiditos al escucharnos hablar.


    Mi madre se despierta y saluda a Hector antes de seguir ella dando el desayuno al pequeño.


    Me marcho para hablar con Hector y al acabar sé que tengo una de esas tontas sonrisas pintadas en la cara; una que prefiero ignorar por el bien de mi corazón.


    


    ***


    


    —Te importa Hector —afirma mi madre cuando regreso de hablar con el mencionado.


    —Sí, me importa mucho.


    —¿Y qué te impide estar con él?


    —Es solo mi amigo, mamá. Nada más.


    —Ya, eso dices tú, pero yo creo que hay algo más. Deberías arriesgarte…


    —¿Y hacer que mis decisiones jodan la vida de Zeus? No, no me apetece.


    —Lena, tus decisiones, aunque sean las mejores, marcarán la vida de tu hijo lo quieras o no. 


    —Pero hay algunas que pesan más que otras. Tú no sabes de qué te hablo. No es lo mismo para el que se va, que para el que se queda.


    —Pensé que me habías perdonado.


    —Te he perdonado, pero eso no cambia como soy y dudo que lo cambie alguna vez.


    —Lena, yo no quise hacerte daño…


    —Lo sé, pero lo hiciste, y por eso yo renunciaré a todo por mi hijo.


    —Si renuncias a todo por tu hijo, este también sufrirá las consecuencias, porque estarás triste y, cuando tu hijo haga tu vida lejos de ti, ¿quién te dice que no le echarás en cara que te abandone después de todo lo que has renunciado por él? —La miro enfadada—. Tratas de no ser como yo, pero haciendo eso, te haces daño y, por consiguiente, a Zeus. 


    —Lo dudo. 


    —Lena, lo que hice…


    —Lo que hiciste fue pensar en ti. Deja que ahora yo piense en mi hijo.


    —Tu hijo nota tus emociones. No lo olvides.


    —Lo dudo…


    —Ya, eso es porque no recuerdas lo infeliz que eras cuando yo lloraba porque no era feliz con tu padre.


    —Eso no es cierto. Lo recordaría.


    Mi madre niega con tristeza.


    —No lo haces. Como tampoco recuerdas lo que querías ser de pequeña.


    —Siempre quise ser enfermera.


    —No, no siempre fue ese tu sueño. De hecho, odias los gérmenes. Has acabado haciendo eso porque, cuando yo me fui, buscaste otro pilar materno y lo viste en la madre de Valeria. Quisiste seguir sus pasos para estar cerca de ella.


    —Eso no es cierto. ¡Tú no sabes nada de mí! Entiendo que quieras ser parte de mi vida, pero no me vengas con estos discursitos. Tal vez yo no estaría así de jodida de haber sabido la verdad.


    —Te la oculté para protegerte.


    —No lo sé, porque no lo conseguiste. No protegiste mi corazón, el que no paraba de llorar porque no sabía qué tan malo había hecho en la vida para perder a mi madre. Ese que creía que te alejaste porque yo no merecía tenerte. Hay heridas más complicadas de cuidar que las visibles y tú te encargaste de las evidentes, no de las que dejaría tu decisión. Es por eso que deja que, como madre, haga lo que quiera.


    Zeus se pone a llorar asustado. Me voy con él al dormitorio y nos encerramos en él. 


    —No te haré daño nunca —le prometo y mientras lo hago sé que, aunque quiera, es una promesa que no puedo cumplir porque a veces sin querer dañas a quien más amas.


    


    ***


    


    Me he marchado a dar una vuelta antes de cenar con Zeus. No tenía muchas ganas de seguir cerca de mi madre. Ella actúa como si nada, como si esta mañana no hubiéramos discutido. Eso me pone de los nervios, y yo no olvido todo con tanta rapidez.


    Saco el móvil y llamo a mi padre.


    —Hola, papá.


    —¿Cómo va todo?


    —Pues esta mañana digamos que discutí con mamá y me siento mal por ello, pero también porque justamente ella me de consejos de qué hacer como madre.


    —Cuéntame qué ha pasado. —Se lo explico—. Es más fácil ser abuelo que padre. Como padre tienes miles de miedos y a veces tus dudas las pagas con los pequeños. Como abuelo te relajas y es entonces cuando das consejos olvidando en ocasiones tus propios errores. No lo ha hecho para hacerte daño. Solo quiere que seas feliz.


    —Dice que yo solo soy enfermera porque quería seguir los pasos de la madre de Valeria. ¿Eso es cierto?


    —En parte sí, pero también es cierto que los niños de pequeños quieren ser muchas cosas hasta que encuentran su camino. Eres muy buena en lo tuyo. Yo no daría más vueltas a eso.


    —¿Qué quería ser de pequeña?


    —Bueno, pues tal vez te sorprenda un poco... —Mi padre duda—. Querías ser detective de policía.


    —Ni de coña.


    —Te dije que te iba a sorprender.


    —Es que eso es imposible. No me gustan las armas…


    —Ya, pero viste una película que te marcó mucho. 


    —¿De qué iba?


    —De un detective que detenía a unos malos que iban a soltar una bomba cargada de un virus peligroso. Desde ese momento te aterraron las pandemias y dijiste que tú las detendrías.


    —¿Y qué años tenía cuando vi esa película?


    —Pues unos cuatro.


    —¿Y esa película era para niños? 


    —No, pero pasabas mucho tiempo sola con la niñera y pusiste esa película. Ella te dejó verla. Te marcó mucho y, a partir de ese momento, evitábamos que vieras películas de ese tipo.


    —¿Y por qué me olvidé?


    —Eras pequeña, Lena, pero me hiciste pintarte una placa de detective y jugabas a investigar casos por la casa. Hasta que se te pasó.


    —¿Y cuándo se me pasó?


    —Cuando tu madre se fue, dejaste de jugar y, por consiguiente, ese juego lo olvidaste también. 


    —¿Y ella me da consejos? —Noto que por la ansiedad no puedo respirar.


    —Lena, tu madre se enamoró y en ese momento sabía que, si se quedaba, lo perdía. 


    —¿Y es más fuerte ese amor que el de tu hijo? ¿Te da igual que tu hijo acabe autodestruyéndose?


    —Lena, tu madre tiene la culpa de irse, pero tú tienes la culpa de autodestruirte. A cada uno su culpa.


    —Pero yo lo hice por mi miedo a quedarme sola…


    —Nunca has estado sola. Siempre me has tenido a mí. Valeria es como una hermana para ti y sus hermanos igual. En su casa siempre has estado feliz… Te autodestruiste porque quisiste. Tienes la suerte de tener a tu lado mucha gente que te quiere y no lo sabes ver.


    —¿Por qué la defiendes?


    —No la defiendo. Solo quiero que aceptes esto porque, solo cuando te perdones, podrás avanzar. 


    —Sí la defiendes, porque te he llamado porque estaba mal y le das la razón a ella…


    —Lena, tienes muchos problemas. Algunos son por culpa de tu madre y otros son solo tuyos. Te quiero y querer a alguien es decirle la verdad, no decirle lo que espera escuchar.


    —Pues has tardado muchos años para decirme eso.


    —Tal vez porque ahora entiendo a tu madre más.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que he dejado de vivir anclado en el pasado… Estoy conociendo a alguien, y me siento joven. Me siento vivo. Me siento algo más que un divorciado abandonado y, si hace años hubiera dejado ese rol, tal vez hubiera podido avanzar y encontrar el amor. Por eso te lo digo, hija.


    —¿Tienes novia?


    —Solo nos estamos cociendo… ¿No te alegras?


    —Sí, claro. Quiero que seas feliz, pero…


    —Pero aún no me entiendes. Lena, te quiero más que a nada, y por eso mismo te he dicho todo esto.


    Me detengo en un parque. Ahora mismo no sé si tiene razón o no. Solo sé que necesitaba desahogarme y me he encontrado con un padre que de golpe da consejos que llegan tarde también.


    Me despido de él y me siento en un banco. 


    Sé que es más fácil culpar a alguien de tus errores que asumir que todos y cada uno de ellos fueron culpa de tus malas decisiones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 24


    


    Lena



    


    Hoy es la inauguración del complejo de vacaciones.


    Valeria está preocupada porque, según ella, habría necesitado más tiempo para hacerlo perfecto. 


    Esta noche a Valeria le ofrecieron una habitación y como no la quería, me la cedió a mí. Me he comprado un impresionante vestido rojo que pide guerra y no pienso dormir sola en ese cuarto.


    Mi madre entra al dormitorio cuando acabo de colocarme los pendientes.


    —Estás muy guapa, hija —me dice con Zeus en brazos.


    —Gracias. ¿Estaréis bien? —Acaricio a mi hijo que quiere tirarme de los pendientes.


    —Claro que sí.


    Desde nuestra discusión, no hemos hablando más del tema. Preferí hacer como ella: hacer como si nunca hubiera pasado.


    Recojo mis cosas y me despido de Zeus sintiéndome mal de dejarlo esta noche sin mí.


    Cojo el coche para ir al complejo y a punto de llegar, me llama Hector. Descuelgo utilizando el manos libres.


    —Hola, Lena. ¿De camino a la fiesta?


    —Sí y lista para una noche loca.


    —Lo sé. Me lo has dicho unas cuantas veces estos días. —Me río—. Yo tengo una sorpresa para ti, pero todavía no te la diré.


    —¿Y me llamas para dejarme toda la noche pensando en qué será? Mi idea era no pensar en ti mientras buscaba a alguien, Hector. 


    —¿Ya no quieres compararlos conmigo? —bromea.


    —No, no quiero. Y lo tengo todo bajo control.


    —¿Así? ¿Qué vas a hacer?


    —Buscar tu opuesto. Así no me recordará a ti.


    —¡Qué bien! —Su voz parece tensa—. Te tengo que dejar. Ten mucho cuidado.


    —Lo tendré y apiádate de mí, y cuéntame pronto la sorpresa.


    —Lo haré.


    Cuelgo y al poco rato aparco el coche. Saco mi pequeña maleta para ir a mi habitación. La invitación la llevo en el bolso.


    Al llegar a la fiesta, veo a Valeria y a Eros en la puerta. 


    Eros está tenso, pero sabe que su prometida quería estar aquí y por eso está a su lado. 


    —Hola, estás preciosa —me dice mi amiga.


    —Tú también —le indico.


    Entramos dentro cuando llegan los padres de Valeria y su hermano Gus con su mujer. Todo está precioso y, sin embargo, este lugar me sigue pareciendo siniestro. No puedo olvidar lo que la belleza oculta. 


    La velada es agradable y me fijo en todos los rubios de la sala. Ninguno enciende mi piel ni me hace desear que su mirada se entrelace con la mía para iniciar el juego de la seducción.


    Yo, que siempre me conformé con poco, ahora no me conformo con nada. O, mejor dicho, con nada que no sea Hector.


    —¿Y esa cara? —pregunta mi amiga Valeria cuando regreso de dar una vuelta por la sala.


    —Nada. No me gusta nadie. Esta noche duermo sola.


    —Yo tal vez esté viendo a alguien perfecto para ti. —No sigo su mirada y me cojo una copa para disfrutarla aburrida—. Un hombre alto, moreno, con intensos ojos verdes…


    —Ya, pero ese se parece demasiado a Hector y esta noche no quería recordarlo.


    —No se parece a Hector —me indica divertida y entonces sigo su mirada, quedándome de piedra—. Es Hector.


    Hector viene hacia nosotros vestido con un esmoquin que le sienta como un guante.


    Noto el corazón acelerado al percatarme que su mirada esta fija en mí.


    Viene directo hacia mí, con paso firme y seguro, como alguien que sabe lo que quiere sin dudas.


    Se me seca la boca y las manos me sudan. Las ganas de abrazarlo se disparan y mi deseo de estar a su lado se hace más fuerte en mi pecho sabiendo que esta noche no lograré estar al lado de alguien que no sea él.


    Cuando llega a mi lado, el jodido sonríe como si supiera lo que pienso.


    —Hola, me has jodido la noche —le digo seria.


    Hector sonríe y tira de mí hasta que caigo sobre su duro pecho. Luego me abraza y se me olvidan las razones por las que buscaba en otros brazos lo que en el fondo sé que solo hallaré en los suyos.


    —¿Quieres que me vaya? —pregunta al ver que no lo abrazo.


    —No —le indico antes de abrazarlo, de dejar de luchar contra mí misma—. No te alejes. Aun sin ti, nadie me atrae como tú.


    Hector se ríe.


    Aspiro su aroma, escucho de fondo las risas, la música, todo parece tan lejano que me cuesta recordar, mientras me pierdo en el rápido latir de su corazón.


    Los padres de Valeria se acercan a saludar a Hector y se aparta de mí para saludar a todos. En cuanto se va, siento el frío posarse en mí.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta mi amiga Valeria cuando trato de huir.


    —Voy a por algo de beber —le respondo y finjo una sonrisa.


    —Si huyes de Hector, lo tienes fácil. Pero si escapas de lo que sientes, ya te aviso que de eso no se puede escapar uno.


    —Nada de eso. Solo tengo sed. —Le resto importancia porque ha dado en el clavo.


    Escapo de lo que siento, como el ahorcado que desea una salida a su sentencia de muerte. Como si la vida se me fuera en poder seguir como si nada.


    


    Hector


    


    Lena regresa con unas bebidas. Me tiende una. No parece feliz de tenerme cerca. Yo necesitaba volver y luchar por lo nuestro desde aquí. Estoy cansado de conformarme, de esperar por culpa de mi trabajo.


    —Si me miras así, me marcho —le digo al oído de broma.


    —Me molesta no querer estar lejos de ti. Me has jodido mi noche de sexo loco y sin compromisos.


    —Era justo lo que esperaba. —Me mira agrandado sus ojos azules—. Uno no se pasa el día conduciendo para llegar antes de que te marches con cualquier capullo si no le importaras.


    Noto pánico en sus ojos.


    —Hector, yo…


    —Lena, sé lo que hay, pero quería estar aquí.


    Tomo aire y busco su mano. Acaricio sus dedos notando una leve descarga antes de apretar su mano.


    —Me alegro de que estés aquí… pero me aterra lo que eso pueda significar.


    —Ya lo sé.


    Hector me sonríe y su mirada me relaja. Es como si supiera leer mi mente sin necesidad de explicarle lo complicada que es.


    Eros y Valeria no tardan en irse. Demasiado ha aguantado Eros. Su familia se marcha también. 


    Es mi momento de demostrarle que queramos o no, nuestros caminos están destinados a entrelazarse.


    


    Lena


    


    —¿Quieres que me quede? —me pregunta pasando su mano por mi cintura.


    —Ahora mismo quiero desnudarte con lentitud, pero no lo voy hacer. Pero si puedes aguantar la tentación de mi cuerpo… puedes dormir a mi lado.


    —Puedo. —Hector se acerca a mi boca y se me para el corazón antes de estallar con fuerza contra mi pecho.


    No me besa, deseo que me bese y que no lo haga me deja con ganas de más.


    Deja su boca en mi mejilla y me besa.


    —Me lo vas a poner difícil.


    —No, soy muy bueno —indica con una mirada que bien dice lo contrario.


    Dejo de mirarlo y me centro en la fiesta hasta que dejo de engañarme y tiro de él hacia mi habitación. No quiero estar en otro lado que no sea solos, sin nadie que nos distraiga.


    No puedo dejar de mirarlo en todo el camino.


    Al llegar a la habitación y cerrar la puerta, el sitio se me antoja pequeño de golpe. 


    Quiero tirarme de cabeza. Besarlo hasta no recordar mi nombre, amarlo hasta que no me sienta las piernas… Quiero todo con él, pero me aterra tirarme de cabeza y estrellarme y que en el proceso haga sufrir a Zeus.


    Me aterra cometer un error que marque para siempre la vida de mi hijo.


    Pongo mi mano en su pecho y tiro de su pajarita.


    —Odias los trajes.


    —Sí, pero sé que a ti te gustan los chicos trajeados. Me lo dijo Valeria.


    —Es cierto… ¿Quieres impresionarme de verdad o solo para acostarte conmigo?


    —Me importas, Lena, y no te hablo de amor porque no estás preparada para escucharlo, pero no eres una más. Eres la única que quiero en mi vida.


    Sus palabras me emocionan.


    —Estoy rota por dentro Hector —le reconozco—, y fue por culpa de la partida de mi madre. Cuanto más tiempo paso con ella, más claro lo tengo. La eché tanto de menos que buscaba la ausencia de su cariño en otros lugares. Me rebajaba por las migajas que me daban, porque pensaba que no me merecía ser amada de verdad. Entiendo las razones de mi madre… pero no puedo perdonarla, ni perdonarme por mis errores. He discutido con mis padres de esto y es así. Hasta que no me perdone a mí misma, no lo haré con ella. Y cuando tengo a Zeus entre mis brazos y lo veo sonreír… sé que haría lo que fuera para que nunca perdiera esa felicidad. Aun a costa de la mía. Porque lo quiero como a nada en el mundo. Él es mi vida. Es mi todo… pero te tengo delante y quiero huir de ti porque sé que te podría amar como a nadie. ¿Qué hago, Hector?


    Hector alza sus manos, me coge la cara acariciando mis mejillas y limpiando mis heridas.


    —Si algo he aprendido en mi trabajo es que, aunque quieras saberlo todo al instante, desgraciadamente lo que te llevará al éxito es la paciencia. Creo que eso me ha preparado para estar a tu lado sin prisas, sin presiones y sabiendo que la única forma de que puedas ser feliz conmigo es descubriendo juntos que podemos ser un buen equipo y no dañar a Zeus. Yo también lo quiero, Lena. Sé que no es mi hijo, pero desde que lo conozco, ese pequeño ha robado una parte de mi corazón. No haría nada que le lastimara. Y para que me creas, tengo que tener paciencia, pero si aceptas, no jugaré a un juego donde buscas placer con otros. 


    —No me ha salido bien buscarlo con otro… Parece que solo te deseo a ti.


    —No te negaré que me alegra. —Sonríe.


    —Vale, poco a poco. Si no te cansas de mis miedos y tonterías.


    —Un miedo nunca es una tontería, Lena. Es una herida que no se deja cerrar y que duele. Por eso tú no puedes dejar de pensar en ellos, porque desde que aparecí en tu vida y tu madre regresó, la herida se ha vuelto a abrir.


    Apoyo mi cabeza en su barbilla y absorbo su seguridad. Quiero creer de verdad que puedo tenerlo todo sin lastimar a Zeus en el proceso.


    Abro la camisa de Hector viendo como su pecho sube y baja preso de su respiración acelerada. Saber que es por mí, me hace sentir poderosa y deseada. Me quiero tirar de cabeza. Lo deseo. Quiero cometer locuras por este hombre… y es por eso mismo que quiero ir sobre seguro.


    Por una vez en mi vida quiero hacer las cosas bien.


    Por nosotros, por Zeus.


    Admiro su cincelado pecho, alzo una mano que dejo a escasos centímetros de su piel notando como su piel se eriza ante mi posible contacto.


    La alejo sintiendo que me cuesta la vida.


    —Me voy al baño a cambiarme —le digo triste.


    Hector alza mi cabeza y me da un beso en la mejilla.


    —No tengo prisa, Lena. Sí, muchas ganas de ti, pero cuando deseas algo para toda la vida, luchas el tiempo que haga falta por ello.


    Nunca nadie me ha dicho algo así. Siempre me he conformado con tampoco que, si ya era consciente antes, ahora más.


    —Lucharemos juntos.


    Acaricio su mejilla antes de irme al servicio tras coger mi pijama.


    Me miro al espejo y veo mi felicidad y mi miedo compartiendo las emociones de mis facciones. Lo quiero todo y tengo miedo de estar pidiendo un imposible.


    Ojalá no estuviera rota por dentro, porque de no estarlo, no dudaría en luchar por lo que siento por Hector. 


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 25


    


    Hector



    


    Lena sale del servicio. Lleva el pelo cobrizo suelto y cae sobre una de mis camisetas.


    —Ya podía yo buscarla —le digo sentado desde la cama y se ríe.


    —¿Para ser detective no te habías dado cuenta hasta ahora que la tenía yo?


    —La verdad es que no tengo tiempo para saber dónde están mis cosas. —Le tiendo una mano—. ¿Y te la has traído a tu noche loca con otro? ¿Eres masoca? Pensé que no querías recordarme.


    —Ya… Creo que en el fondo siempre supe que buscar a otro sería imposible. En mi maleta hay muchas cosas para una noche sola.


    —¿Vibradores? 


    Se ríe.


    —Chocolate, el ordenador y la tableta. —Se sigue riendo—. Eres un mal pensado. —Pasa sus manos alrededor de mi cuello—. En realidad, pensé traérmelos todos —alzo las cejas—, pero los he escondido por si mi madre los pilla. Tenía que liarla parda para cogerlos y se me quitaron las ganas.


    —¿Te da vergüenza que tu madre los vea?


    —Un poco. Los padres se preparan para ver a sus hijos con porno, pero si lo hace una chica, parece raro… No quiero tensar más la cuerda.


    —¿No van mejor las cosas?


    Pone morros y niega.


    Me echo hacia atrás en la cama tirando de ella y cae sobre mí entre gritos.


    —Con mi madre no sé cómo comportarme. Casi la he perdonado pero a mí no… y eso hace que la odie de alguna forma. Estar así contigo y tener miedo de lo que siento hace que sienta rabia por ella. Eso me hace sentir mala persona.


    —Lena, ¿y si los errores que has cometido en realidad eran tu forma de explorar lo que querías ser? Tal vez eras un poco de todas esas cosas, porque querías ver si encajabas.


    —Pero eso sería admitir que cometí idioteces a conciencia y no por estar enamorada.


    —Tú lo has dicho. Es más fácil echar la culpa al amor, que admitir que amaste mal. — Pone morros—. Que me importes no hará que te dé la razón en todo.


    —Pues no lo entiendo. Cuando te enamoras de alguien, haces mucho el tonto en nombre del amor.


    —Yo no.


    —Quizás no te importo. —Veo duda en sus ojos.


    —Quizás me importas tanto, que quiero que lo nuestro sea real para que dure para siempre. 


    Abre la boca y luego asiente.


    —Bueno, vale. —Se levanta—. Deberías ponerte cómodo para dormir.


    —Tengo que ir al coche a por mis cosas.


    —Vale. Te espero aquí y no tardes.


    Antes de irme, veo como se acomoda en la cama sabiendo que, cuando regrese, estará dormida.


    Cierro la puerta y me marcho.


    No tardo mucho y cuando regreso, está tratando de no dormirse.


    Me cambio rápido y me meto en la cama con ella. 


    Se acurruca en mi pecho y paso mi mano por su espalda. 


    —Deberías dormir.


    —No quiero —me responde cabezona.


    —No me voy a ir a ningún lado, ni me voy a arrepentir de esto por la mañana.


    —Ya, eso espero —admite—. ¿Sabes qué de pequeña quería ser detective de policía?


    —Eso sí me sorprende.


    —A mí también, la verdad. Me lo dijo mi padre, porque yo no lo recordaba. Se ve que vi una película sobre un virus que podía producir una pandemia mundial y que gracias a un detective de policía no fue así. Como me dio tanto miedo lo de la pandemia, quise ser detective y detenerlos. Solo recuerdo mi miedo por la pandemia y el virus, pero no recordaba que quise ser policía después, ni que fue a raíz de una película. Era muy pequeña cuando la vi. 


    —Por eso ponen la edad recomendable, porque pueden afectar mucho a los niños si no están preparados para lo que ven.


    —Sí, a mi me sucedió. Desde entonces me aterran los virus.


    —Y trabajas de enfermera.


    —Ya sabes que soy una gran contradicción con patas. —Sonrío—. Se ve que soy enfermera para pasar más tiempo con la madre de Valeria. Vamos que tampoco es mi sueño.


    —Tal vez fuera por eso por lo que empezaste, pero luego te gustó. Sé que te gusta lo que haces y la razón de por qué empezó a gustarte, da igual, Lena.


    —Ya, eso es cierto —dice pero sé que tiene sus dudas.


    Se le abre la boca.


    —Deberías dejar de luchar contra el sueño. No me voy a ir, Lena.


    —Vale, porque estoy agotada. Anoche Zeus durmió muy mal. Me pregunto si estará durmiendo bien. Lo echo de menos.


    —Es normal. Es parte de ti.


    —Sí, necesitaba salir y hacer algo así, pero ahora me doy cuenta de que, aunque tengo menos tiempo libre desde que nació, soy feliz de otro modo con él.


    —Eso es bueno, Lena. 


    Acaricio su espalda y la veo cerrar los ojos para dormirse poco a poco.


    Yo también estoy agotado, deseo dormir, pero me pueden mis ganas de mirarla y perderme en ella un poco más.


    


    ***


    


    Entro en la habitación cargando una bandeja de comida. He ido al bufé y he pillado varias cosas de desayuno para comerlas en la cama. Si no se puede hacer, que me lo hubieran dicho.


    Dejo las cosas en la cama y Lena abre un ojo. Al verme sonríe.


    —Me ha sentado mal dormir tanto —me dice al abrir los ojos.


    —Yo creía que era al revés.


    —Debería, pero estoy cansada de dormir. —Me río—. Buenos días, tío bueno.


    —Buenos días, guapa.


    Mira el desayuno y coge la taza de café con leche que era para ella. A mí me gusta el café solo. Se toma un gran trago antes de hablar.


    —Anoche no cené mucho —señala tomando un poco de cruasán—. Estaba nerviosa por si me gustaba alguien y no saber qué hacer con él en la cama.


    —¿Piensas que te has olvidado? —pregunto divertido.


    —No..., no sé… Mi cuerpo no es el mismo. Llevo faja y quizás no sienta el mismo placer… No lo sé.


    —Eso lo descubrirás cuando lo hagamos.


    —Me gusta cómo suena eso. ¿A ti no te espantan mis carnes de madre?


    —¿Carnes de madre? —le pregunto divertido.


    —Las tetas se me caen un poco y tengo estrías feas en la tripa…


    —Lena, tu cuerpo es real y por eso tiene marcas reales de lo que pasó al dar a luz a Zeus. Si alguien te quiere solo por un físico perfecto, es que en verdad no te quiere. Y, además, estás muy guapa.


    Lena me mira y sigue comiendo. Sé que está pensando algo. Entrecierra los ojos y sale de la cama.


    Se quita mi camiseta.


    —A la mierda. Si no te gusta mi cuerpo, prefiero saberlo ya.


    —¿Te vas a desnudar? —pregunto divertido.


    —Claro, así no alargamos la agonía.


    —Tienes demasiados miedos, Lena —le indico.


    —Ya, bueno, es la primera vez que tengo un amigo que no sea Cole y Gus. Pero a ellos siempre los he visto como hermanos. Pillarme de mi mejor amigo es raro para mí. Por eso quiero saber si te excito, porque soy muy sexual y, cuando te meta en mi cama, será para mucho tiempo…


    —No me voy a quejar de que me alegres la vista, pero en esto jugamos al mismo juego.


    Me levanto de la cama y me quito la camiseta.


    La miro fijamente. Su cuerpo me parece perfecto. Me gusta ella por lo que es y eso hace que la desee como a nadie. Duda, pero al final se quita el sujetador y veo como sus perfectos pechos caen un poco debido a que ha dado de mamar a Zeus. Es perfecta.


    —Me sigues poniendo mucho —le anuncio cuando me mira para que diga algo malo.


    Fija sus ojos en los míos para ver si miento.


    —Dicen que al año el cuerpo vuelve a su estado…


    —¿Y si no lo hace? Da igual, Lena. Si quiero envejecer contigo y tener más hijos, tu cuerpo cambiará.


    —Y tú seguirás pareciendo un dios griego ¿Has visto qué tetas más duras tienes? —Toca mi pecho.


    —Bueno, ahora voy a dejar de aceptar trabajos peligrosos. Termino el del «Romántico», pero luego me dedicaré a otras cosas. Pasaré mucho tiempo en mi despacho. Lo mismo me pongo gordito.


    Se ríe.


    —Me parecerás sexi igual.


    —Entonces deja te temer. —Acaricio sus mejillas.


    Quiero besarla, perderme en su cuerpo, dejarme llevar… pero no quiero que nuestra primera vez esté empañada por sus miedos y luego se arrepienta.


    Lena duda, pero al final se quita el pantalón del pijama y puedo ver sus estrías, además de su tripa de embarazada.


    Acaricio sus marcas.


    —Cuentan la historia de cómo trajiste al mundo a tu pequeño, Lena. ¿Por qué no iban a gustarme si lo quiero desde que lo conocí?


    —No lo sé. Desde que di a luz, odio ver a las modelos luciendo su cuerpo perfecto tras parir. Me hacen sentir menos real o que mi cuerpo está mal…


    —Ellas tienen ayuda médica casi siempre, Lena. La realidad es esta. 


    Acaricio su tripa antes de ir a mis pantalones.


    —No te los quites que ya me cuesta mucho no saltarte encima y nos tenemos que ir… ¿De verdad te parezco atractiva?


    —¿Acaso no ves cómo se levantan mis pantalones, Lena?


    Se ríe.


    —Sí, y joder... cuesta mucho no ceder… Adiós. Me voy al baño.


    Recoge sus cosas y se marcha. Luego duda y se acerca para abrazarme con fuerza.


    —No pretendía quererte como te quiero —me dice haciendo que los latidos de mi corazón se aceleren.


    —Y siempre supe que eres especial.


    Se aleja y me quedo solo pensando en nosotros y en cómo voy a luchar con fuerza para que su roto corazón se dé cuenta de que puede amar a quien quiera sin miedo.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 26


    


    Lena



    


    Me siento como si flotara. Tengo cientos de mariposas en la tripa y es como si esto que siento fuera la primera vez que lo experimentara porque tiene un regusto a primer amor.


    No tiene sentido, pero ahora que estoy con Zeus, no puedo dejar de pensar en Hector, en nosotros y en volverlo a ver.


    Hemos quedado esta tarde para ir a su casa con el pequeño para ver una película de dibujos juntos. No creo que Zeus le haga caso, pero tampoco quiero ponerle algo que pueda dañarle. Más ahora que sé cómo me marcó a mí una simple película.


    —Se te ve feliz, hija —me dice mi madre desde la puerta al ver que bailo con Zeus.


    —Esta noche ha sido espacial.


    —¿Conociste a alguien?


    —No, ya lo conozco... y muy bien. De hecho, no sé cómo lo soporto a veces porque cree que lo sabe todo. —Sonrío como una tonta—. Hector vino a la fiesta y me ha propuesto estar juntos sin prisas.


    —¿Y eso por qué?


    —Por lo jodida que me dejó tu partida. No quiero discutir hoy, así que mejor dejamos el tema.


    —Si tan mal estás, pide ayuda profesional. Así dejarás de ir contra lo que sientes y podrás entenderte más.


    —Es decir que estoy así por tus decisiones y tengo que ir a un especialista para que me ayude… ¡Qué bien! Creo que debo ahorrar para los traumas que mis decisiones dejen en Zeus.


    —Todo te lo tomas mal, Lena. Yo solo quiero ayudarte.


    —Lo sé. Es mi culpa esperar que, en vez de pedir ayuda profesional, me digas que podríamos solucionarlo juntas. Ya debería saber que hace años escogiste equipo de vida y en él no estaba yo.


    Me arrepiento de mis palabras nada más decirlas, pero lo triste es que las pienso de verdad.


    —Lena, eres madre y vas a ver que, por más que quieras tu hijo, tal vez, a lo que hagas, le dé la vuelta y te lo eche en cara.


    —Ahora voy a vivir con miedo de que cuando sea adulto, Zeus y yo seamos un par de extraños que se quieren pero no se adoran. Gracias.


    —No quiero decir eso, pero ahora que Hector está en tu vida, tal vez tomes decisiones que sean egoístas pero que no te hacen ser mala madre.


    Sus palabras se retuercen en mi tripa y acallan todas mis mariposas. Ya no hay felicidad en mi mundo. Solo terror a ser como ella. Ella lo ha dicho para que la entienda, pero una vez más ha teñido mi mundo de gris.


    Me marcho con Zeus sabiendo que la esperada vuelta de mi madre ha puesto mi vida patas arriba porque, aunque quiero, no la entiendo y no hacerlo me hace sentir mala persona y mala madre.


    


    ***


    


    Toco al timbre de Hector con Zeus en su carrito.


    Nos abre enseguida.


    Zeus parece feliz de estar aquí como si lo recordara.


    Subimos al ascensor y, cuando las puertas se abren en la planta de Hector, este nos espera en la puerta de su casa.


    Zeus, al verlo, se pone feliz. Yo también la verdad, aunque desde la charla con mi madre, estoy algo triste.


    He llamado a mi padre y le ha dado la razón a mi madre. Cosa que no deja de sorprenderme, porque siempre me la ha dado a mí. Ahora de golpe, cuando más lo necesito, se posiciona con ella.


    Me hace sentir sola.


    Entramos en la casa de Hector y veo un parque infantil nuevo con más juguetes sin abrir.


    —¿Y esto?


    —Para tus visitas. Zeus tiene que estar feliz también.


    —No hacía falta, Hector.


    Me da un beso en la frente.


    —Déjame que sea yo mismo. No espero menos de ti.


    Lo miro a los ojos. Esos ojos verdes que no puedo olvidar, que me persiguen en sueños aunque no haya querido. Si esto fuera de ser uno mismo, de hacer lo que se quiera, yo no estaría sin besarlo de nuevo, porque yo soy una chica pasional que disfruta del placer de amar.


    Hector deja a Zeus en el parque y este se vuelve como loco con los juguetes nuevos. Sonríe feliz y lo toca todo como puede. Ya va teniendo más fuerza y eso se nota. En el parque ya se pone de pie tirando de las anillas.


    Hector se gira y me mira. Estoy muy cerca. Me acerco más y cojo su cara entre mis manos. Acaricio su barba incipiente y dejo de torturarme. 


    Me alzo para que mi boca busque la suya en un esperado y deseado beso.


    Hector se queda un segundo quieto sorprendido por el asalto antes de reaccionar y pasa sus manos por mi espalda.


    Nos besamos como dos hambrientos. El deseo se desata entre los dos con fuerza. Es mucho tiempo de deseo callado. 


    Me pierdo en su sabor, en lo que su lengua hace en mi boca. Siento escalofríos por todo el cuerpo y quiero más. Lo quiero por entero. 


    Pero entonces Zeus llora para llamar la atención.


    Me separo y sonrío al pequeño que, al ver que le hago caso, se pone feliz.


    —Voy a traer la merienda —me informa Hector.


    Lo miro irse antes de jugar con Zeus. Me vuelve loca este hombre. No puedo evitarlo. Ahora me siento como si flotara.


    Juego con el pequeño sabiendo que tengo una tonta sonrisa en la cara que dudo que se me quite pronto.


    Cuando Hector regresa, sigue ahí pintada en mi cara haciéndome parecer un pasmarote.


    Hector ha preparado una merienda dulce. Se sienta a mi lado y, mientras comemos, hacemos manitas como dos críos que no quieren ser pillados por sus padres.


    —¿Qué tal el día?


    —Ahora mejor —le respondo. Hector me mira a la espera de que le cuente más—. Mi padre está muy tonto. No sé si está pitopáusico o enamorado. Una de las dos cosas.


    Hector sonríe.


    —¿Y eso?


    —Le da la razón a mi madre en todo. No es que la insultara antes, pero me daba la razón a mí. Comprendía que yo estuviera mal. Ahora justifica todo lo que hace y me hace sentir mal por lo que siento. Me da miedo que esto me pase con Zeus cuando sea mayor.


    —¿El qué?


    —Que ahora me adore y un día no sepa cómo estar a mi lado sin sentirse incómodo. Me da miedo romper este vínculo con cientos de muros que nos separen de adultos.


    —Seguramente cometas cientos de errores —me dice sincero—, pero es parte de la vida. Estás aprendiendo a ser madre con él. Es inevitable que la cagues, Lena.


    —¿No me puedes mentir y decir que soy genial, y que eso nunca pasará?


    Hace como que lo piensa y divertido niega con la cabeza.


    —No, no pienso decirte lo que esperas oír. Ya te lo dije y lo reafirmo.


    —No sé cómo te soporto —le indico al mismo tiempo que entrelazo mis dedos con los suyos.


    —Si soy adorable...


    —Eres un poco tonto a veces. Vaya forma más rara de conquistarme.


    —Lena, el amor no es cambiar tu forma de ser para que la otra persona sea feliz. Eso es un autoengaño porque esa persona amará a alguien que no existe. ¿Quieres eso?


    —No, es cierto. Solo quería meterme contigo. 


    —Tal vez esto lo compense. —Hector coge mi cara entre sus manos y me besa.


    Lo hace hasta que los dos nos separamos jadeantes. Quiero más. Necesito más… pero ahora no puede ser. Hay algo atractivo en lo prohibido. En ese querer y no poder, en esconder el deseo hasta que puedas desatarlo con freno.


    Con Hector siempre ha sido así, un quiero y no puedo.


    Nos vamos antes de que Zeus se tome su cena porque siempre le entra sueño después y quiere dormir.


    Me cuesta decir a Hector adiós y, sin querer, me siento atrapada siendo madre. En cuanto lo pienso me arrepiento y me siento mal como persona y como madre. Adoro a Zeus. No lo cambiaría por nada. Es mi vida entera y daría mi vida por él, pero por un instante he echado de menos mi vida cuando era libre de hacer lo que quería, y sentir esto, me hace estar mal.


    Al llegar a casa de mi madre colmo a Zeus con más atenciones porque quiero compensar mis horribles pensamientos. Lo mimo en exceso y me quedo con él hasta que se duerme mirándolo y amando cada gesto que hace dormido.


    Me cuesta imaginar una vida donde Zeus no era parte de ella. 


    Estar con Hector me empieza a cambiar y mi parte madre compite con mi lado mujer, ese que quiere y desea todo de Hector.


    ¿Se puede tener todo? Ahora mismo no lo sé.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 27


    


    Hector



    


    Espero a Lena en mi nuevo despacho. No queda lejos de mi casa y me gusta por las vistas al mar que tiene. Me gusta perderme en ellas mientras pienso en mis casos.


    Tocan a la puerta y abro. Aparece Lena con Zeus. El pequeño alza los brazos y lo cojo feliz de tenerlo. Este niño ha robado una parte de mi corazón.


    —Mi madre tenía que hacer cosas…


    —Me gusta estar con Zeus, Lena —le respondo antes de darle un beso en esos labios rojos, como las fresas maduras, que me encanta besar.


    —Vale, pues aquí nos tienes.


    —Bien, este es mi nuevo despacho.


    —Esta vacío —me río—, pero con una mesa y algunas cosas quedará bien.


    —Mañana me traen los muebles que he encargado. ¿Te gusta?


    —Las vistas son geniales —dice mirándome y alzo una ceja divertido. 


    —¿Y las de la ventana?


    —Ah..., esas. —Saca la lengua—. Sí, me encanta ver el mar y sé que a ti también te gusta. —Observo el lugar tan diáfano—. Pero si haces una investigación y entra un cliente, puede ver tus notas…


    Hector se va hacia la pared y abre una puerta oculta.


    —No lo elegí solo por las vistas.


    —Ya lo dudaba. —Entra a la sala secreta y no tiene ventana, para que no se sepa que existe—. Es un zulo… Si a ti te gusta.


    —Es secreto y privado. Eso es lo que me gusta. 


    —A mí se me antoja sexi.


    Me río y le robo un beso, para explicarle a continuación como irá todo antes de irnos dando un paseo al parque para que Zeus disfrute.


    


    Lena


    


    De camino al parque casi nos chocamos con mi ex, el padre de Zeus, Fidel. Sus ojos se fijan en Zeus dando besos a Hector y luego centra la mirada en mí.


    —Hola —me saluda muy serio.


    —Hola —le respondo seca. Lo odio por cómo ha rechazado a su hijo. 


    —¿De paseo con tu nuevo novio?


    —¿A ti qué te importa? —le indico chula—. Si no tienes nada interesante que decir, te largas y ni me hablas.


    —¿Algo interesante es reconocer a este pelirrojo? —Lo miro con rabia por el desprecio en su voz—. No soy tan estúpido para aceptar al hijo de una guarra.


    Hector se tensa, pero le cojo la mano para que me deje a mí sola.


    —Si soy una guarra por ser libre y disfrutar del sexo cuando me dé la gana, lo soy. Si lo dices porque soy mentirosa, no te lo perdono y, como vuelvas a referirte a Zeus como este pelirrojo con desprecio, te prometo que Hector me tendrá que llevar presa a la comisaría de la hostia que te pienso plantar en tu fea cara. ¿Me he explicado bien?


    Me mira a los ojos y asiente antes de largarse. 


    —No te pensaba detener por darle una leche a ese capullo —me dice Hector.


    —Ya… Dios, no lo soporto. 


    Hector me da la mano. Vamos juntos al parque. Sé que le ha costado no saltar. Se lo he visto en la cara, pero ha comprendido que era mi batalla. A mí en su lugar me hubiera pasado lo mismo. Me hubiera costado mucho callarme si fuera al revés.


    Al llegar al parque Zeus se pone feliz al ver a los niños ajeno a que su padre lo ha rechazado una vez más.


    —¿Cómo puede mirarlo y ser tan cruel? —le pregunto a Hector rota por dentro.


    —He visto cosas peores de padres a hijos y al revés —me dice sincero—. Lena, debes enseñar a Zeus a valorar lo que tiene, en vez de vivir anclado en lo que desearía tener. 


    —No va a ser fácil.


    —No, pero puedes hacerlo. 


    Zeus pone su mano en la cara de Hector y se ríe como si le diera la razón. 


    —Yo nunca he sido infiel… No miento.


    —Lo sé, Lena. Es tu ex quien se pierde esto —señala mirando a Zeus—. Él sale perdiendo.


    Sonrío y asiento. Apoyo mi cabeza en su hombro y, por un segundo, me quedo quieta, tranquila, sin fuerzas de hacer nada más que observar a dos de los hombres que más me importan en mi vida.


    


    Hector


    


    Llamo a Lena para decirle que no estaré en casa esta tarde. No me lo coge y le dejo un frío mensaje. Estoy tenso porque el «Romántico» ha vuelto a atacar y esta vez muy cerca de aquí.


    Las pistas están en una furgoneta donde ha tenido secuestrado a una joven de solo dieciocho años. Se va a recuperar físicamente, pero psicológicamente esto la marcará. Al novio le aterraba que un día su pareja desapareciera y no saber cómo dar con ella.


    Al llegar al lugar del delito veo en la furgoneta las marcas de alguien que ha tratado de escapar del interior del vehículo y observo en las paredes de esta todas las pruebas de cómo ha ideado el plan para secuestrarla. 


    La prensa ya está aquí, cómo no, y al verme la dichosa presentadora me persigue. 


    —¿Señor Johnson qué puede decirnos de todo esto?


    —Lo mismo que las otras veces: nada —le respondo y la ignoro como siempre.


    Reviso todo con la cámara cerca. Los miro con mala leche y les pido que corten sin importarme la imagen que pueda dar.


    Asiente y parece que se marchan.


    Evalúo todo y como llevo tanto tiempo estudiando a este psicópata, pronto me percato de algo. 


    —Esto es una burda imitación.


    —¡Tenemos una primicia! —grita la dichosa presentadora en directo.


    Cojo la cámara y la apago.


    —¿Acaso no os importa fastidiar una investigación? —les pregunto cabreado.


    Mis compañeros piden a la prensa que se vayan y lo cercan todo. Me preguntan qué he visto y qué me ha llevado a esa conclusión. 


    Se lo digo y pronto me dan la razón. Aparecen huellas. No solo del chico que ha estado aquí, sino de alguien más.


    A nuestro psicópata le han salido imitadores.


    Esto se empieza a descontrolar.


    


    ***


    


    Llego a mi casa y me doy una larga ducha tras una noche larga. Al salir busco el móvil y veo varios mensajes de Lena, junto a fotos de la tele donde he salido:


    


    ¿Todo bien?


    Tienes cara de perdonavidas.


    


    Hector:


    Es lo que tiene que la gente se tome algo tan serio de cachondeo.


    


    No me responde. Es muy tarde.


    Me meto en la cama y la escribo de nuevo.


    


    Estoy bien…


    Nada fuera de lo normal, por tristeza.


    Hablamos mañana…


    Te extraño.


    


    Dejo el móvil en la mesita y me duermo pensando en este mundo donde la maldad del ser humano compite con la belleza de nuestra especie. Una lucha constante entre el bien y el mal que tristemente la una no existiría sin la otra.


    


    Lena


    


    Entro al despacho de Hector y lo veo con Eros desembalando cajas.


    Ayer lo vi en las noticias una vez más. Ya se ha filtrado la noticia de que la misma joven que supuestamente fue secuestrada, lo hizo todo para que su pareja no le dejara y le ayudó un amigo imitando el modo de trabajar del «Romántico». No se sabe quién es el novio, pero dudo que siga con ella tras esto.


    Tristemente hasta hay una página en la que hablan de cómo trabaja este psicópata, en la que los fanáticos admiran su forma de trabajar. Están creando un mito del delincuente, y todo porque sale en la televisión.


    Da mucho miedo. 


    Llamo a la puerta y Hector se gira. Al verme arreglada me mira de arriba abajo.


    —¿Tenemos una cita?


    —Hoy no. Hoy te dejo con tu amigo montando tus cosas. Valeria me espera para cenar.


    —¿Y llegará a tiempo? —pregunta Eros algo molesto. Ya sé que últimamente mi amiga pasa mucho tiempo de viaje con un nuevo proyecto.


    —Eso espero, pero yo también la noto rara. ¿Sabes qué le pasa?


    —Ni idea. No me lo cuenta —me responde Eros preocupado.


    —Si sé algo…


    —Me lo tiene que contar ella, pero gracias, Lena. 


    Eros sigue con el montaje de muebles y me acerco a Hector.


    —¿Cómo estás tras lo de anoche?


    —Bien, han detenido a los jóvenes que lo orquestaron todo. Lo que hicieron no está bien.


    Me alzo y lo beso tras asentir.


    —Me tengo que ir, pero quería verte. 


    —Pasadlo bien. Lo mismo luego salimos a tomar algo.


    —Escribidnos para venir con nosotras. Ya no tengo que buscar ligue. Ya lo tengo. —Le guiño un ojo y, tras darle un beso que me deja con ganas de más, me marcho.


    Esta noche mi madre me ha dicho que si no duermo en casa, solo le mande un mensaje para avisarla. No hemos hablado de temas serios, pero estoy intentando romper los muros que me separan de ella.


    No puedo cambiar el pasado, y tampoco puedo vivir toda la vida en el rencor. Tengo que intentar por mí y por mi futuro… perdonarme. Me ha costado admitirlo, pero al final me he dado cuenta de que la culpaba a ella de ser como yo era, cuando la que decidió ser así y hacer esas cosas, fui yo.


    Ella tiene que asumir su parte de culpa, pero yo también la mía. 


    Solo el tiempo me ayudará, y sé que si consigo esto, tendré en mi mano las palabras adecuadas para que Zeus entienda que el que perdió al no aceptarle fue su padre, porque él es maravilloso.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 28


    


    Lena



    


    Entro al restaurante y me siento en la mesa que tengo reservada con Valeria. El camarero me tira los trastos descaradamente y lo ignoro. Solo puedo pensar en mi hombre de ojos verdes. 


    Valeria llega tarde y cuando se sienta parece sofocada.


    —Lo siento. No he podido llegar antes.


    —Tranquila… ¿Todo bien?


    —Hasta arriba de trabajo. Hacer el complejo de vacaciones nos ha dado todavía más clientes, y es un no parar de un lado para otro.


    —Eros está preocupado porque piensas que le ocultas algo.


    Valeria me mira intensamente.


    —No le oculto nada, pero me siento culpable por tener tanto trabajo y tampoco puedo dejarlo porque es mi futuro. 


    —Seguro que Eros lo entiende.


    —Ya, lo sé. Soy yo la que me exijo estar al cien por cien en todos los aspectos de mi vida, y, cuando no lo logro, me cabreo conmigo misma. Eros no tiene la culpa. Lo quiero cada día más, y lo echo de menos ahora que no dejo de viajar… No sé cómo lidiar con todo. 


    —Esto es una etapa y pasará. Os hará más fuertes y te hará una súper jefa cuando tu padre se jubile del todo.


    —La cara visible será Gus, pero sí, los tres vamos a ser parte del equipo directivo. Se me hará raro no trabajar con mi padre.


    —Le toca cederos el puesto y descansar.


    —Eso sí. Mi madre ha pedido la jubilación anticipada y como lleva tantos años trabajando, se la van a conceder.


    —Eso no lo sabía —le digo un poco triste por no verla en la hospital. 


    —Su puesto se quedará libre… A ver si tienes suerte y te lo dan.


    —Ahora mismo paso de responsabilidades. Solo quiero dos y son Zeus y Hector. Y bueno, las movidas de mi cabeza.


    —¿Cómo os va a Hector y a ti?


    —Genial. Es el mejor novio que he tenido en mi vida, pero no sé si en algún momento lo amaré tanto que me destruya o la felicidad que siento me hará boicotear la relación. 


    —Espero que no. Mereces ser feliz con alguien que de verdad te valore y no un idiota.


    —Ya.


    El camarero se acerca y pedimos.


    No tardan en traernos la cena de picoteo.


    —¿Y viste lo de anoche de Hector? —me pregunta mi amiga tras comernos la mitad.


    —Sí, ese caso me tiene tensa.


    —Pues más cuando te cuente un dato que he sabido hoy. —Espero atenta—. El novio de ese chica, la que montó todo ese lío falso, es Rufus, o era porque la ha dejado.


    —¿El hijo de los del complejo turístico? —Asiente—. ¡Qué fuerte! Pobre chico.


    —Pues sí. Lo vi ayer antes de que se supiera todo esto y estaba muy angustiado. No me quiso decir la razón y ahora sé que estaba buscando a su novia. Temía que le hubiera pasado algo. Enterarse luego de que todo fue un montaje, porque Rufus quería dejar la relación, es para estar cabreado. 


    —Pobre chico. Me pareció buena persona.


    —Sí, es tímido pero siempre me ha ayudado en todo. No como el resto de su familia… No sabes lo feliz que estoy lejos de ellos. Sobre todo del hijo mayor. Me ponía los pelos de punta cada vez que lo tenía cerca. Me miraba como si fuera un trozo de carne que se fuera a comer.


    —Pues vaya baboso.


    —Sí, pero ya está lejos de mi vida.


    Seguimos cenando y le cuento cosas de Zeus; de cada nuevo avance que me parece increíble y maravilloso.


    Al acabar nos marchamos a tomar algo a un pub y escribe a Eros para decirle dónde estamos, por si tras el trabajo de montaje en el despacho de Hector se quieren pasar.


    Nos tomamos unas copas mientras bailamos.


    La noche va bien hasta que alguien me pasa las manos por la cintura y me altera porque está invadiendo mi espacio. Me giro con la intención de darle un fuerte empujón, pero su voz me detiene.


    —No sé si alegrarme por la leche que se iba a llevar el supuesto extraño o mosquearme porque no me reconozcas —me dice Hector divertido al oído.


    —Alegrarte por el mamporro. 


    Me giro y me pierdo en sus ojos verdes antes de alzarme para besarlo. Esta vez el beso marca la urgencia que tengo de su cuerpo junto al mío. No puedo retrasar mi deseo ahora que estamos juntos. 


    Tengo miedo, pero lo que más me asusta es fastidiar lo nuestro antes de que lo tengamos todo.


    Nos besamos como si fuéramos el fuego que se consume en una hoguera.


    Cuando me separo, estoy jadeante y tengo demasiada gente a nuestro alrededor.


    —¿Nos vamos?


    —Sí —le respondo sin dudarlo.


    Nos despedimos de nuestros amigos y nos marchamos a su casa. No podemos dejar de besarnos en cada esquina. Parecemos un par de adolescentes y debo admitir que me encanta esta locura que siento, que creí reservada para los que amaban por primera vez. 


    Me siento viva, como si estuviera metida de lleno en una película. 


    Al llegar a su portal no puedo evitar meter mis manos bajo su camiseta y tocar su piel. Está muy caliente y necesito que ese calor acaricie cada rincón de mi ser.


    Llegamos a su piso y cuando trata de abrir, lo beso con tanto ímpetu que se le caen las llaves al suelo.


    Hector las coge y luego me alza con facilidad.


    Enredo mis piernas en su cintura y beso su cuello mientras trata de abrir la puerta. 


    —Parece que te cuesta atinar. Como seas igual para todo … —lo pico.


    —Es culpa de una pelirroja que no para de moverse.


    Me río y por fin abre la puerta.


    Esta se cierra y dejo mis dudas, mis miedos tras ella. No quiero que nada me separe de este hombre.


    Hector me lleva hasta su cama y me deja a los pies de esta.


    Sin dejar de mirarme, con esos ojos verdes que me han perseguido en sueños mucho tiempo, tira de mi ropa para dejarme completamente desnuda.


    Cada prenda que me quita me llevo una caricia de sus nudillos. Lo dejo hacer porque hay algo atractivo en la espera, en el deseo que se acumula entre tus piernas mientras te imaginas cuándo será el instante en que acorte la distancia y te haga tuya de una vez.


    Siempre he encontrado muy excitantes los preliminares, pero por desgracia no todos los hombres con los que he estado querían jugar al juego de la seducción.


    Me quedo completamente desnuda únicamente vestida con su mirada que se posa en cada rincón de mi cuerpo.


    El deseo corre por sus ojos verdes y me hace olvidar todas las taras de mi cuerpo.


    Me siento hermosa.


    Hago lo mismo y le quito una a una su ropa. En cada lugar de piel que se queda libre, lo beso. Me tomo mi tiempo con sus cicatrices y las acaricio sabiendo que el miedo a que no dejen de crecer en él estas marcas me angustia.


    Cuando no tiene nada de ropa, admiro su cincelado y fornido cuerpo. No tiene un gramo de grasa.


    Nos miramos a los ojos y hay deseo en su mirada pero también un amor y una ternura con la que nadie me ha mirado jamás.


    Me asusta un poco lo que veo, porque me cuesta aceptar que alguien me pueda querer tanto. 


    Por eso lo beso dejando que el sexo nuble mi mente.


    Y lo hace, me pierdo en lo que siento en cuanto su piel toca la mía.


    Caemos sobre la cama enredados, sin poder dejar de besarnos y acariciarnos. 


    Noto su sexo acariciar el mío, y me muevo en torno a él para excitarnos más, prolongando esta tortura.


    Se separa de mi boca y juega con mi cuello, encontrando cada punto erógeno que hay escondido.


    Sus manos juegan con mis pechos, hasta que su boca toma el control y me besa, me lame... donde mi deseo aflora más sensible. 


    Podría morir así, perdida en este mar de sensaciones.


    Lleva una mano a mi sexo jugando con mi humedad. Cuando acaricia mi clítoris. desde hace tanto meses inexplorado por otras personas, creo que no voy a ser capaz de aguantar hasta que esté dentro de mí.


    —Dentro de mí. ¡Ya! —le exijo y Hector se ríe.


    —¿Puedes dejar de mandar? —me pregunta divertido.


    —No, la verdad.

  


  
    Va hacia la mesita de noche y atenta veo cómo se pone un condón en su duro sexo.


    Tiro de él cuando ha acabado porque lo quiero dentro de mí ya. 


    Hector no me tortura más y entra dentro de mí con una certera y placentera estocada. Cuando lo siento, gimo de puro placer. Esto es maravilloso. 


    Lo beso mientras entra y sale de mí.


    Mi cuerpo está tan sensible en esa zona que cada embestida me llena de escalofríos de placer.


    Aumenta las embestidas y un fuerte orgasmo me atraviesa por completo arrastrando el suyo.


    Al acabar me abraza con fuerza y aspiro su perfume. Su calor me trae de vuelta y siento una paz que hacía tiempo no sentía.


    No recuerdo la última vez que hice el amor con alguien y al acabar simplemente me quedé quieta, tranquila... Sin miedo a tener que ser algo más para no aburrir, para no perder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 29


    


    Hector



    


    Me despierto al sentir como si tuviera una pluma en mi nariz. Poco a poco soy consciente del cuerpo desnudo que tengo encima de mí. 


    Abro los ojos y veo a Lena con unas esposas rosas en la mano con plumas negras muy horteras


    —¿No había otras más feas? 


    —La verdad es que no. 


    —¿Me quieres atar? —le pregunto divertido y excitado.


    —No, eres tú el que domina el arte del las esposas… Átame.


    Noto como se me acelera la respiración ante su reto. Me pierdo en sus ojos azules y en un solo movimiento controlo la situación . La pongo de espaldas en la cama. Le robo las esposas y le ato las manos a la espalda.


    —¿Te gusta así?


    —¡Joder, sí! Ha sido súper sexi. Quiero que me enseñes, pero primero… hazme tuya de nuevo.


    Me recorre un escalofrío por sus palabras. Busco protección y, tras ponérmela, busco su cuello para perderme en él, y dejarle un reguero de besos en ese lugar que huele tanto a su perfume.


    Paso mi mano por sus pechos y los torturo mientras con la otra mano le alzo las caderas para adentrarme en ella de una firme y segura estocada.


    Noto como su sexo caliente oprime mi duro pene.


    Pongo mis manos en sus caderas, y entro y salgo de ella perdido en los gemido de placer que emite su dulce boca.


    Sentir su mojado sexo me enloquece.


    Por eso, cuando noto que estoy cerca del orgasmo, llevo mi mano a su clítoris y se lo acaricio al son de mis embestidas para que nos llegue juntos el orgasmo.


    Lo hace.


    Siento su sexo contraerse en torno al mío y eso me pierde. Acabo siguiéndola en esta dulce liberación.


    Al terminar la desato y la cojo en brazos para irnos juntos a la ducha.


    —Ha sido increíble —me dice medio dormida mientras la ducho.


    —Pues esto no ha hecho más que empezar entre los dos.


    Se alza y me besa con lentitud. El cansancio la puede.


    Nos ducho y nos seco antes de irnos de nuevo a la cama.


    Lena se acurruca entre mis brazos tranquila y feliz, y deseo que siempre sea así, que poco a poco se dé cuenta de que aquí nunca deberá temer nada, porque yo tengo claro que la quiero para siempre en mi vida.


    


    Lena


    


    Me despierto sintiendo las caricias de Hector en mi espalda. Soy tan feliz que me olvido de todo. No necesito más ahora mismo… cuando me doy cuenta de que por un momento me he olvidado de Zeus.


    —Tengo que irme a ver cómo está el pequeño. —Lo beso rápido y busco mis cosas.


    Estoy agobiada. ¿Cómo puedo olvidarme un segundo de mi hijo? Me siento mal como madre por no pensar solo en él.


    —Lena —Hector pone sus fuertes manos en mi brazo—, ¿qué pasa?


    —Era feliz contigo… y lo olvidé. —Tiemblo—. Por un momento me olvidé de que soy madre.


    Noto que la ansiedad me oprime el pecho.


    —Lena, nunca se olvida uno de que es padre. Solo piensas en ti por un segundo. Ser egoísta no te hace ser mala. ¿Desayunamos y vamos a por Zeus? Podemos pasar el día fuera. Conozco un lugar donde se come muy bien y tiene una plaza preciosa. 


    —¿Más que esta? —asiente.


    —Zeus es parte de mí desde que decidí quererte, porque lo quiero todo de ti.


    Sonrío más relajada y esta vez lo beso sin prisa.


    Nos vestimos entre miradas y caricias robadas. No me puedo creer que este hombre tan maravilloso quiera ser parte de mi mundo. Aun sabiendo que, cuanto más feliz sea, nos acabe boicoteando. 


    Tomo aire y espero que no sea así.


    Al llegar a casa de mi madre Zeus está despierto y al verme se ríe ajeno a que por un segundo era tan feliz que no pensé en él.


    Lo abrazo con fuerza. 


    —Nos vamos a ir a pasar el día fuera —informo a mi madre.


    —Zeus no ha pasado buena noche. Tiene la tripa revuelta. No creo que sea bueno para él.


    Miro a mi pequeño y veo que está algo pálido. Toco su frente y no tiene fiebre. Mientras yo disfrutaba, él estaba mal.


    —Podemos ir a mi casa y estar allí tranquilos, Lena —me sugiere Hector acariciando al pequeño.


    —Allí no tienes cuna. Es mejor quedarnos aquí, para que esté más cómodo.


    —Como quieras. Voy al despacho para seguir montando todo, a menos que quieras que me quede. —Veo la suplica en sus ojos, pero luego pienso en Zeus y en que me necesita. 


    —Va a ser un día aburrido. Mejor vete a trabajar.


    Hector asiente y me besa antes de dar un dulce beso al pequeño.


    —Infórmame de cómo va.


    Asiento y lo acompaño a la puerta.


    Cuando se va me centro en Zeus y le hago un examen completo. No parece tener nada grave, pero cuando come lo devuelve todo. No es la primera vez que se pone malo. Sobre todo desde que va a la guardería. La gente lo llama coger defensas, pero sé que en realidad sufren de enfermedades innecesarias ya que hasta que no se es más adulto, el sistema inmunológico no está del todo desarrollado.


    


    ***


    


    Al final no llevo a Zeus a la guardería. Mi madre se queda con él mientras trabajo. Tenía mejor cara, pero no quiero contagiar a otros niños. Tristemente muchos padres llevan a sus hijos enfermos porque no pueden dejarlos con nadie y tampoco pueden dejar de trabajar. La sociedad quiere que tengamos hijos porque son el futuro de nuestro país y de nuestra economía, pero cuando los tienes, no paras de tener trabas por todos lados. Un padre debería tener la libertad de poder teletrabajar si su trabajo lo permite, en caso de que su hijo esté enfermo. No llevarlo con pesar a la guardería sabiendo que podrá contagiar a otros.


    La gente no da importancia a los virus. He llegado a ver personas dando besos cuando tienen gripe, una enfermedad que mata a mucha gente al año. Restan importancia al virus y no dejan de hacer planes sin importar que a una de las personas que den esos dos simples besos, les pueda costar la vida.


    Si fuéramos más consciente de los virus que nos rodean, no sufriríamos tantas muertes al año por culpa de estos. Pero no todo el mundo lo ve así. Yo sí porque me aterran y trabajo en un hospital… Soy la contradicción personificada.


    Tal vez mi amor por ayudar a la gente sea más fuerte que mi miedo. 


    Debe ser así.


    A media mañana me avisan de que alguien pregunta por mí.


    —¿Quién? —pregunto a mi compañera.


    —No sé, pero está muy bueno.


    —¿Moreno de ojos verdes? —Asiente—. Entonces es mi detective privado.


    Me lavo las manos y aviso de que me tomo un descanso.


    Salgo hacia fuera feliz de que Hector esté aquí y recordando nuestra noche juntos. Sus manos en mi piel, sus besos quemándome, su sexo entrando y saliendo de mí… Me muerdo el labio al recordarlo y al llegar lo veo apoyado en la pared mirando el móvil.


    Seguro que está trabajando.


    Ando sigilosa para ver qué hace y, antes de llegar, gira el teléfono y me lo muestra.


    —¿Esperabas que no me diera cuenta?


    Veo que está mirando un recorte de prensa. 


    —Entonces, me has ignorado a propósito.


    —Eso no podría hacerlo nunca.


    Me cuelgo de su cuello y lo beso. Me pierdo en este hombre que me vuelve tan loca y funde mis sentidos.


    —¿Cómo está Zeus?


    —Mejor. A ver si se le pasa del todo. Mi madre me ha aconsejado no llevarlo más a la guardería. No sé qué hacer.


    —Esa decisión es tuya, Lena. 


    —Ya. Me sabe mal dejarle a ella esa responsabilidad, pero odio que Zeus esté enfermo cada dos por tres. 


    —Pues entonces déjalo con ella hasta que sea un poco más grande.


    —Pero si lo hiciera, le quiero pagar lo que abono a la guardería. No me parece justo que trabaje cuidando a mi hijo y no darle una compensación.


    —Dudo que te lo cogiera.


    —Sabes que soy muy cabezota.


    —¿De verdad? —me pica justo cuando le suena el móvil. Lo coge sin soltarme, y me informa que tiene que irse ya—. ¿Puedo ir esta tarde a veros a tu casa?


    —Umm….vale. Podré soportar tu presencia un poco más —le suelto.


    —Eres mala. —Me besa.


    Antes de alejarse, mete algo en el bolsillo de mi camiseta verde. Lo saco y veo que es una nota.


    La abro cuando lo pierdo de vista con cientos de mariposas en mi tripa:


    


    Antes de verte ya sabía que ibas a estar preciosa vestida de enfermera.


    Súmale, a mis muchos talentos, que ahora soy adivino.


    


    Sonrío y regreso al trabajo sintiéndome flotar. Tal vez esta vez pueda amar sin miedo. Ojalá.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 30


    


    Hector



    


    Entro al despacho de Valeria, quien me dijo que me pasara a recoger una cosa que me vendría bien para mi despacho.


    Antes de llegar, veo a una mujer de mi edad con unos archivadores pesados.


    Le ayudo, y al acercarme a ella se aparta. En sus ojos violetas observo algo que he visto en demasiadas mujeres: miedo.


    —Soy Hector, amigo de Valeria —le digo con una cálida sonrisa al apartarme como si no hubiera visto nada.


    —Yo Calíope, aunque los amigos me dicen Cale —me responde ya más relajada—. Valeria te espera en su despacho. Yo voy a seguir ordenando.


    Se marcha y me quedo mosqueado con lo que he visto.


    Entro al despacho de Valeria y le pregunto el apellido de su secretaria.


    —¿Para qué lo quieres saber?


    —Quiero investigar una cosa.


    —Es una gran chica. Me cae muy bien. No quiero que la espantes.


    —Vale, no haré nada.


    —Mejor. Me fio de ella. Deja ya de desconfiar de todo el mundo, y ahora mira lo que tengo para ti.


    Levanta el cuadro más feo que he visto en mi vida.


    —Dime que no es para mí.


    —¡Claro que es para ti! ¡Es una obra de arte!


    —¿Dónde? Debe de ser en otro mundo. En este dudo que alguien considere eso bonito.


    Se ríe.


    —Cierto que es muy feo, pero se lo regaló un cliente a mi padre cuando empezó y le dijo que le daría suerte en sus comienzos. Lo hizo. Ahora tú vas a empezar un nuevo negocio y te quiero dar suerte.


    —No sé si prefiero no tenerla.


    —Tonto. —Me lo tiende.


    —Gracias, supongo.


    —Supones bien y ahora vete que tengo mucho trabajo. No me puedo distraer.


    —Como sigas así, te matará el trabajo.


    —Como si tú no fueras igual —me rebate.


    Me marcho y me cruzo con Calíope.


    —¿Ewans? —le digo de modo casual.


    —Jones. ¿Por?


    —Eso. Me lo ha dicho Valeria, pero me equivoqué. ¿Me ayudas a envolver esto tan feo? No quiero que la gente piense que tengo mal gusto.


    —Dudo que te importe mucho lo que piensa la gente —me responde—. Ahora vengo.


    No tarda en regresar con papel para ayudarme a envolver el cuadro. Cuando lo tengo listo, me marcho a mi despacho y lo cuelgo en la pared pero sin destapar. No quiero ver cada día alto tan horrible.


    Abro el ordenador y me pongo a buscar cosas de Calíope Jones. No tiene un nombre muy común y tardo poco en dar con ella. Saber de su pasado y entender su miedo. 


    Esta información me la guardo para mí, y estaré atento si me necesita. 


    


    ***


    


    Llego a casa de la madre de Lena con algo de merendar para todos de la panadería. La madre de Lena está con Zeus y este, en cuanto me ve, quiere que lo coja.


    Eso hago tras lavarme las manos. 


    —Lena se está duchando que ha llegado un poco más tarde del trabajo —me informa la mujer poniéndome un café.


    —Vale.


    Juego con Zeus hasta que Lena aparece y se sienta a nuestro lado en el sofá. Me da un beso en el cuello antes de apoyar su cabeza en mi hombro.


    —No eres adivino.


    —¿No? —le digo divertido.


    —Yo siempre estoy preciosa.


    Me río.


    —Cierto. Jugué con ventaja.


    —Me gustó el detalle —reconoce. Saca un papel y lo mete en el bolsillo de mi vaquero—. Yo también soy adivina, pero mejor lo lees solo.


    Asiento.


    Merendamos con su madre y su padrastro.


    Zeus es el centro de atención, aunque al final sacan el tema del «Romántico» y me preguntan si sé algo más.


    —Estoy metido en los foros donde lo piensan que es un genio del crimen, para ver si los usuarios de este tipo de páginas saben algo que yo pueda ignorar —les confieso—. Estoy leyendo y analizando cada cosa que suben. Hasta han hablado del caso falso y lo han examinado entero para indicar las razones por las que no podía ser un caso de nuestro psicópata. Hay una carta del novio donde le contaba su miedo a que a ella la secuestraran. No sé cómo tienen tanta información, pero intuyo que ahí encontraré la clave. 


    —¿Y no tienes más pistas en comisaría? —me pregunta Arnaldo.


    —Sí, claro, pero nunca se sabe dónde puedes encontrar el hilo desde el que tirar para resolverlo todo.


    —Eso es cierto —señala la madre de Lena—. Bueno, es lo que siempre dice Arnaldo.


    La observo y aparta la mirada. Una vez más siento el latigazo de que algo oculta. No contárselo a Lena me hace sentir mal, pero sé lo frágil que es la relación entre las dos. Si le dijera algo así, Lena se alejaría de su madre antes de entenderla, y sé que su madre, a pesar de lo que esconde, quiere a su hija. También sé que tomando esta decisión, cuando Lena se entere, se alejará de mí y lo usará como excusa para destruir lo nuestro.


    Estoy entre la espada y la pared.


    Lena me acompaña hasta la puerta del portal cuando me despido. Nos acabamos besando como dos adolescentes.


    —No quiero que te vayas —me reconoce con su frente apoyada en mi barbilla cogida a mi camiseta.


    —Yo tampoco quiero irme, pero ya vendré en otro momento y si Zeus está mejor mañana, podemos ir a dar una vuelta.


    —Te iré informando.


    Le digo que vale y, tras darle otro largo beso, me marcho.


    Al llegar a casa saco la nota del bolsillo y la leo:


    


    Yo también soy adivina.


    He adivinado que con solo verte iba a desear tenerte dentro de mí.


    Los dos compartimos el mismo talento.


    


    Sonrío y busco el móvil para escribirla:


    


    Se te ha olvidado a añadir que a mí también me encantaría estar dentro de ti ahora mismo.


    


    Lena:


    Si me dices eso, me va a costar mucho no asaltarte por la noche.


    


    Hector:


    Siempre puedes correrte pensando que son mis manos las que te tocan.


    


    Lena:


    Como siempre desde hace tiempo.


    Y lo haré… pero tú tienes que hacer lo mismo.


    


    Hector:


    Siempre pienso en ti.


    Es fácil hacerte esa promesa.


    Buenas noches, Lena.


    


    Lena:


    Buenas noches…


    Nos vemos pronto…


    Desnudos.


    


    Sonrío y guardo el móvil. Lena no se ha dado cuenta, pero sigue siendo ella misma. No ha cambiado para gustarme más, y eso me encanta, porque yo no quiero que cambie. La quiero tal como es.


    

  


  
    


    


    Capítulo 31


    


    Lena



    


    El viernes, tras toda la semana viendo a Hector por las tardes con Zeus, decido tomarme un rato libre en el trabajo e ir a buscarlo a su oficina.


    Esta tarde doblaré el turno a la compañera que me ha hecho el favor.


    Llamo a la puerta de su despacho y me dice, con esa voz tan sexi que me vuelve loca, que pase.


    Entro y, divertida, observo su cara de sorpresa al verme.


    —No te esperaba —reconoce.


    —Suerte que no escondas a tu querida en el cuarto oscuro.


    —No tengo de eso. —Se levanta y viene hacia mí.


    Me fijo en que ya está instalado del todo y que en la pared tiene colgado un cuadro tapado. 


    —¿Una nueva forma de arte?


    —Me lo ha regalado Valeria…


    —¿Al final te ha regalado ese cuadro tan feo de su padre? —Asiento—. No sabía cómo quitárselo de encima.


    —Pues encontró una excusa para deshacerse de él, pero paso de quitarle el papel. Me da mal rollo.


    —Es muy feo. De pequeña me daba miedo. —Hector me rodea con sus brazos y pongo mis manos en su pecho. Las bajo hasta meterlas dentro de su camiseta negra—. No estoy aquí para hablar… Te deseo.


    —Joder, Lena, así haces que me olvide hasta de ese horrible cuadro. —Me río.


    Cierra la puerta con pestillo antes de besarme y alzarme para que mis piernas le rodeen.


    Entra conmigo a su sala secreta y me deja sobre una mesa. La luz que hay es tenue, porque es la del despacho. Aun así, me sé de memoria cada ángulo de su cuerpo.


    Tira de mi ropa hasta liberar mis pechos y entonces baja la cabeza hasta ellos para lamerlos y chuparlos.


    Gimo, me retuerzo y pierdo casi el sentido por el placer que me recorre. Hacer el amor con él siempre es como quemarse. Te funde hasta que no queda nada de ti, antes de ser como un fénix que renace con más fuerza de sus cenizas.


    Tira de mis pantalones y lo dejo hacer, hasta que veo que se arrodilla ante mí con una medio sonrisa. Acerca su cabeza a mi sexo y acaricia con su lengua la parte más sensible y receptiva de mi cuerpo.


    Enredo mis manos en su pelo sintiendo como su lengua me tortura y sus dedos entra y salen de mí. Ahora mismo podría acabarse el mundo y no darme ni cuenta.


    No me acuerdo ni de mi nombre.


    Cuando estoy a punto, se separa.


    Se levanta y decido que yo también sé jugar a este juego.


    Me pongo de pie y soy yo la que le baja los pantalones, la que, tras dejar varios besos en su tatuaje de halcón, coge su sexo entre mis manos y mi boca, y lo torturo hasta que no puede más.


    —Eres mala.


    —He aprendido del mejor. —Se ríe y va a por un condón a su cartera.


    Cuando se adentra en mi interior estoy demasiado sensible y casi me corro con eso. 


    Nos besamos como dos hambrientos mientras entra y sale de mí con fuerza. Hasta que estallamos en ese prometido orgasmo que antes nos negábamos.


    —Ha sido…


    —Increíble —acaba él.


    Justo llaman a la puerta y me río porque ahora mismo no estamos para que nos vea nadie.


    Nos recomponemos la ropa mientras insisten en verlo.


    Yo me quedo en esta sala con la luz encendida cuando sale a abrir, y por suerte tengo unos minutos más para mí.


    Ahora con la luz encendida puedo ver lo que hay en el cuarto y las paredes están recubiertas de corcho donde Hector va dejando notas de sus casos.


    Veo el del «Romántico». Hay fotos de todo, hasta de cómo ha dejado a sus elegidos. No ha matado a nadie, pero no están muy bien y sus vidas ya están truncadas para siempre. Es escalofriante ver todo esto.


    Presiento que Hector está muy cerca de descubrirle.


    La puerta del despacho se cierra y Hector viene a mi encuentro cuando se queda solo.


    —¿Te asusta?


    —No, yo quería ser detective. —Me abraza por detrás—. Se nota que estás cerca. ¿Crees que lo sabe?


    —Me da igual. Lo pillaré de todos modos.


    —¿Y si va contra ti? ¿Cuál sería tu miedo?


    —Ahora mismo mi mayor miedo es perderte —reconoce.


    Noto el corazón hincharse feliz en mi pecho.


    Me quedo un rato con él hasta que me tengo que ir a trabajar. Hector me ha dicho que esta tarde vayamos Zeus y yo a su casa, como si nos fuéramos a quedar el fin de semana. Lo conozco lo suficiente para saber que eso quiere decir que ha comprado una cuna para Zeus, pero no me pienso quejar, porque me muero por pasar más tiempo con dos de mis chicos preferidos.


    Estoy llegando al hospital cuando veo a Rufus salir del edificio con mala cara.


    —¡Hola! ¿Todo bien?


    —Sí, me he resbalado… Soy un poco torpe. —Me mira con timidez—. ¿Y tú estás bien?


    —Sí, trabajo aquí. Soy enfermera.


    —Es una profesión muy bonita.


    —Sí. Oye siento lo de…


    —No pasa nada. No estaba enamorado de ella. Por eso organizó todo eso. Pero cuando supe que podía estar mal… No lo pasé bien, y luego resultó que solo era un juego para ella.


    —Ya, no debió hacer eso. El amor no se demuestra de esa forma.


    —No, aunque dicen que cuando estás a punto de morir, es cuando más claro tienes a quién amas y lo que quieres. Yo no quiero saberlo si ese es el precio.


    —Yo tampoco. 


    Sonríe y me despido de él. Espero de verdad que este chico tímido supere el miedo que pasó y el engaño.


    Al llegar a mi puesto de trabajo veo a Dorian, el médico buenorro con el que traté de juntar a Valeria. Se fue por un traslado temporal y lo último que supe, es que se había casado en un boda fugaz con una enfermera un poco mayor que él.


    —Enhorabuena, recién casado —le felicito al verlo.


    Sonríe y me da dos besos.


    —Gracias. Veo que las noticias vuelan.


    —Sí, nos gusta saber de la vida de los médicos sexis de por aquí. —Sonríe—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien y de vuelta. —Mira tras de mí y sonríe con esa cara de tontito que ponen los enamorados—. Lena te presento a mi mujer, Lucía.


    Me giro y veo a una preciosa mujer de unos treinta y cinco años acercarse a Dorian. Se nota que se quieren y verlos juntos me hace sentir bien, como si fuera testigo de un gran amor.


    —Encantada de conocerte.


    —Me alegro. Espero ponerme al día porque pronto seré quien os dirija. —Sus palabras no me gustan tanto como ella.


    Noto pesar en el pecho. Siempre se ha rumoreado que yo sería quien sustituyera a la madre de Valeria, pero ya veo que no será así. Encima, quien lo hará, ni siquiera conoce a la plantilla, como si todos mis años de experiencia no sirvieran para nada y dejarme la piel no fuera importante. Al final en el trabajo solo somos un número prescindible.


    —Seguro que lo haces bien —le deseo antes de despedirme.


    Al llegar a la zona de descanso veo a la madre de Valeria, que se acerca a mí.


    —Ya lo sabes.


    —Sí, me siento tonta por haber pensado si quiera que podía sustituirte. No soy tan buena como tú.


    —Yo di tu nombre, Lena. Siempre has sido mi primera opción, pero los de arriba quieren a alguien más serio…


    —Y yo estoy medio loca.


    —No, tú eres perfecta. Eres lo que la gente necesita cuando está mal: alegría y dulzura. Pero la gente tiende a confundir la alegría y la locura con falta de profesionalidad. 


    —Pues vaya mierda. Me siento muy tonta por dejarme la piel para nada.


    —Y si no lo haces, ¿qué te queda, Lena? No puedes vivir del aire. No nos queda otra que seguir trabajando. 


    Eso es cierto. Mis metas no se han cumplido pero no puedo no trabajar. No puedo dejarlo todo por una rabieta, porque necesito este trabajo. Seguro que no soy la única que se deja la piel para nada en su trabajo; que lo da todo encontrando un muro siempre en su cabeza. 


    Tomo aire y dejo mis problemas fuera, porque la gente a la que tengo que atender solo necesita mi loca sonrisa; esa que no a todos gusta. 


    


    Hector


    


    Lena no se sorprende cuando ve que he comprado un nueva cuna y un cambiador para Zeus. Tampoco al ver la bañera portátil.


    —¿Ni una cara de sorpresa?


    —Es lo que tiene salir con tu mejor amigo. Lo conoces como a ti misma, y ya lo esperaba con lo que me dijiste. —Me saca la lengua.


    Guardamos las cosas del pequeño y le ponemos un pijama cómodo para que esté más a gusto jugando en el parque.


    Lena también se pone cómoda robándome una camiseta.


    —¿No te has traído nada?


    —Sí, claro, varios pantalones. Pero me gusta eso de robar a un detective. —Me sonríe pícara.


    Noto algo en su mirada y aprovecho que Zeus está tranquilo para indagar.


    —¿Qué ha pasado? —Me cuenta lo del trabajo—. Lo siento, pero piensa que tienes la suerte de trabajar en lo que te gusta. Mucha gente pasa por lo tuyo sin amar su trabajo. Eso es peor. Tú al menos tienes esa compensación y la vida es muy larga. Nunca se sabe qué pasará mañana.


    —Eso es cierto. —Apoya su cabeza en mi hombro—. En realidad, si me hubieran dado el puesto, tendría menos tiempo libre, pero me había preparado para ello.


    —Ya llegará, si tiene que ser.


    —Sí. ¿Crees que no soy seria en mi trabajo?


    —Creo que eres justo lo que se necesita en tu trabajo. —Me mira a la espera—. Luz de esperanza. 


    Sus ojos sonríen y veo esa luz que siempre me encanta. 


    —Eso es cierto. Los jefes están ciegos. —Entrelaza su mano con la mía—. Gracias por estar ahí.


    —Siempre. 


    Pasamos el fin de semana juntos y esto se convierte en una costumbre.


    Me encanta estar con ellos y, cuando entre semana estoy solo en el piso, se me hace de golpe muy vacío.


    Siempre creí que mi trabajo no me permitiría tener una familia. Ahora sé que todo eso eran excusas porque era incapaz de aceptar que en realidad no había encontrado a la persona perfecta con la que quería envejecer y formar una.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 32


    


    Lena



    


    Las cosas con Hector van muy bien. Demasiado bien. Tanto, que estoy esperando algo que lo fastidie todo, porque por regla general las cosas no van bien durante tanto tiempo seguido. O se fastidian por algo o las fastidio yo por mi incapacidad de ser feliz por miedo a perder.


    Hector es genial, maravilloso y estoy perdidamente enamorada de él. Pensar en vivir sin él, me asfixia, y eso me aterra. Me da miedo lo que haría por amor a él. 


    Zeus lo adora y lo quiere. Se nota cuando se miran, que hay una unión entre ellos. Algo especial, que no se forma con cualquiera. Algo que va más allá de la sangre, y de cualquier explicación posible. Sé que pase lo que pase, Hector siempre será parte de la vida de Zeus porque ambos se necesitan.


    Ahora paseo hasta mi casa. Hector hoy tenía trabajo y no sabía cuándo se podría pasar por casa.


    Estoy tan distraída que casi me choco con mi ex y con la chica que lleva agarrada del brazo.


    —Que te chocas —me dice con voz dura.


    —Perdón.


    —No pasa nada. Así te presento a mi mujer. —Miro a la chica que me enseña un anillo rosa.


    —Enhorabuena —les felicito sin sentir nada.


    —Yo quería una boda más multitudinaria, pero no podíamos prepararlo mucho por falta de tiempo. —Toca la tripa de ella y me quedo helada—. Cuando me dijo que estaba en estado, supe tenía que poner mi apellidos a ese niño. Porque ella no es como otras.


    Miro la tripa de la mujer sabiendo que tiene en su vientre al hermano de Zeus.


    —Yo nunca te mentí. Eres tú el que ha preferido pasar de su hijo.


    —Sí, claro, como se parece a mí…


    —¡Eres un idiota! ¡Pero te pienso llevar a juicio porque Zeus merece tener derecho a estar cerca de sus hermanos y por ellos lucharé! Para que la justicia me dé la razón y te cierre la boca. Ahora sí que iré a por todas, porque estoy tan segura de que digo la verdad que te la pienso restregar por la cara. Ahora, enhorabuena por tu embarazo —le digo a la mujer—. Me encantará, cuando nazca, que conozca a su hermano. 


    Mi ex me mira con rabia y yo hago lo mismo. Estoy harta de conformarme. Yo no mentí. Zeus es su hijo, lo quiera aceptar o no, y puedo criarlo sola, pero este niño es de los dos, y mi pequeño tiene derecho a ser parte de la vida de sus hermanos. Los niños no tienen la culpa de los errores que cometemos los adultos. Así que por esos niños, lucharé.


    Al llegar a mi casa estoy que echo chispas.


    Abrazo a Zeus y me lo como a besos tras ducharme, pero eso no cambia mi humor. Una vez lo duermo, voy a ayudar a mi madre con la cena, sabiendo que ahora mismo tal vez pague con ella mi mal humor.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta mi madre al verme pelear con la lechuga.


    —No entiendo como un padre puede renunciar a su hijo.


    —A veces es una razón de peso —afirma pensando que lo digo por ella—No tuve elección —me dice y sé que miente, porque en la historia que me contó siguió al amor de su vida en vez de quedarse con la hija de su corazón.


    Ahora que amo a Hector, puedo entenderla un poco más, pero no cuando Zeus me mira con esos ojos cargados de amor. Daría mi vida por mi hijo, hasta renunciaría a Hector por él. 


    —Sí la tuviste, pero lo elegiste… Me parece bien, pero no me mires con ese dolor, como si fuera por mi culpa todo. 


    Sé que habla mi dolor, el de saber que mi madre no me eligió, el de que mi ex no me creyera y rechazara a Zeus, y ahora se haya casado con su novia sin más cuando le dijo que esperaba un hijo. Mi madre me dejó porque se enamoró.


    Noto de nuevo el dolor del rechazo, pero en mi mente veo la cara de Zeus... un niño precioso que no tiene la culpa de nada y que crecerá sabiendo que su padre no lo quiere. 


    Tiemblo de dolor.


    —Eso te he contado… pero la verdad es otra. —La miro sin comprender—. No puedo contarte nada. Solo quiero que sepas que no seguí a Arnaldo solo por amor. Es que no podía quedarme. Si he callado hasta ahora, es por el mismo motivo… pero odio ver el daño que te he causado y más si esto te separa de Hector.


    —No lo entiendo. ¿Por qué me mentiste? —La miro como si la viera por primera vez. 


    Esta versión de los hechos me ha dejado paralizada. No tiene sentido.


    —Por la misma razón que me fui, aunque Hector siempre ha sentido que te ocultaba algo. —Sonríe pero a mí no me hace gracia saber que Hector intuía esto y no me ha dicho nada. Me siento traicionada por él—. Lena, Hector no te lo ha dicho por si estaba equivocado.


    —Tú me ocultas cosas. Él también. ¿Acaso mi opinión no vale una mierda? 


    —Esa boca…


    —Quiero saber la verdad.


    —Pronto se sabrá. —Se acerca y acaricia mi mejilla—. Si pudiera cambiaría todo por ti, porque fueras feliz. Pero no puedo. Solo puedo ayudarte a que encuentres la felicidad ahora. El pasado ni se puede cambiar, ni volverá.


    —No puedo creer en ti ahora que sé que me ocultas algo… una vez más.


    Me marcho a mi habitación y busco el móvil para llamar a Hector. Siento un millar de sentimientos en mi interior. Estoy a punto de explotar y sé que en lo más profundo de mi corazón, como tengo tanto miedo por lo vivido, voy a sacar mi lado destructor para ser así mi peor enemiga.


    No sé ser de otra forma… y menos ahora mismo.


    Hector me lo coge enseguida.


    —Hola, ¿qué tal, preciosa?


    —Bien. ¿Puedes venir al portal de casa de mi madre un momento? Quiero hablar contigo.


    —Claro, en unos diez minutos estoy ahí.


    —Vale. Te espero abajo.


    Cuelgo y sé que lo que me pedía el cuerpo era hablarlo por teléfono, pero ese era mi lado cobarde. Necesito mirarlo a los ojos y saber por qué no me hizo partícipe de sus sospechas.


    Le digo a mi madre que estaré abajo y que si Zeus me necesita, que me llame al móvil.


    Bajo y espero a Hector en la calle.


    No tardo en verlo venir tan atractivo e imponente como siempre. Su gesto es serio. Sabe que algo no va bien.


    Al llegar no fuerza un beso que ahora mismo no sé si puedo darle. No porque no lo desee, sino porque necesito una explicación.


    —¿Qué ha pasado? —me pregunta tras apoyarse en la pared cerca de mí, notando que quiero distancia.


    —Mi madre me ha contado que no sé toda la verdad de por qué se fue y que tú intuías que algo me ocultaba… ¿Acaso te daba igual que me llevara otro batacazo con ella y sus engaños?


    Hector se tensa y veo dolor en su mirada. Se incorpora.


    —Tu madre te quiere. Eso lo tengo tan claro, como que algo nos oculta. Como te quiere, quise darle la opción de que te lo contara ella. Si te hubiera avisado de mi intuición, sin tener una sola certeza de ello, no le hubieras dado la oportunidad de entrar en tu vida de nuevo. Así que callé porque sé que la necesitas y la quieres.


    —Pero es que por eso ahora no confío en ti.


    —¿Y sí confiabas en tus exparejas que eran idiotas? 


    —Es que a ti te tenía por perfecto…


    —Lena, nadie es perfecto en esta vida. Yo soy humano, me voy a equivocar muchas veces, al igual que tú. Pero para eso estamos, para encontrar la forma de remendar los errores. 


    —Ahora mismo no sé qué pensar.


    Hector me observa con tristeza.


    —Te quiero, Lena. —Su confesión, dicha ahora mismo, me hace sentir muy triste—. Me alejo por ahora, pero lo nuestro no acaba aquí. No me pienso rendir, y me da lástima que tú te plantees hacerlo. Es hora de que dejes de tener miedo a los errores, de que ames sin ser la destructora de tu felicidad.


    Hector se acerca y me da un beso en la mejilla.


    Cojo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos antes de que se aleje.


    —Si esto fuera un libro, yo odiaría a la protagonista. Ahora mismo me odio mucho —le confieso apoyando mi cabeza en su pecho—. Me siento idiota por no poder ser de otra forma. Por tener miedos… por dejarte ir.


    —Pues remédialo, Lena, porque esto es la vida real y de ti depende cómo acabe tu historia. Tal vez no te hayas dado cuenta de algo que temías antes de dejarte llevar conmigo. —Lo miro a la espera—. Temías no ser tú misma, cambiar... y a mi lado siegues siendo lo que siempre has sido: tú misma. 


    Agrando los ojos y me doy cuenta de que es cierto. A su lado no me he preocupado en ser lo que él esperaba, sino que he sido yo misma.


    Hector se aleja y me quedo en la calle hasta que lo pierdo de vista.


    El amor lo cura todo, pero no podemos esperar que el amor nos cambie o nos resuelva de golpe todos los problemas. Menos aún dejar que las personas que nos quieren, remienden todos nuestros trozos rotos. Eso nos toca a nosotros y, mientras observaba a Hector alejarse por mi culpa, lo vi claro: él me ama más que yo misma. Solo yo puedo remediarlo.


    Subo a mi casa rota, sabiendo que si huyo de Hector es por mi forma de autodestruirme. 


    Al llegar a casa me siento devastada.


    Mi madre me pide hablar, pero no tengo ganas de escucharla.


    Entro a mi habitación y me hago un ovillo en la cama para llorar.


    Zeus se despierta y lo atiendo. 


    No se da cuenta de mis lágrimas, pero, aun así, le explico algo que siempre he tenido claro:


    —Llorar no nos hace más débiles, solo más humanos. 


    Zeus sonríe y se duerme ajeno a mi sufrimiento.


    Mientras lo dejo en la cuna, sé que necesito ayuda, porque Zeus me necesita fuerte y, porque vivir con este rencor en el pecho, a la larga solo destruirá a las personas que más quiero.


    Es hora de que deje de tratar de conformarme con lo que soy justificando mi forma de ser a los errores de mi madre. Ella se fue, pero yo elegí ser así. Tengo que aprender a perdonarme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 33


    


    Hector



    


    Reviso el caso del «Romántico» tomando notas. Hace más de un mes que no ha atacado, y últimamente lo hacía más de seguido. Me preocupa lo que eso puede significar y más tras salirle un imitador. La que debe estar preparando, va a ser muy gorda y me tiene inquieto.


    De Lena no he sabido nada por ella misma, pero su madre me trae a Zeus cada mañana con algo de la panadería, para almorzar juntos.


    Sé que Lena no está bien y eso me hizo investigar. No lo puedo evitar.


    Descubrí lo de su ex, que se había casado porque su novia esperaba un niño. Aunque Lena no lo ha querido nunca, ese gesto lo ha sentido como un rechazo más en su vida y un rechazo enorme hacia su hijo.


    Su madre me preguntó si sabía algo y se lo conté para que pudiera ayudarla. 


    —Tengo noticias de Lena.


    —¿Ha comprado más libros de autoayuda?


    Su madre sonríe.


    —Ya se ha leído cinco en estos días. Se ha tomado en serio lo de mejorar, pero yo esperaba que buscara ayuda de un profesional. No que buscara ayuda en los libros.


    —Ella es así. Nunca dejará de sorprendernos.


    Su madre sonríe con amor.


    —No ha pedido ayuda a un psicólogo porque ha invertido ese dinero en un buen abogado para ir contra el padre de Zeus y que reconozca legalmente al niño. Me lo contó anoche.


    —Me parece bien. Ese hijo es suyo, debe hacerse cargo de su manutención y, de paso, la verdad le cerrará la boca.


    —Lena no lo hace por el dinero…


    —Ya, supongo que lo hará por el hermano de Zeus.


    —Sí, ella siempre quiso tener hermanos. Yo no quería más hijos y esa espinita se le quedó también grabada en la mente. Por eso, saber que Zeus tendrá hermanos, ha hecho que quiera luchar porque puedan estar juntos a pesar de todo.


    —La verdad saldrá a la luz. Siempre lo hace.


    —Sí. —Mira el cuadro tapado—. Que no se vea, no lo hace más bonito. Si no te gusta, no lo tengas colgado.


    —Sé que es una tontería, pero no me gusta rechazar la buena suerte. Prefiero tenerla de cara, y ese cuadro tapado me recuerda que debo luchar por mi negocio. 


    —Te irá bien. Tienes madera de detective. Lo supe desde que te vi la primera vez.


    —¿Porque sé que nos ocultas algo?


    —Sí, y no pienso decírtelo aún —me reta.


    —Yo ya sé qué es lo que me ocultas.


    Me mira sorprendida.


    —En el fondo sabía que me pillarías. Nos marchamos, que le toca comer dentro de poco. Venimos otro día.


    Me despido de ellos y me pongo a buscar información de casos como el de Lena y su ex.


    Le mando al correo un montón de información para que se la pase al abogado.


    


    Mi madre se ha ido de la lengua.


    


    Me dice por un mensaje en el móvil y le respondo:


    


    Puede que sí. 


    


    Lena:


    ¿Cómo estás?


    


    Hector:


    Bien.


    Te echo de menos, pero eso ya lo debes saber.


    


    Lena:


    Esperaba que sí… me estoy curando, Hector.


    El amor te lo da todo en la vida pero no podemos esperar de este que nos cure sin esfuerzo, que nos remiende.


    Eso lo tengo que hacer yo.


    Ahora lo sé.


    


    Hector:


    No me importa acompañarte en ese camino. 


    


    Lena:


    Lo haces.


    Desear estar a tu lado me hace luchar con más fuerza por entender mi mente y buscar remedio.


    


    Hector:


    Sabes que sigo aquí para lo que necesites.


    


    Lena:


    Sí, y yo aquí.


    Por favor, ten cuidado.


    Tengo un mal presentimiento desde hace días.


    


    Hector:


    Lo tendré.


    No te preocupes.


    


    Dejo el móvil y me quedo inquieto porque yo también siento esa opresión en el pecho de que algo malo está a punto de suceder.


    


    Lena


    


    Voy a ver a mi ex. Me ha llamado para vernos y hablar del juicio.


    Está en la terraza de la cafetería y no hay nadie más.


    Me siento frente a él y pedimos unos cafés.


    —Tengo todas las de ganar, Fidel. ¿Por eso me has citado?


    —O para evitarte el bochorno cuando salga que no soy el padre. 


    —Es que eso no pasará. ¿De qué quieres hablar?


    Se pone a toser intensamente.


    Me levanto para atenderlo justo cuando se le pasa.


    —Es un catarro, no te preocupes. Te quería decir que te puedo pasar al mes dinero, si no sigues adelante.


    —¿Me quieres pagar para que no se sepa la verdad? ¿Tanto te molesta reconocer que tienes un hijo? ¿Que Zeus es tuyo? —Me lleno de rabia—. Zeus no te merece, pero no solo haces daño con esta decisión a Zeus, sino también al hijo que sí has reconocido. Le estás privando de la oportunidad de conocer a su hermano mayor. Eres un egoísta, y no. No quiero tu dinero. Solo quiero la felicidad de mi hijo.


    Me marcho para trabajar ya que me toca turno doble y además de noche.


    Lo hago enfadada y angustiada. No me puedo creer que me quiera pagar, pero para que Zeus nunca sepa que es su padre. 


    Llego al trabajo y me cambio dando vueltas a todo. 


    Estoy leyendo muchos libros de psicología, ya que no me da el dinero para pagar a un profesional. No soy rica y por mucho que quiera, como madre soltera, no puedo llegar a todo. Algunos libros no me han ayudado, pero en otros me he visto reflejada. 


    Cuando mi madre se fue, yo quería llamar su atención, y por eso hice cosas que no deseaba hacer, para ver si así volvía cuando mi padre le contaba dónde me andaba metiendo. Nunca he ocultado nada a mi padre. Se lo he contado todo, y creo que en el fondo buscaba que ella lo supiera para que regresara. 


    Ahora lo tengo claro y tampoco me puedo sentir mal por desear tenerla cerca.


    Hice cosas muy estúpidas, pero eso me hizo daño a mí por no saber decir no. Mi mayor error fue no expresar lo que sentía y, para llamar la atención, hacer cosas que no quería. Eso no está bien, porque me hacía daño a mí misma.


    Mi madre se fue por sus motivos, pero yo no tuve la culpa. Era solo una niña.


    De lo que sí he tenido la culpa, es de todas las malas decisiones que he tomado y que en vez de asumir mis errores, decía que eran por su culpa.


    Ahora lo sé. 


    Por alguna extraña razón, con Hector siempre he sido quien quiero ser, quien soy. A su lado no he sentido la necesidad de ser otra persona para gustar más. Quería que me viera a mí, y, si hice eso, es porque me gusta como soy. Hector me importa más que ningún idiota que creí amar.


    Tengo miedo, pero estoy lista para amarlo sin que cargue con el peso de mis errores. Lo quiero tanto, que lo deseo a mi lado para construir una vida juntos. No como tirita de mis heridas. Esas me las curo yo sola.


    Entro en la recepción, donde me toca estar sola toda la noche.


    Como afortunadamente no hay mucha gente, me saco un libro para tomar más notas. Es a mitad de la noche cuando me empiezo a encontrar muy mal. Me toco la frente y tengo fiebre. 


    Empiezo a toser. Una tos seca y horrible que me inquieta.


    Pido que me sustituyan y me angustio cuando me sale sangre de la boca. No sé qué puede pasarme.


    Me miro las manos y tengo los dedos morados. Esto sí que tiene menos sentido.


    Salgo de la recepción y pido que nadie me toque.


    Busco una mascarilla y me la pongo antes de ir a buscar al médico de guardia, que es Dorian.


    En cuanto me ve, nota que algo no va bien.


    —No es normal lo que me pasa. No logro saber qué puede ser. —Le enseño los dedos morados.


    Las venas del brazo se me marcan mucho y mi palidez es extrema.


    Dorian me examina y por su mirada sé que algo no va bien.


    —Te tengo que aislar, Lena. Esto es un virus… pero no sé de qué tipo. Te quiero hacer pruebas. Hay que aislar a todos los que han estado en contacto contigo en las últimas veinticuatro horas.


    Pienso en Zeus y me duele más saber que pueda estar mal, que mi mismo dolor.


    Mi madre y mi padre también pueden estar contagiados, porque mi padre está en casa pasando el fin de semana con su nueva novia; la que también puede estar contagiada y mi padrastro…


    —Es mucha gente…


    Dorian me acaricia la mejilla con el guante.


    —Lena, daremos con la cura. Tú solo piensa en estar bien.


    —No puedo estar si la gente que más quiero puede estar mal. Si a mi hijo le pasa algo, yo…


    —Lo sé, pero no dejaré que suceda nada.


    Me lleva a una habitación aislada y me hacen una prueba tras otra.


    Me quedo medio dormida, pero escucho que al final el hospital entero está en cuarentena. Es como si estuviera viviendo mi peor pesadilla, mi peor miedo. 


    —¡Necesito verla! —Escucho a Hector gritar.


    Me levanto de la cama y voy hacia la puerta, y me asomo por el cristal.


    Hector me ve y se queda pálido.


    —Cuida de Zeus… Sé que lo quieres.


    —Lena, no pienso dejar que te pase nada malo. Lo cuidaremos juntos, como una familia. Juntos. —Los ojos de Hector se llenan de lágrimas—. No me dejes solo. No puedo vivir sin ti.


    Noto los ojos llenos de lágrimas. Me cuesta tenerlos abiertos.


    —Te a…


    —No, ni se te ocurra decirme ahora que me amas. Cuando te recuperes, me lo dices cada día si quieres.


    —Al final se ha cumplido mi mayor miedo… —le digo y mis palabras cambian algo en el gesto de Hector.


    —Tu peor miedo… ¡Maldita sea! Esto tiene que ser obra de ese capullo.


    —¿Y por qué me elegiría a mí?


    —Para atacarme. Gracias a la prensa estoy en el punto de mira. Lena, necesito que me cuentes todo lo que has hecho en estas últimas veinticuatro horas.


    Me pongo a toser y me cuesta hablar. Cuando acabo, le cuento todo, hasta que recuerdo la tos de mi ex.


    —Fidel estaba malo. ¿Crees que es el paciente cero y lo ha usado como contagio?


    —O él es el «Romántico». Me tengo que ir… Tengo que dar con él para encontrar tu cura. Por favor, aguanta —dice poniendo su mano en el cristal. 


    —Lo haré. Zeus y tú me necesitáis.


    Hector asiente con una sonrisa.


    —No te imaginas cuánto.


    Se marcha y dejo de hacerme la fuerte. Las piernas me fallan y me caigo al suelo inconsciente.


    Este no puede ser mi final, porque ahora sé que mi mayor miedo no ha sido este. Mi mayor miedo siempre ha sido perder a quien más quiero. Por eso no supe reponerme tras la partida de mi madre, porque ella era mi mundo. Ella lo era todo para mí.


    

  


  
    


    


    Capítulo 34


    


    Hector



    


    Tengo que tener la mente fría para dar con la cura. Dorian, el médico que lleva el caso de Lena, me ha dicho que no es algo que hayan visto hasta ahora. Las pruebas indican que es un nuevo virus. Así que solo puede ser que el «Romántico» haya comprado un virus para dar a Lena dónde más le duele.


    Me llama la madre de Lena cuando estoy en mi despacho. Ella está aislada en su casa por si presenta síntomas. 


    —¿Has visto a Lena?


    —Sí, no está bien. No te voy a mentir. Todo puede ser por el «Romántico», para destruirme…


    —Hector, el «Romántico» es un imitador. —Toma aire—. Hace años yo atrapé a al primer «Romántico». Soy yo la detective de policía.


    —Eso ya lo sabía por tu forma de ser, pero de lo otro no hay nada.


    —No porque, como en esta ocasión, salieron imitadores y preferimos anular toda la información. Cuando lo atrapé, su familia trató de matarme y sus seguidores también. Por eso me tuve que ir y Arnaldo me siguió. Él también es detective de policía, pero no estaba metido en el caso como yo. Por suerte, al irme, no hicieron daño a mi familia… pero, cuando este imitador regresó, supe que tenía que volver. El primero murió hace poco en la cárcel y poco después apareció este imitador. Lena siempre ha tenido escolta por miedo a que le pasara algo. Te paso su contacto para que puedas analizar cada paso de ella hasta dar con la persona que la ha contagiado.


    —Sigo analizando todo esto, pero me pongo a ello enseguida. Necesito más datos.


    —En tu cuadro feo. Ahí está todo. Por si pasa algo… por si lo necesitabas. No podía decir nada antes por miedo a que se repitiera la historia, a que hicieran daño a mi familia. Mira a ver si algo te da una pista. Llámame para lo que quieras. Te ayudaré encantada.


    Cuelgo y busco la información. La encuentro en un pendrive pegado con celo al horrible cuadro.


    Me imprimo todo tras ponerlo en el ordenador.


    Tengo que dar con la clave y rápido. No sé cuánto tiempo le queda a Lena.


    Dorian me informa que la gente que ha mostrado síntomas ha sido al poco de estar con Lena. De momento solo hay dos enfermeras que ya están aisladas. Eso deja fuera de peligro al pequeño y a la familia de Lena, y reduce las horas de búsqueda hasta dar con el culpable.


    Todo apunta a que es el ex de Lena.


    Se lo comento a Dorian y me dice que no puede ser. Pensaron que podía tratarse del paciente cero y mandaron aislarlo para examinarlo, pero lo que tiene es un catarro común.


    La puerta de mi despacho se abre y aparecen Eros y Valeria.


    —Nos hemos enterado de todo —me comenta Eros—. Venimos a ayudar. Bueno..., también mi cuñado Gus, mi suegro y varios policías… —La puerta se abre y empieza a entrar gente—. No estás solo en esto. Deja ya de ir por solitario —me dice mi amigo.


    —¿Por quién os habéis enterado? —pregunto.


    —Por la prensa. Tu amiga la periodista se está haciendo eco de todo —me responde mi amigo.


    —Vale, necesito toda la ayuda posible porque esto es una carrera contrarreloj para salvar a Lena.


    Valeria, que también está afectada, me abraza para darme fuerzas.


    —Se pondrá bien. No he conocido, aparte de ti, persona más cabezota. —Eso me hace sonreír—. Ahora, a dar con ese capullo.


    Me pongo a trabajar y el que este caso sea copia de otro, me hace verlo desde otro ángulo porque el que ha hecho esto, tiene que ser un seguidor del primero. Alguien que quería sucederle y ser como él. 


    Me molesta un poco que la policía me ocultara esto. Por mucho que fuera información clasificada. Si se estaba repitiendo todo, debería haberlo sabido. He ido a ciegas todo este tiempo porque no quería volver a dar vida a algo que hace años hizo mucho daño. Pero la historia se ha repetido y yo debería haber tenido a mano toda la información. Nunca se me ocurrió pensar que el «Romántico» fuera un imitador.


    Los casos son casi idénticos, pero el primer «Romántico» sí acabó matando y envenenó a una joven.


    Me centro en esto y llamo a la madre de Lena. Me explica que echó el veneno en el aire por donde sabía que ella pasaría y aspiraría.


    —Pero de ser así nos dejaría más enfermos... No solo Lena.


    —Por lo que sé, han llegado al hospital personas con los mismos síntomas que Lena… O encuentras la cura o pondrán a toda la ciudad en cuarentena, Hector, y muchos tal vez no lo cuenten.


    —¿Crees que tiene relación un caso con otro?


    —Claro, por eso he vuelto. Me falta solo unir las piezas, saber el enlace que los une…


    —Podría ser alguien que fue a verlo a la cárcel porque lo adoraba... Voy a pedir la lista de personas que visitaron al primer «Romántico». Tal vez nos dé una pista. 


    —Ya he hablado con ellos, y han desclasificado la información para ti. 


    —Eso debió pasar antes.


    —Mi vida corría peligro. Quisieron que siguiera investigando hasta estar segura de que no era así. 


    Cuelgo y llamo a la comisaría.


    Me pasan todo lo que necesito, y pienso que es raro que la de prensa, que no para de seguir el caso, tampoco supiera nada de esto. Miro en la información que me han pasado y veo quién fue a ver al primer «Romántico», y ahí está el nombre de la presentadora que me persigue con la cámara.


    No ha contado nada… Me extraña.


    Busco su número en redes y llamo a la redacción.


    En cuanto les digo quién soy, me dan el número de teléfono de la presentadora pesada. 


    No sé por qué sigo este camino, pero siempre me he guiado por mi instinto.


    —Hola —le digo en cuanto descuelga—. Supongo que ya sabrás que mi novia ha sido la nueva víctima del «Romántico» y que estamos en contrarreloj para encontrar la cura. ¿Tienes algo en tu investigación periodística que nos pueda ayudar? 


    —¿Ahora sí me tomas en serio, Hector?


    —Sí o no, su vida está en juego y me niego a creer que solo conoces lo que has contado. Mucho me temo que sabes algo más y esperabas dar la noticia en exclusiva de quién es el culpable.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Porque fuiste a ver al primero a la cárcel, al que están imitando.


    Se queda callada.


    —¿Y me tienes como sospechosa?


    —No. Te puede la curiosidad de tener una gran noticia, no la de matar.


    —Vale, tengo algo… pero solo te lo doy si nos dejas estar cerca, cuando destapes todo. Quiero la exclusiva.


    —¿Acaso que muera gente no te importa?


    —¿Acaso que me despidan no te importa? Si no hago esto, me echan, Hector. La vida no es blanco o negro, hay matices y, si mi jefe se entera que te paso mi información a cambio de nada, mi equipo y yo vamos a la calle. Tengo familia y ellos también. Por un hijo se hace lo que sea.


    —Vale, pero grabáis lo que yo os diga. 


    —Perfecto. Estamos cerca. No tardamos.


    Cuelgo y miro a mi amigo.


    —No me puedo creer que me haya aliado con ella.


    Eros sonríe.


    —Necesitamos toda la ayuda posible. Has hecho bien —afirma.


    Suena mi móvil y compruebo que es del hospital. Contengo el aliento temiendo lo peor. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 35


    


    Hector



    


    Dorian me informa de que Lena está estable, pero grave. Necesita cuanto antes la cura. Hay más casos y pueden no dejar de crecer. Tiene todo listo para trabajar en el antídoto, pero lo necesitan ya.


    Cuelgo roto por dentro.


    Tomo aire y sé que si me tomo un segundo para la tristeza, puedo perderla.


    Llaman a la puerta y pasa la presentadora. Su equipo espera fuera. 


    —Tengo varias cosas —me indica—. He estado siguiendo los foros donde la gente adoraba al primero. Lo comparan con el segundo y dicen que no es tan bueno. También se burlaron de la chica que organizó ese plan para que novio no la dejara. Publicaron la carta del novio donde le decía que no podía estar con ella. —Me tiende el pendrive con toda su información y lo meto en el ordenador—. Hay varios en el foro que defienden al nuevo. Creo que uno de ellos puede ser el que buscamos. Además, está metido en el foro nuevo donde lo veneran.


    —Pero seguro que el resto también estará en ese primer foro —dice mi amigo.


    —Todos no. Solo dos de ellos. El primer foro está cifrado y solo puedes entrar si un miembro te da las claves. Yo las conseguí después de muchos años investigando ese caso… porque atacaron a mi vecina y me obsesioné con ello. Por eso, cuando volvió a pasar, quise estar ahí. 


    Reviso toda su información, hasta la carta de amor a la que no le veo sentido alguno. Estoy por pasar a otra foto cuando veo algo que capta mi atención. 


    Lo imprimo y me levanto donde tengo mis notas. En una de ellas hay una foto donde el «Romántico» escribió algo a mano. Solo una vez, siempre ha usado el ordenador, pero en una foto había un rastro de tinta casi ilegible que pedí que analizaran y salió una palabra. Sucia. Es una palabra simple, pero está hecha de una forma peculiar: al acabar alarga mucho la terminación de la última letra. Algo que no suele hacer nadie. Salvo estas dos personas.


    Comparo la letra y es idéntica.


    Entonces me meto en el registro de personas que visitaron al primer «Romántico», y ahí está su nombre. El mismo día que el primero murió de un paro al corazón. ¿Y si lo envenenó para quedarse con su legado sin competencia?


    Pido las imágenes de ese día y me las pasan. Se ve al presunto asesino saliendo de la cárcel hacia el parquin donde le espera la chica que planeó su propio secuestro.


    Miro a Valeria.


    —¿Dónde vive Rufus?


    —¿Por qué?


    —Porque o mucho me equivoco o tenemos al imitador.


    Valeria me dice que vive en el complejo con su familia.


    Vamos hacia allí en un coche patrulla y con los periodistas siguiéndome los talones.


    Al llegar la gente se queda asombrada cuando corremos hacia las dependencias de los dueños.


    Llamamos a la puerta y nos abre la dueña.


    Le enseño la placa y me deja pasar porque se queda pálida cuando le contamos que su hijo es sospechoso de ser el «Romántico».


    La orden registro se estaba tramitando, pero nos ha dejado pasar sin problemas.


    —Mi hijo es inocente —dice cuando abro la puerta de la habitación de Rufus.


    Está jugando a la consola, y parece que lleva así horas.


    Al vernos se pone rojo.


    —¿Qué pasa?


    —Eres sospechoso de ser el «Romántico».


    Su mirada no me parece la de un asesino pero todo apunta que lo es.


    —¡No lo soy!


    —¡Pero fuiste a verlo a la cárcel! —le digo y la madre grita, mientras saco las pruebas—. Tu letra estaba en una foto de uno de los ataques. 


    Lo mira pálido mientras pido que registren su habitación con el permiso de la madre.


    —Yo no…


    —Mira esto, Hector —me llama uno de mis compañeros y me muestra una carpeta llena de apuntes de todo lo que hizo el «Romántico».


    —¿Qué tienes que explicar de esto? ¡Lena se está muriendo por tu culpa!


    —¡¿Qué?! ¿Qué le pasa? —Pregunta y de verdad creo que no sabe nada—. ¿Qué le pasa a Lena?


    —¿No lo sabes?


    —No, joder. He investigado el caso del primer «Romántico», y del nuevo, porque quería hacer un videojuego… Solo por eso. ¡Vale! ¿Cómo está Lena? —Se lo cuento—. Yo solo lo he seguido por obtener información… Para nada más.


    Va hacia su ordenador y nos nuestra cómo va el proceso.


    —Pero murió el día que fuiste a verlo —le digo.


    —A mí también me aterró la noticia. No sería capaz de matar ni a una mosca. Solo quise hacer un videojuego…


    —¿Con quién más?


    —Con mi ex. —Rufus coge las pruebas. La carta y la foto—. La dejé porque le obsesionaba tanto esto que me ponía los pelos de punta. Cuando se autosecuestró me dio miedo, porque llevó su nivel de fan a un límite que rozaba lo paranoico. Le escribí esta carta porque me dijo que solo son recordadas las personas que hacen algo malo, que de los buenos nadie se acuerda. Me dio mal rollo y la dejé. Luego se montó esa película del secuestro…


    —Y ha salido hace poco de la cárcel —digo en voz alta y miro a mis compañeros—. ¡Maldita sea ha estado jugando con nosotros! Rufus, nos tienes que decir todos sus escondites. Tenemos que dar con tu ex, que me parece que es nuestra imitadora, pero ella quería que pensáramos…


    —Que fui yo. Lo he pillado solito y, si queréis que se relaje, me debéis atrapar. Es algo que se hace siempre en estos casos. Os contaré todo lo que sé de ella mientras me detenéis.


    Miro a la presentadora y pone todo listo para grabar la cámara en directo.


    —¿Y lo crees sin más? —me pregunta la presentadora.


    —Sí. Seguro que sabes lo que es seguir tu instinto.


    Asiente y organizamos el espectáculo donde debo salir porque, si no, no tendría la misma repercusión. Por eso no puedo ir a detenerla, porque la culpable solo se creerá esto si yo detengo al «Romántico».


    Me toca confiar y delegar en mis compañeros. Dejar que ellos encuentren a la joven que ha puesto a Lena y a la ciudad en esta tesitura.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 36


    


    Lena



    


    Tengo mucha fiebre. Casi no puedo abrir los ojos. En mis pesadillas no dejo de ver a Zeus llorando queriendo estar conmigo. No soporto la idea de dejarlo, de que viva sin mí, porque sé lo que es una madre para un niño. Es una parte de ti, que si te falta, tu vida no está completa. 


    Tu madre es tu ancla, es tu lugar seguro… como lo es mi madre para mí.


    La quiero y si salgo de esta, dejaré de pelear por los años perdidos, para luchar por los años que nos quedan juntas, porque es hora de que reconozca que si la odié, es porque la quiero.


    Por eso no puedo rendirme. Zeus no puede perderme.


    Desde que me convertí en madre me dio miedo que me pasara algo, porque comprendí que para mi hijo soy todo su mundo. 


    Tengo que luchar por él, para que me vuelva a abrazar y sienta que todo está bien.


    


    Hector


    


    En cuanto me puedo escapar de la comisaría, salgo hacia los lugares donde puede estar la sospechosa.


    Han registrado varios de ellos sin éxito.


    Rufus me dijo que sus padres tenían una cabaña de cazadores en el bosque y que fue una vez, y le aterraba. Por eso me marcho hacia allí. Solo. Debería pedir ayuda, pero estoy desesperado y el resto están ocupados.


    —¿Pensabas irte solo, Hector? —La madre de Lena entra en mi coche con una mascarilla puesta.


    —¿Tú no estabas de cuarentena?


    —A la mierda la cuarentena. He tomado precauciones. —Se señala la cara y los guantes en las manos—. No me creo que ese chico sea el que buscamos. Me he escapado para ver qué mierda se estaba cociendo. A menos que te asuste porque esté aquí...


    —No, me vendrá bien la ayuda de la experiencia.


    —Pues entonces arranca que mi hija nos necesita.


    Arranco el coche y vamos hacia el lugar que me temo que nos dará más pistas. Hasta ahora nada apunta que sea la joven la culpable, y tampoco han dado con ella. Sus padres están detenidos para que no puedan avisarla. 


    Al llegar a la cabaña parece una casa abandonada.


    Salimos del coche y la registramos. No hay nada llamativo. Nada a la vista.


    Aparto una alfombra del suelo y tampoco hay sótano.


    —No tenemos nada —afirmo angustiado.


    —Respira y analiza todo esto. Este lugar está muy limpio para estar abandonado —me dice la mujer y tiene razón.


    Nos fijamos en las paredes. Todo parece como puesto aposta, porque parece como descuidado, pero está limpio.


    Salimos de la cabaña y analizamos el terreno, y entonces me fijo en un pequeño camino que lleva hasta unas hojas. Voy hacia ellas y encuentro que en realidad es una tela falsa con hojas y arena.


    La levanto y hay una puerta de madera que da a un sótano.


    Saco mi pistola y la madre de Lena hace lo mismo.


    Nos miramos y asiente dando a entender que me sigue.


    Abro la puerta con un mano y veo luz.


    Escucho un grito y luego el ruido de un gas.


    Aparto a la madre de Lena y vemos salir un gas que a saber qué contiene.


    En ese instante, salen dos personas del sótano y van corriendo hacia los árboles al mismo tiempo que activan trampas para detenernos.


    Esquivo por los pelos una flecha y otra me roza en el brazo. 


    —Malditos psicópatas —grito—. ¡Si no os detenéis y acabamos muertos, los años en la cárcel serán más elevados! 


    Ni caso y el campo está plagado de trampas.


    La madre de Lena se cae en un agujero y me grita que está bien.


    Corro tras ellos, esquivando todo hasta que veo que aparece un coche bajo una tela de camuflaje.


    Disparo a las ruedas sin pensarlo. Las pincho y la joven me mira enfurecida.


    —¡Si me matas, ella morirá!


    —Dudo que así sea. Seguro que la cura está en tu sangre. Solo te tengo que dejar inconsciente y darán con ella. —Me arriesgo, pero por su mirada sé que he dado en el clavo.


    Duda, pero veo en sus ojos que no va decir nada.


    Los dos sacan las armas que llevaban y me apuntan.


    Disparo a la mano de la joven, sabiendo que el disparo de su compañero dará en mi pecho.


    Pienso en Lena y en que ojalá los detengan, mientras me pueda desangrar en este oscuro bosque. El peso de la muerte me atiza como nunca, porque ahora tengo una familia por la que luchar y no quiero perderme ni un segundo de la vida a su lado.


    Tarde me doy cuenta de la cantidad de segundos que tuve de regalo al lado de Lena y que perdí por darle tiempo a que comprendiera que nuestra mejor ecuación es en la que estamos juntos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 37


    


    Hector



    


    Escucho los disparos y espero. No siento dolor. No siento nada.


    Pero a ellos sí los escucho gritar.


    —Me debes una, yerno —me dice la madre de Lena apareciendo por detrás de mí, llena de tierra y magulladuras.


    —Eso me temo.


    Vamos hacia los culpables de todo esto y los detenemos.


    Regresamos con ellos al coche sabiendo que la cura está dentro de ellos, para así evitar el contagio. Aviso a la policía para que vengan a registrar toda la zona mientras los llevo al hospital y lo preparan todo para extraer el antídoto cuanto antes.


    


    ***


    


    —¡No deberías entrar! ¡Deberías curarte mejor esas heridas!


    —¡Y tú deberías ir a ver cómo va el antídoto y dejarme tranquilo!


    Dorian me mira y al final me deja entrar en la habitación de Lena.


    —Desde este momento estás en cuarentena y no podrás salir hasta tener la cura.


    —Gracias.


    Entro y veo a una enfermera con Lena. Al verme sin mascarilla ni nada, me recrimina con la mirada.


    —Si no dan con el antídoto pronto…


    —Lo sé, y por eso estoy aquí con ella.


    La enfermera, con lágrimas en los ojos, me pregunta:


    —¿Te importa que me quede también?


    —No, nadie debería pasar por esto solo. 


    Cojo la mano de Lena. Está demasiado pálida y tal vez el antídoto no llegue a tiempo. Ya nos lo han informado.


    Su madre no para de llorar aislada en una habitación y yo no puedo quedarme esperando sin más.


    Acaricio la mejilla de Lena. Le falta esa vida que la hace única y especial, que me hace quererla y amarla. No puedo reprimir las lágrimas. Joder..., no puedo imaginar mi vida sin ella.


    Observo a la enfermera que está como yo. 


    —Me alejé de ella porque no tenía tempo para mí y ahora me doy cuenta de lo tonta que fui —dice llorando—. Es mi amiga y la he dejado de lado… 


    —Remédialo cuando esté bien.


    Miramos las constantes vitales de Lena, sabiendo que cada segundo es crucial. 


    Me giro hacia la puerta y me sorprendo al ver a Fidel, el ex de Lena, con mala cara tras el cristal. Está triste y pienso que tal vez tenga un corazón después de todo. Lo que no entiendo, es cómo lo han dejado pasar. 


    Se aparta de la puerta y esta se abre para dejar paso a Dorian, junto a varias enfermeras. Ponen el antídoto a Lena y espero a que reaccione.


    —Si va bien, tendremos cura… si no... —No hace falta que Dorian acabe.


    Si Lena muere, deberán probar otro antídoto con otro infectado, hasta que uno se cure.


    Espero que reaccione, que haga algo... Me enfado con esta mierda de vida que elegí por haberla arrastrado a ella, sabiendo que tal vez Lena estaba condenada desde antes porque su madre también había perseguido al primer «Romántico», y era el golpe final: herir a los dos detectives del caso.


    La hemos puesto en peligro por la vida que elegimos llevar; cuando lo que más deseábamos, su madre y yo, era protegerla de todo esto. Las decisiones que tomamos traen consecuencias inesperadas.


    Estoy a punto de desmoronarme cuando Lena lanza una bocanada de aire como el que se está hundiendo y sale a flote en busca de oxígeno. Sus mejillas se colorean. Su ritmo cardiaco aumenta.


    —¿Lo hemos conseguido?


    Dorian saca sangre a Lena.


    —Eso parece. Voy a analizar su sangre, pero esto es una buena señal.


    Cojo la mano de Lena y sonrío al fin sabiendo que se aferra a la vida con la misma fuerza con la que yo me aferro a nuestra vida juntos.


    


    ***


    


    Lena mejora poco a poco hasta el punto que se pone a dar órdenes de cómo tienen que hacer las cosas. A mí también me pincharon por si me contagié cuando fui tras los culpables o estando en la misma habitación del hospital sin protección. 


    Todo se ha quedado en un susto. En uno gordo, y a los dos que organizaron el secuestro falso les van a caer muchos años.


    Estaban tan obsesionados con el «Romántico» que convencieron a Rufus para que creara un videojuego, buscando que las ideas de este les ayudaría a ser mejores en sus crímenes. Rufus es muy bueno organizando escenarios que nadie pillaría. Ha creado un videojuego que solo podrían jugar personas muy dadas en la materia de detective. Por eso, lo rechazaron en la empresa de videojuegos, pero tal vez pueda tener futuro si estudia Criminalística. Yo le he dicho que me vendría bien su ayuda.


    Rufus no era consciente de lo que hacía, porque lo hizo todo por amor, y le salió mal la cosa. Por suerte, se dio cuenta a tiempo.


    Su expareja, junto al mismo chico que la ayudó con el falso secuestro, organizó todo para inculparlo y para salvarse el culo con su último golpe. Parece que querían acabar con Lena y así hacer daño a su madre para vengar al «Romántico».


    Sabían del miedo de Lena porque, la noche que nos quedamos en el hotel, pusieron un micro que hemos encontrado al registrar la habitación. Me acordé de que comentó ese día su obsesión con los virus y sería una prueba más que apuntaría a Rufus. Si no llego a seguir mi instinto, Rufus estaría en la cárcel y Lena muerta..


    En el sótano de la cabaña estaba todo. La muerte del «Romántico» fue una casualidad. Rufus solo fue a visitarlo porque ella se lo pidió. 


    Al menos Rufus supo decir hasta aquí, ya que en el amor no todo vale, y menos perderte en el camino por gustarle a alguien. 


    De eso Lena sabe mucho y sé que, por eso, siempre ha sentido un cariño especial por Rufus. En cuanto le conté todo, quiso hablar con él.


    Por otro lado, Fidel ha admitido que Zeus es su hijo. Cuando Lena se puso tan mala, pensó en su hijo sin madre y no pudo soportarlo. No ha querido hacerse las pruebas de paternidad, dándole sus apellidos directamente. Tal vez no sea un ejemplo de padre, pero las personas cambian y Zeus podrá estar cerca de su hermano. Los dos se merecen que les facilitemos el camino los adultos.


    Entro a la habitación de Lena donde la veo quitándose la vía.


    —¿Dónde vas?


    —Estoy bien, y necesito salir de este sitio.


    —Eso lo deberé decir yo —apunta Dorian desde la puerta.


    —No pienso quedarme. Estoy bien y necesito ver a mi hijo. —Lena se pone firme.


    Miro a Dorian para ver cómo sale de esta.


    —Puedes irte. Traía tu alta.


    —Me iba a ir de todos modos —le indica a su compañero y este se marcha.


    Yo miro a Lena feliz de que vuelva a ser ella misma.


    —¿Y esa cara? —me pregunta antes de que tire de ella y la bese—. Te quiero —me dice entre mis labios—. No pienso alejarme más de ti.


    —Ni yo pienso dejarte. —Se ríe—. Solo si no eres feliz a mi lado.


    —Lo soy y eso me aterraba, pero más miedo me da perderte o que la vida se me acabe perdida entre mis miedos sin disfrutar los segundos que tengo para ser feliz. Ahora lo sé. 


    —Me alegro, Lena.


    —Aunque tengo que mejorar en muchas cosas.


    —Siempre te puedo ayudar a leer libros de autoayuda. —Se ríe y la beso de nuevo—. No sabes el miedo que he pasado, Lena.


    —No más que el mío, Hector. Pensar en Zeus y en lo mal que yo estaba, me destrozaba. Ha sido horrible pasar por esto. Y este no era mi mayor miedo. Mi mayor miedo es perder a las personas que quiero. Ahora lo sé.


    —El mío también —le reconozco.


    Nos besamos de nuevo.


    Recojo sus cosas mientras Lena se cambia de ropa para irnos.


    Salimos del hospital entre aplausos de sus compañeros. Lena no puede aguantar la emoción, son un equipo y a la hora de la verdad todo reman a una. No le faltaron compañeros que preferían estar a su lado, aun a riesgo de su propia salud.


    Siempre lo han dicho, pero los verdaderos superhéroes no tienen capa, y Lena es y siempre será mi superheroína, además de la mujer de mi vida.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 38


    


    Lena



    


    Llego a mi casa y mis padres salen para abrazarme. Acabamos los tres llorando y juntos, como no recuerdo haberlo estado nunca. Tengo pocos recuerdos de los tres así.


    Les doy un beso en la mejilla a cada uno y me marcho para buscar a Zeus. Lo escucho llorando en los brazos de la novia de mi padre. Al verme, Zeus se emociona y llora de felicidad, como yo.


    Lo abrazo con fuerza y apoyo mi frente en su cabecita.


    Zeus se tranquiliza y noto paz. Aquí entre sus brazos me siento en paz. Más cuando Hector se acerca por detrás y me da un beso en el cuello.


    —Menudo susto os he dado —les digo a todos.


    Eros y Valeria también están.


    Mi amiga me abraza con fuerza cuando dejo al pequeño con Hector. Siempre quise una hermana sin aceptar que, aunque no tenía una de sangre, ella siempre será una para mí.


    —Nunca más. —Me hace prometer.


    —Por mí vale. No me gusta esto de casi morirme. No es divertido. —Sonríe.


    Nos sentamos. Estoy cansada, pero no quiero decirlo. Quiero disfrutar de este momento, hasta que me quedo dormida sobre el hombro de Hector.


    Me acaba llevando a la cama y me ayuda a cambiarme de ropa.


    Medio dormida veo que se marcha de la cama tras darme un dulce beso.


    —Quédate conmigo.


    —Encantado. —Se quita los zapatos y se mete conmigo en la cama.


    Me refugio entre sus brazos. Solo en ellos dejo de hacerme la valiente y admito que no estoy del todo fuerte.


    Como Hector dijo una vez: a su lado no tengo miedo de ser yo misma.


    


    ***


    


    Me despierto antes que nadie, o eso creo yo, porque al llegar a la cocina veo a mi madre.


    Me han contado todo; que ella llevaba el caso del primer «Romántico» y que cuando lo detuvo, este decidió destruirla e ir a por ella. Sus seguidores también lo hicieron. Por mí tuvo que irse. Su marido es también detective de policía, esa parte no era falsa, pero huyeron y se escondieron por ella. Por eso quiso parecer fría y distante, para que no me usaran para hacerle daño, y funcionó hasta que el «Romántico» murió y le propusieron volver con escoltas.


    He estado protegida sin saberlo y, si no me contó la verdad, es porque no querían remover el pasado. Quería investigar sin que nadie lo supiera, pero al final todo se sabe y la verdad salió a la luz. Por suerte todo quedó en un susto.


    Hector me ha contado cómo le ayudó y le salvó la vida.


    Nos miramos a los ojos por primavera vez sin mentiras que nos separen. Ahora sé que para ella estar lejos de mí, sabiendo que me necesitaba, fue horrible. 


    Ando hacia ella y la abrazo de verdad. Lloramos la una en los brazos de la otra. Siempre necesitaré una madre. 


    —Te quiero, mamá —le digo emocionada.


    —Y yo a ti, hija. Eres mi mundo. —Acaricia mis mejillas—. Yo solo hice lo que creí mejor para ti… Siento que mis decisiones te marcaran tanto.


    —En realidad, no estoy tan mal. He cometido locuras, pero me encanta como soy y, tal vez, cada uno de mis errores, sea parte de lo que soy ahora.


    —Eso no lo dudes —señala mi padre desde la puerta—. Eres perfecta, hija.


    Nos abrazamos los tres.


    Ellos no se aman, pero siempre serán parte de mi vida. Por eso sé que tengo que hablar con Fidel. Le mando un mensaje para que se reúna conmigo. Ha admitido que es el padre de Zeus, pero no le he dejado verlo. No de forma oficial.


    No me cae bien, no lo ha hecho bien, pero nunca es tarde para cambiar, y mis padres son un ejemplo para mí.


    


    ***


    


    —Hola —dice Fidel al verme.


    Ha venido con su mujer, ya que les pedí que se acercaran los dos. Ella también será parte de la vida de Zeus.


    —Hola. Pasad. Os he preparado algo para merendar.


    —Más bien lo hice yo —señala mi padre regresando con Zeus de cambiarlo y me lo da.


    Zeus mira curioso a los que acaban de llegar.


    —Zeus, este es tu padre —les presento antes de que Fidel tome en brazos a su hijo, dejando de lado todas mis rencillas para que Zeus viva sin pagar por mis rencores.


    Fidel coge al pequeño por primera vez y veo emoción en sus ojos.


    —Tiene mucha fuerza —comenta con la voz rota. No añado nada porque lo que ha dicho es una tontería que él necesita para verle un parecido. Su mujer acaricia su mejilla y sacan una ecografía—. Mira Zeus, este es tu hermano. 


    El pequeño coge la foto y trata de comérsela.


    Fidel se la quieta y Zeus se ríe. 


    Los dejo solos con él niño, porque necesitan tiempo para ellos.


    —Estoy muy orgullosa de ti —me dice mi madre abrazándome en la cocina.


    —Gracias, porque no es fácil dejar a un lado la rabia… pero es necesario.


    —Lo es. —Mi madre me da un beso en la frente y se queda a mi lado mientras Zeus conoce a su padre de verdad.


    


    ***


    


    —Y esta es la última maleta —dice Hector entrando en el ático con nuestro equipaje. 


    Zeus, al ver a Hector desde el parque, le echa los brazos.


    Intenté seguir viviendo con mi madre, pero cada día pasaba más tiempo en casa de Hector y al final fue ella la que me dijo que siempre estaría a mi lado. 


    Nos abrazamos con fuerza y acepté la propuesta de Hector de comprar un ático, para que fuera nuestro hogar. 


    Han pasado seis meses desde que atraparon a los imitadores del «Romántico». Van a pasar muchos años en la cárcel por todo lo que hicieron.


    Por otro lado, Rufus se ha especializado en Criminalística este curso y pasa mucho tiempo en el despacho de Hector aprendiendo cosas. 


    Valeria al fin ha bajado el ritmo de trabajo y le ha dicho a Eros que tenía miedo de no estar a la altura de su padre. Su casa está casi acabada y la de Cole también, y sé que, cuando regresen los tres hermanos, harán un buen equipo para sacar la empresa adelante.


    Hector coge al pequeño y le llena de besos antes de venir para darme uno largo a mí.


    —Estamos oficialmente mudados —les digo.


    —Eso ya desde hace días. No sé si salgo ganando con el cambio —comenta al ver mis cosas mezcladas con las suyas y todo lleno de juguetes de Zeus—. Sí, salgo ganando. Lo tengo todo. Ahora vamos a dar un paseo por la playa, que se ha quedado muy buena tarde.


    Nos marchamos a la playa.


    Cojo para Zeus un cubo y palas. Le encanta disfrutar de la arena y, aunque hace algo de fresco, se puede disfrutar de la arena.


    Llegamos a la playa y Zeus, que empieza a dar sus primeros pasos, al dejarlo en el suelo, se ríe y se tira en la arena.


    Lo dejo con sus juguetes feliz. 


    Hector se sienta a su lado y se pone a jugar con Zeus.


    Los miro y me armo de valor para una pregunta que siempre esperé recibir, sin ser consciente de que hace años empezamos el cambio y ahora no se nace para esperar, se vive para hacer.


    Me arrodillo delante de ellos y saco una caja pequeña.


    Hector deja de mirar a Zeus y la observa.


    La abro y aparece un anillo de plata con un halcón perfilado en el centro.


    —¿Quieres casarte conmigo mi querido halcón?


    Se levanta y empieza a caminar.


     —No sé si estoy preparado —bromea. Salto sobre su espalda y le paso los brazos por el cuello sabiendo su respuesta. Se gira y coge mi cara entre sus manos—. Acepto. Claro que acepto.


    Nos damos un beso rápido antes de volver con el pequeño.


    Zeus nos mira feliz ajeno a todo. 


    Siempre pensé en lo que Zeus no iba a tener o en lo que a mí me faltaba, sin pararme a pensar en la cantidad de cosas que tenía en mi vida.


    Ahora me doy cuenta de que hay que valorar lo que se posee porque, si te pasas la vida persiguiendo lo que desearías, puede que acabes perdiéndolo todo.


    


    


    

  


  
    


    


    Epílogo


    


    Hector



    


    Mis padres vienen a nuestra casa para conocer a la que es mi familia. Se han cogido unos días de vacaciones para poder estar más tiempo con nosotros.


    En cuanto ven a Zeus se enamoran de él, tanto como yo. 


    Zeus va a tener muchos abuelos.


    Los padres de Fidel hace tiempo que lo conocen y desde entonces no paran de verlo siempre que pueden. De hecho, se han quedado para cuidar al pequeño alguna vez. Ellos creían lo que les decía su hijo y como el pequeño no se parecía a su hijo, lo admitieron sin más. Pidieron perdón a Lena, aunque la culpa no era de ellos.


    Zeus ya ha tenido a su hermano y la primera vez que lo vio, cogió su mano y sonrió. Es un pequeño muy listo al que cada día quiero más.


    Suena el timbre.


    Abro y aparece mi suegra con su marido. 


    —Queremos conocer a los que serán mis consuegros —me dice ella.


    —Pasad. Yo voy a comprar algunas cosas para la cena.


    —Pues ya que estás, cuenta con nosotros también —señala la madre de Lena.


    Llaman otra vez a la puerta y son Eros y Valeria.


    —Vengo a ver a tus padres —indica mi amigo.


    —Pasad.


    Mi madre, al ver a Eros, lo abraza; cosa que nunca ha hecho. La gente nunca dejará de sorprenderme.


    Salgo hacia el supermercado y antes de entrar, veo salir a Cole.


    —No sabía que habías regresado.


    —He vuelto para ver unas cosas de mi casa —me dice tras saludarme—. Siento no haber estado aquí. Estaba muy liado.


    —¿Ha pasado algo?


    —Mal de amores. No tengo suerte en el amor —me responde.


    Valeria ya nos dijo que Cole estaba saliendo con alguien, y al parecer ya han roto.


    —Ya llegará la que sea para ti.


    —Eso espero… Quiero formar una familiar, cosa que no esperé decir nunca.


    —Yo tampoco esperé tener una por mi peligroso trabajo y ya ves ahora.


    —Sí, la vida te da sorpresas. Nos vemos pronto.


    Lo observo irse y sin poder evitarlo pienso en Calíope. Se ha convertido en una buena amiga, porque le expliqué que sabía la verdad de su pasado, y me contó todo, y cuando digo todo, es todo. Yo soy el único que sabe de qué conoce a Cole, y pienso que cuando él lo descubra, no se lo va a creer.


    


    ***


    


    Cenamos todos juntos.


    El padre de Lena con su novia se ha apuntado también. Les ha salido trabajo en la ciudad y se han mudado para estar cerca de su nieto.


    La casa se queda pequeña con tanta gente, pero Lena es muy feliz.


    Cuando nos acostamos juntos, la abrazo y sé que sigue sonriendo.


    —Tenemos mucha gente que nos quiere —le señalo.


    —Un montón. En mí es normal. Soy maravillosa, pero tú cuando te pones serio, das miedo —me pica—. Soy feliz. Hace tiempo que dejé de querer hacerme daño porque creía que la felicidad no era para mí.


    —Me he dado cuenta. Estoy muy orgulloso de ti. Te quiero mucho, Lena.


    —Y yo a ti. Siempre supe que si dejaba de ponerme excusas, a ti te amaría como a nadie. No eres perfecto… —me pincha otra vez—, pero lo eres para mí y con eso me basta.


    La beso feliz y enamorado, sabiendo que desde que la conocí, Lena se ha convertido en alguien especial para mí. En alguien con quien lo querría todo.


    


    


    


    Fin
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